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Llamaré demoniaco a esa inquietud innata, y esencial a todo hombre, 
que lo separa de sí mismo y lo arrastra hacia lo infinito, lo elemental […] 
el demonio es, en nosotros, ese fermento atormentador y convulso que 
empuja al ser, por lo demás tranquilo, hacia todo lo peligroso, hacia el 
exceso, al éxtasis, a la renunciación y hasta a la anulación de sí mismo. 
Stefan Zweig. La lucha contra el demonio 
 
 
El universo desacralizado en el que vivimos hoy, el que nos describe el 
periodismo, el que nos vende la publicidad, el que nos ofrece el turismo; 
ese universo explorado por la ciencia, manipulado por la técnica, 
transformado por la industria, se va cambiando gradualmente en un reino 
de escombros donde sobra toda religión, donde sobra toda filosofía, 
donde sobra toda poesía; un mundo vertiginoso y evanescente donde 
todo es desechable, incluidos los seres humanos, donde los 
innumerables significados posibles de toda cosa se reducen a un único 
significado: su utilidad 
William Ospina. Es tarde para el hombre. Los románticos y el futuro.  
 
 
“Si miras largo tiempo hacia el abismo, llegas a sentir que el abismo te 
mira a ti” 
“Aquel a quien el demonio ha mirado fijamente a los ojos, queda ciego 
para siempre” 







La Ilustración supuso un ser totalmente racional, un sujeto que podía ser moldeado 
por medio de una moral recta. Sin embargo, el ser humano no puede ser parcelado, 
su verdadera naturaleza se encuentra en la imperfección. El Romanticismo surge 
en contraposición del Iluminismo, manifestando la concepción del desequilibrio 
humano. La sensibilidad gótica del Romanticismo refería el gusto por lo nocturno y 
lo espectral. 
Los artistas románticos plantearían en sus obras lo sublime del terror, como lo hizo 
Mathew Gregory Lewis en su obra El Monje, novela que será objeto de estudio de 
este trabajo de investigación. El análisis que se presenta a continuación, manifiesta 
el rastreo de las seis imágenes de la  sensibilidad gótica del Romanticismo 
propuestas por el  profesor Rodrigo Argüello Guzmán en su ensayo Cuidad Gótica, 
las cuales serán plenamente rastreadas  en dicha obra. 
El siguiente trabajo tiene también  como propósito, mostrar que la obra de Lewis  es 
una novela que contiene  temas misóginos, y además que su trama  destaca la 
figura de la mujer fatal. Por otra parte se expone la similitud entre El Monje y la 
novela contemporánea El primer amor, un cuento gótico de Joyce Carol Oates. Otro 
elemento a desarrollar en el estudio que se presenta a continuación, es la propuesta 
de un programa didáctico enfocado en el desarrollo de los procesos de comprensión 
y producción textual, cuyo eje principal es la literatura gótica y de terror.  
 
Palabras claves: Ilustración, racional, Romanticismo, gótico, literatura, infinito, 








Es a finales del XVIII  y principios del XIX donde ocurren los más arduos cambios 
sociales y culturales en Europa.  El ideal de la época era el progreso, fueron  los 
siglos del avance científico, renovación de  valores, saberes y conocimientos. Se 
buscó la rectitud  y la perfectibilidad del hombre, borrando todo rasgo de vaguedad 
y fealdad en este. Descartes y su Cogito ergo sum, inauguraron una corriente 
racional que cambiaría las concepciones de vida de la sociedad europea. La 
Filosofía Moderna y la Revolución Científica hicieron surgir a la Ilustración.  Voltaire, 
Saint-Évremond, La Mettrie, Fontenelle  Montesquieu y Diderot, los principales 
representantes del movimiento, implantaron un modelo lógico racional en todos los 
campos, las ciencias, las humanidades, la política, y las letras. 
Para los filósofos del Iluminismo, la razón serviría de escudo contra los malos 
sociales, el hombre debería ser moldeado por medio de una rectitud emanada de la 
razón. Una disciplina rígida borraría la corrupción del hombre. La Ilustración erradico 
la magia, el mito, la poesía, la superstición, la religión, lo bello, lo sagrado, pues la 
la ciencia domino la naturaleza del ser. Todo debería ser probable, elegante, 
simétrico, cuadrado, meramente adaptado, es decir la sociedad se enclaustro en 
aquella búsqueda del progreso. El arte  no estuvo al margen del Iluminismo, así  la 
literatura, la pintura, la música debían seguir un modelo de perfección, tan 
cuadriculado y tan perfecto como las matemáticas.  
Pero ciertos personajes no estuvieron de acuerdo, pues para ellos lo científico y  lo 
razonable  extirpaban  la vida del ser humano. Rousseau,   Hamann, Goethe, 
Herder, Leopardi, Byron, Wordsworth, Hölderlin, Keats, los hermanos Schlegel, 
Novalis, Tieck, Schelling,  manifestaron  que la vida del hombre estaba basada en 
las ciencias y  por ende están muerto en vida. Sus voces se alzaron en contra de la 
corriente, para ellos el Iluminismo parcelaba la vida del hombre, inaugurando de 
esta manera el movimiento cultural y literario Romanticismo, que surgió en contra 





Göttinger Hainbund (unión del bosque), Sturm und Drang  (tormenta e ímpetu), 
Athenaeum  (Ateneo), Cénacle (el pequeño grupo de románticos),  fueron los 
movimientos a los cuales pertenecieron los filósofos anteriormente mencionados,  y 
es el Romanticismo el fruto de estas corrientes. Los artistas románticos llegan a 
revitalizar el arte, el cambio fue alucinante, los artistas se liberan de las reglas, 
toman de la mano a la subjetividad y a la inspiración. Su ideal era volver al pasado, 
rescatar la magia, el mito, lo bello y lo sagrado, ser un Yo infinito. 
No obstante su pensamiento se ve obstaculizado,  ya no se puede volver al pasado 
pues lo antiguo colisiona con las nuevas concepciones de la  sociedad dieciochesca. 
Las creencias y los mitos, aquello indispensable para la comprensión del mundo, 
había sido eliminado por la ciencia de la Ilustración, por ende los románticos  siente 
un vacío inmenso e irreparable, originándoles una angustia profunda. Razón por la 
cual el mundo genera vastedad, y  futuro es visto como un porvenir sombrío, por 
ende en  el Romanticismo el pesimismo es la principal característica. 
Comienza el gusto por lo espectral, las tinieblas, lo macabro, el claroscuro. Los 
románticos se lanzaron al abismo. Lo que trae como consecuencia la sensibilidad 
gótica que  es el resultado de esa desilusión del mundo. Alemania se aleja de 
Francia, sus raíces están lejos del paño aristócrata parisense, encuentran sus 
orígenes en los Godos, razón por la cual la literatura y el arte sufren un cambio 
radical. Los románticos en su sinónimo más perfecto son  dionisíacos, son la  
muestra del retorcimiento de la forma, la violencia, la oscuridad, la pasión y el éxtasis 
desenfrenado y autodestructivo. 
Nace la Literatura Gótica, demostrando el apogeo de la sensibilidad profunda del 
Romanticismo. Esta literatura arremete contra las simetrías, y manifiesta cuan 
sublime es el terror, dándole una fuerte bofetada a la lógica racional de la Ilustración. 
En Alemania se llamó  Schuerroman, en Francia Roman Noir y en Inglaterra, donde 
surgió,  se conoció como literatura gótica, donde hay placer por lo terrorífico, la 





novelas caracterizadas por tener espacios macabros como  subterráneos, 
mazmorras, criptas,  castillo, es  la fascinación por los bosques tenebrosos y la 
naturaleza demoniaca. Walpole, Lewis, Shelley, Polidori, Potocki, Maturin, Radcliffe, 
serán los maestros de la literatura gótica.  
En  el año de 1796, Mathew Gregory  Lewis, un joven escritor inglés, escribirá El 
Monje, considerada una de las mejores novelas góticas de la historia. Fue una obra 
exitosa, pero sumamente criticada por la época, se catalogó de impura, demoniaca 
y perversa, lo cual generó en Lewis peligrosas persecuciones. El escritor habla  con 
desenfado de la moral y  la religión de la sociedad inglesa. Lewis por medio de su 
personaje Ambrosio, el monje, mostrara los horrorosos crímenes del falso e 
hipócrita hombre santo, a través del desarrollo de una atmosfera inquietante y 
maligna.  
Razón por la cual, el siguiente trabajo investigativo realizara un análisis exhaustivo  
de las características góticas en el libro anteriormente mencionado.  Esto por medio 
de la aplicación de las seis imágenes de la sensibilidad gótica, propuestas por el  
profesor Rodrigo Argüello Guzmán en su ensayo Cuidad Gótica, las cuales son : La 
irregularidad del paisaje (las arrugas y el vacío del universo; el abismo y disyunción 
entre sujeto y naturaleza), La escuela de los cementerios, una nueva sensibilidad 
por la muerte, el gusto por lo nocturno y lo melancólico, La casa, el hogar y lo extraño 
en la literatura gótica y el cine gótico, La microscopía, la criatura concreta aunque 
invisible, El yo proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo y  El tema 
del misterio y el terror anónimo. Imágenes que son plenamente evidenciadas en la 
obra de Lewis, El Monje.  
Así  pues el primer capítulo, es una aproximación teórica a la sensibilidad gótica del 
Romanticismo.  Tomamos  como referente diversos autores expertos en el tema 
tales como  Argüello y su ensayo  Ciudad Gótica,  Argullo con sus obras  El héroe y 
el único,  El espíritu trágico del romanticismo y La atracción del abismo, un itinerario 





con  Las raíces del romanticismo y  Garrido con  Los Orígenes del Romanticismo, 
entre otros autores. 
En el segundo capítulo  se realiza el análisis completo a la novela El Monje de Lewis, 
aplicando las seis imágenes de la sensibilidad gótica  propuestas por  Argüello, este 
es el capítulo más extenso en este trabajo de investigación propuesto. En el tercer 
capítulo se aborda el tema de la Misoginia Romántica,  donde sustentamos como la 
obra de Lewis es una novela que contiene  temas misóginos, los cuales son 
revelados primordialmente  por medio del personaje de Matilde.  En este capítulo 
obras como Historia de la misoginia  de las autoras   Esperanza Bosh Fiol, Victoria 
A Ferrer Pérez y Margarita Gili Planas y  La mujer Fatal de Dottin – Orsini, 
colaboraran en el desarrollo  de dicha selección. 
Ya en el  cuarto capítulo se   plantean  las diferencias que tiene la novela de Lewis, 
El Monje, con una obra contemporánea de  Joyce Carol Oates, llamada  El primer 
amor, un cuento gótico. En este capítulo planteamos algunas semejanzas que 
coexisten entre ambas obras, tales como el género gótico, la atmosfera macabra, y 
la similitud en los personajes protagonista de ambas obras. Finalmente en el quinto 
capítulo, hacemos una propuesta pedagógica enfocada en los procesos de 
comprensión y producción textual.  Sugerimos  la literatura gótica y de terror como 
incitadora en el proceso literario.  Se expone el desarrollo de un taller literario en 
básica secundaria (grado 8°, u otro grado), cuyo eje principal sea el análisis de 
cuentos góticos y de terror, de esta manera se  plantean  diversas sesiones 
pedagógicas que contribuyen  a incentivar a los jóvenes a la lectura..   
Esta propuesta pedagógica es un programa didáctico que  nace por la admiración 
de un  proyecto de investigación llamado “Las ramificaciones del gótico en el 
espacio literario rioplatense” de la Dra. Adriana Goicochea y publicado en 
documento en el año de 2014 por Abel Combret bajo el nombre de El gusto por la 
literatura gótica en los jóvenes, los vínculos con los consumos culturales y su 






3. UNA MIRADA AL PASADO. EL ROMANTICISMO Y LAS RAÍCES  DE 





3.1.1. EL SUJETO CARTESIANO Y EL ESPIRITU DE LA ILUSTRACIÓN: 
La humanidad  siempre ha estado  tras la búsqueda del progreso.  El mundo se ha 
parcelado en infinidades de discursos, todos con un fin en particular, el bienestar 
del mundo. En la búsqueda implacable del avance, el hombre se ha visto privado 
de  ensueños y fantasías, un sujeto  dividido cuya vida gira “entre vivir en sueños o 
en vigilias”1 . De esta manera a finales del siglo XVIII  e inicios del XIX, hubo una 
difícil lucha entre la razón y los sentimientos, el fruto de esa desenfrenada búsqueda 
hacia el progreso.  
Todo inicia en  el año de 1637, donde Rene Descartes, padre de la filosofía 
moderna, inaugura  un movimiento racionalista. Su célebre principio Cogito ergo 
sum, (pienso, luego existo) expuesto  en “Meditaciones metafísicas en las que se 
demuestran la existencia de Dios y la inmortalidad del alma”2  propone una tesis 
según la cual se puede renunciar a todos los sentidos, es decir del cuerpo. Desde 
esta perspectiva el filósofo manifestaba que solo somos alma y que se deben  
modificar  las pasiones rastreras y someterlas a la voluntad. 
La lógica racional impuesta por el filósofo se esparce en todas las fracciones del 
mundo, las matemáticas y las ciencias, pero sin excepción alguna  en las letras, la
                                                             
1 BÉGUIN, Albert. El alma Romántica y el sueño. Ed. Fondo de Cultura Económica. México 1996. P 13 





literatura. Los racionalistas de la época expresaban que las obras literarias debían 
reflejar la verdad y mostrar una expresión de pensamiento metódico. Se limita la 
posibilidad del escritor, se abandona la forma y el color, es como lo expone 
Fernando Garrido Pallardo en su obra titulada Los orígenes del Romanticismo “la 
búsqueda de un orden racional, tanto político como económico, en el cual el arte 
debe regirse también racionalmente”3 
De este modo, la Filosofía moderna y la  Revolución científica, impulsadas por 
Descartes  imponen  una ciencia radical  en busca del progreso, lo que conlleva más 
adelante al surgimiento de la Ilustración y el positivismo, originando cambios 
radicales en el hombre y la percepción de su entorno.  De manera que en el 
Iluminismo, Voltaire, Montesquieu y Diderot implanta el modelo racional en todos 
los campos, las humanidades, las ciencias y el arte, pues consideraban que el 
racionalismo serviría de escudo contra los males  de la sociedad , y como lo dice 
también Isaiah Berlín en  Las raíces del Romanticismo: 
 “creían  posible llegar a algún tipo de conocimiento, que aunque no 
absoluto, fuera de todas maneras casi absoluto, y arreglar gracias a éste,  
el mundo, creando un orden racional en el que la tragedia, el vicio y la 
estupidez causantes de tanta destrucción en el pasado pudieran ser 
finalmente evitadas gracias al uso de información cuidadosamente 
adquirida y a la aplicación de una razón universalmente inteligible”4 
 
El pensamiento lógico racional, suponía que todas las preguntas tuvieran repuestas 
con el uso adecuado de la razón. El mundo de la física y la química se trasladó a la 
ética, la moral y la política “hay paz, hay calma, hay construcciones elegantes, se 
cree en la aplicación de la razón universal tanto en cuestiones humanas como en la 
práctica artística, en la moral, en la política, en la filosofía. 5 
                                                             
3 GARRIDO, Pallardó, Fernando. los Orígenes del Romanticismo. Ed. Labor SA .Barcelona 1968. P.8 
4 BERLIN, Isaiah. Las raíces del Romanticismo. Ed. Taurus. Madrid 2000. P.21 





Por consiguiente el modelo instaurado, respondía a cómo gobernar, qué tipo de vida 
llevar, una disciplina donde la humanidad seria moldeada por medio de una política, 
moral y ética recta “Fontenelle y Saint-Évremond, Voltaire y La Mettrie creían que el 
hombre era celoso, envidioso, malo, corrupto y débil, y en consecuencia  necesitaba 
una disciplina  lo más vigorosa posible, para mantener al menos su cabeza fuera 
del agua”6  
Se erradica la superstición  y la ignorancia, se desarrolla la ciencia logrando que la 
vida de las personas sea prospera. La sociedad se enclaustra, la búsqueda de lo 
noble, lo proporcional, lo simétrico y lo serio tenía como propósito el desarrollo 
social. Por tanto la Ilustración se extendió en todos los sentidos, atacando sin piedad 
las artes. La teoría estética refería que estas debían ser un espejo de la naturaleza, 
en este sentido, el artista debía seguir un modelo de perfección, evitando lo feo y 
los errores de la naturaleza. Un estatuto parecido al de las matemáticas de figuras 
perfectas, donde el artífice debía comportarse igual aun geómetra. 
Entonces se evitó la imaginación y la fantasía, vistas como indignas y miserables 
las causantes del mundo imperfecto y rastrero. Ya todo tenía una explicación 
científica y razonable. Se rechazó el mito, la poesía, los milagros, la religión “el 
hombre no comprende ya lo que pueden significar las imágenes: el mito, poesía, 
religión, se transforman para él en simples materias de estudio”7 el hombre elimino 
lo sagrado y lo bello, triunfo ante el mundo, pero se quedó solo y vacío ante este. 
La búsqueda del progreso de la Ilustración lastimo profundamente al hombre, 
causándole una herida abismal, y así surge  el Romanticismo.  
3.1.2. LAS FUENTES DEL PENSAMIENTO ROMÁNTICO:  
Al pretender definir el  Romanticismo nos  damos cuenta que a veces puede 
arduamente precisarse. El Romanticismo  es rocambolesco, se escapa a toda 
tentativa de explicación. Coincidimos con Albert Béguin quien en su obra El alma 
                                                             
6 Ibíd., P.47 





Romántica y el sueño expone que  “la síntesis que describe el espíritu romántico 
pareciera que se escapara a todas las tentativas”8 no obstante tomaremos el riesgo 
e intentaremos no definir completamente el Romanticismo, sino describir su 
pensamiento. Cuando se buscaba ese sujeto racional, la sociedad vivía en un 
constante autoanálisis  intentando encajar en lo que la humanidad pedía.  El sujeto 
en busca de estos cánones sufría una agonía y tortura insondable, por no hallarse 
dentro de estos estatutos, lo que conlleva a una desesperación y desequilibrio social 
e individual.   
La iglesia, el mito, la magia y la superstición decayeron, de manera que la ciencia y 
la razón intentaron dominar la naturaleza del ser. No obstante, no fue posible pues 
el hombre estaba lejos de toda clasificación  y ordenación, lejos de perfecciones y 
purezas, en realidad la naturaleza del ser reconoce el desequilibrio y las pasiones 
humanas. 
De manera que surge el Romanticismo. Nace en Alemania a finales del siglo XVIII 
en contra posición  del  pensamiento racional “Culturalmente se presenta como una 
reacción anticlásica, proclamando frente la razón y las reglas ordenadoras del 
mundo los derechos del sentimiento y del individuo con todas sus contradicciones”9.  
Los escritores y artistas  románticos inician su cruzada salvando su paraíso terrenal 
protagonizado por la artes. Una revolución estética comenzaba a mostrarse, 
desencadenando el albedrío en los ciudadanos de Alemania y de Europa.  
En cierta medida, los románticos no rechazaban del todo la ciencia ni el 
racionalismo, lo que ellos buscaban era que ambas nociones ciencia y arte, 
racionalismo y arte tuvieran una relación, concepción ya buscada en el 
Renacimiento y que doscientos años después el Romanticismo vuelve a valorar “ el 
pensamiento romántico […] busca reestablecer la armonía entre poesía y ciencia, 
una de las causas fundamentales de la desolación romántica […]será precisamente 
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la imposibilidad de aquella reconciliación” 10 si bien esto no fue posible ni en el 
renacimiento,  ni en el romanticismo ya que la ciencia y lo racional se oponen a la 
fantasía, la libertad  y utopía del arte.  
Por tanto el pensamiento romántico trae de nuevo  la fantasía, el sentimentalismo, 
lo emocional  y el misterio elementos rechazados por el Iluminismo “en tal sentido 
es la respuesta lógica frente a la estructura social dieciochesca, monárquica, 
racionalista, absolutista”11 aquellas sectas esotéricas y movimientos ocultistas, la 
astronomía y la hechicería rechazados por los racionales, resurgen pues fueron 
elementos innegables para el hombre. Se trata de recuperar el espíritu asesinado 
por el método científico.  
Se retoman ideas y  épocas, se abandonan las verdades absolutas y tributos 
universales de arte. La edad media y el espíritu caballeresco fueron de admiración 
para  los románticos. El patriotismo, lo sobrenatural y sobre todo la utopía, fueron 
los ejes principales del movimiento “Los neoclásicos vieron en él, por lo general, el 
desprecio de las reglas, un ataque al buen gusto y la razón, el desorden” 12     
Es preciso saber que el estallido del Romanticismo es el producto de un quiebre de 
conciencia dado en la  sociedad europea entre 1760 y 1830 donde  hay choques 
entre clases sociales, valores incompatibles, en donde  se transforman aspectos 
políticos y económicos. Emerge una nueva actitud hacia el individuo y la naturaleza. 
Todo fue renovado por los románticos. 
Los valores a los que les asignaban mayor importancia eran la 
integridad, la sinceridad, la propensión a sacrificar la vida propia por 
alguna iluminación interior, el empeño en un ideal por el que sería 
válido sacrificarlo todo, vivir y también  morir. No estaban 
fundamentalmente interesados en el conocimiento, ni en el avance 
de la ciencia, ni en el poder político, ni en la felicidad; no querían en 
absoluto ajustarse a la vida, encontrar algún lugar en la sociedad, 
vivir en paz con su gobierno, o es más, sentir fidelidad por su rey o 
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su república… consideraban a las minorías más sagradas que las 
mayorías, que el fracaso era más noble que el éxito pues este último 
tenía algo de imitativo y vulgar.13 
 
El quiebre de conciencia en la sociedad Europea tiene sus orígenes en la 
separación que Alemania hace de Francia. El racionalismo, la filosofía moderna, la 
Revolución Científica y el Iluminismo fueron concepciones engendradas por 
Francia, pues esta era la propietaria de occidente, principios que las demás 
naciones que seguían sin pretextos. Pero luego de la Guerra de los Treinta Años, 
donde Francia participo activamente, Alemania quedo desbastada, y es allí donde 
los alemanes sintieron una inferioridad y humillación acompañada de resentimiento 
por esa Francia  altiva, lo que origina una brecha entre ambos países. 
En consecuencia, se manifestó un odio por la Francia burguesa, por sus pensadores 
Voltaire, Franklin y Diderot y se empiezan a tener pensamientos contrarios a los 
clásicos franceses. Los alemanes encontraron sus orígenes en los godos, el arte 
gótico medieval, lejos de lo grecolatino y los falsos orígenes que Francia les había 
impuesto “esta es tal vez, una de las raíces de la oposición alemana a los franceses, 
desde donde ha surgido el romanticismo”14 
Los románticos se van lanza en ristre contra la Ilustración, Johann Georg Hamann, 
Gottfried von Herder y Goethe abuchean la corriente y manifiestan que la vida del 
hombre está basada en las  matemáticas y las ciencias, por ende están muerto en 
vida. Se oponen a lo científico y a la razón  por extirpar la vida del ser humano 
convirtiéndola en algo aburrido y parcelado. Desde esta perspectiva podemos decir  
que ese ideal de vida idéntico para todos, propuesto por el Iluminismo, carecía de 
exactitud, pues la felicidad y el bienestar varía para cada hombre. 
Pero esto no es lo que en definitiva buscaba el hombre. Si nos 
preguntamos qué busca el hombre, qué desea realmente, veríamos que 
lo que quiere no es en absoluto lo que suponía Voltaire. Él creía que los 
                                                             
13 BERLIN, Óp.cit .,P. 28                                                   





hombres deseaban la felicidad, la satisfacción,  la paz, pero eso no era 
cierto. Lo que ansiaba era hacer funcionar todas sus facultades del modo 
más pleno, de la manera más violenta posible, deseaba crear, hacer, y 
este hacer conducía al choque, si los llevaba a la guerra, a luchar, esto 
era entonces parte de la condición humana15 
 
Los románticos arremetieron contra  la Ilustración, pues como refiere William Ospina 
en su ensayo Los Románticos y el futuro “un mundo así  reducido a sus 
manifestaciones más evidentes y a sus mecanismos más útiles sólo promete la 
muerte del espíritu humano. El extravío de la humanidad en un orbe de cosas sin 
sentido, de materia sin significado trascendental, la confusión de todos los  valores 
y la pérdida de todos los propósitos”16 
 
Pero el surgimiento del Romanticismo es el fruto de movimientos significativos, que 
se manifestaron  una vez dada esa fragmentación de la conciencia. El primero 
llamado Göttinger Hainbund (unión del bosque) fundado en 1772, se reconoce 
también  el Sturm und Drang  (tormenta e ímpetu) el resultado de un drama creado 
por Friedrich Maximiliam Klinger en 1776. Otro movimiento que se destaca es  La 
revista Athenaeum  (Ateneo)  creada en 1794. Se reconoce otro movimiento llamado 
Cénacle “el pequeño grupo de románticos”17.  
La escuela romántica se  inicia en Alemania con los sucesos descritos anteriormente 
y después se ramifica por Francia, Inglaterra y España. En algunos países llego 
tardíamente, en otros con mayor potencia y diferentes características. Así por 
ejemplo en España el romanticismo llego un poco tardío, iniciándose en 1834, 
mientras Alemania e Inglaterra eran ya románticas.  Por otra parte en Italia el 
Romanticismo se posesiona con el poeta y filósofo  Giacomo Leopardi, cuyos 
escritos se caracterizan por un pesimismo profundo y un sentimiento trágico de la 
                                                             
15 BERLIN, Óp.cit .,P.68 
16 OSPINA, WILLIAM. Es tarde para el hombre. Ed Norma. Bogotá. 1994.P. 15 





vida, cantándole  a la muerte, dándole la bienvenida al escepticismo de la época, 
una concepción muy parecida al nihilismo de Nietzsche. 
Así pues podemos observar que surge una revolución en todos los sentidos 
“Entonces se da una invasión súbita y aparentemente inexplicable. Surge 
repentinamente una erupción violenta de la emoción, del entusiasmo… La gente se 
vuelve súbitamente neurótica y melancólica; comienza a admirar el arranque 
inexplicable del talento espontaneo […] Al mismo tiempo, ocurren también otros 
cambios.”18  
El arte se transforma, si el raciocinio de la época había radicalizado la pintura, la 
música y las letras, los románticos vendrán a vitalizarlas. Por ende  el cambio fue 
alucinante en la literatura principalmente. Los artistas se liberan de  las reglas y la 
imitación tomando la subjetividad y la inspiración. En la nueva sensibilidad el YO es 
el eje principal de la literatura, Byron, Wordsworth, Hölderlin, Keats y Goethe 
mostraron el personaje de sus obras en primera persona, dándole relevancia a la 
intimidad y la individualidad del sujeto, tal como hizo Juan Jacobo Rousseau en 
Ensoñaciones del paseante solitario.  
El artista seria a su obra como Dios es al universo, dándole rienda suelta a la 
imaginación, el  misterio y la  subjetividad, construyendo el yo infinito, destruyendo 
el hombre Newtoniano tal y como lo define Rafael Argullol en su obra EL héroe y el 
único, el espíritu trágico del Romanticismo “la imaginación como intermediario 
mágico entre el pensamiento y el ser”19. El artista un yo infinito, encargado de liberar 
la mente de lo limitado.  
Es por esto que en el Romanticismo la vida onírica es fundamental, pues la 
búsqueda del infinito, lo sublime y el éxtasis es encontrado en el sueño, lo que 
constituye el paso del día a la noche. En lo onírico se descubre la puerta a la magia 
oculta, un estado de vida particular donde se encuentran con su yo “el artista 
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romántico se remonta a los espacios oníricos en los que cree poder subsanar la 
limitación de lo real”20. El sueño es poesía involuntaria “para ellos son precisamente 
el sueño y los demás estados “subjetivos” los que nos hacen descender en nosotros 
mismos y encontrar esa parte nuestra que “es más que nosotros mismos” que 
nuestra misma conciencia”21 
3.1.3. EMERSIÓN DE  LA SENSIBILIDAD GÓTICA: 
La intención del artista consistía en desencadenar alteraciones desconocidas para 
la época, las cuales se mostrarían en la literatura “ El propósito consiste en confundir 
la realidad y la apariencia  lo más posible, en romper el límite entre la ilusión y la 
realidad, entre el sueño y la vigilia, entre la noche y el día, entre el consciente y el 
inconsciente, y dar así la sensación de un universo sin barreras, ilimitado y en 
perpetuo cambio, en perpetua transformación, del que cualquier hombre con 
voluntad pueda, aunque sea transitoriamente hacer de él lo que le plazca. Ésa es la 
doctrina fundamental del movimiento romántico” 22 
Para ellos hay un gusto por volver al pasado, pero esto ya no es posible pues lo 
antiguo  colisiona con las nuevas concepciones de la  sociedad dieciochesca, lo que  
desgarra al hombre originándole una angustia profunda.  
Rafel Llopis en su obra titulada  Historia natural de los cuentos de miedo nos revela 
como la magia y el ocultismo, eran las herramientas con las cuales el hombre 
primitivo manejaba el mundo. Las creencias y los mitos eran piezas fundamentales 
para la comprensión y la existencia en el universo, pero con la llegada de la ciencia 
de la Ilustración y el Positivismo este sistema concluye, así cada intento del hombre 
por manejar un mundo descubierto se convertirá en una preocupación, porque una 
vez alejado de las supersticiones se originara brecha y un vacío inmenso e 
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irreparable, que marcaría la historia de la evolución del hombre. Razón por la cual 
el futuro es visto como un porvenir sombrío. 
Este pesimismo es el resultado de que el romántico ha  levantado el velo de Isis, 
despertando la conciencia  y  revelando  el conocimiento de lo desconocido, lo que 
produce dolor  y sufrimiento ante la verdad, mas ¿Cuál conocimiento y cuál verdad? 
Pues la afirmación de la dura condición humana, una sociedad en decadencia. Para 
los románticos los hombres perdieron  su identidad, transfirieron  la naturaleza y 
adoraban  los  dioses del poder, el nuevo orden social y el Estado. Esto  les produce 
un desprecio profundo, un repudio a las organizaciones sociales que constituyen el 
ocaso de la humanidad.   
Los románticos no desean adaptación, ni seguir una estructura ni modelo de mundo, 
el Estado se convierte para ellos en el opresor de la humanidad, privando al hombre 
de la libertad y el sueño “la razón romántica se niega a aceptar estas nuevas 
deidades de la época. Sus dioses son subjetivos, su mitología arranca del sueño, 
su cielo solo existe en la fecundidad de la imaginación. Por eso la mente romántica 
alcanza poéticamente cotas tan altas, pero es sumamente frágil ante el problema 
de la existencia” 23 
El espíritu del romántico consiste en una esencia de superioridad, existe un 
antiigualitarismo, su misantropía es el fruto de esa sociedad conformista, su alma 
es altiva,  diferente a las almas esclavas de la época. Se manifiesta una desviación 
en su ser, que le traerá indiferencia, silencio, apartamiento, que muchas veces 
termina en la autoaniquilación y en un extremo, en la locura. Consiste en una 
identidad única, un espíritu diferente e indomable.  
Se encuentran desamparados y con impotencia ante un mundo en declive, en 
ausencia de sueños y esperanzas, un mundo de inconformidades, donde los héroes 
han muerto, lo que más tarde vendría Nietzsche a recordar, la inminente decadencia 
                                                             





del hombre ante el destino, el terrible deceso y la  verdadera condición humana. Los 
románticos se enfrentaron a un nihilismo de la época.  
A lo que probablemente la sociedad contemporánea es testigo, al igual que los 
románticos se rechaza un mundo, una sociedad  cuesta abajo de prototipos de 
belleza, de conocimientos absurdos y superficiales, de concepciones de vida 
incoherentes y descabelladas, y sobre todo la deshumanización.  Consiste en ver 
desesperadamente un mundo en caos, donde las instituciones políticas, jurídicas y 
religiosas caen despaciosamente, dando resultados desastrosos y donde se 
pregunta una y otra vez ¿qué podemos hacer?  
William Ospina  expresa al respecto “el romanticismo es más visible ahora. No solo 
como el más alto momento del espíritu occidental en los últimos siglos, sino como 
la tierra firme donde podría sustentarse el esfuerzo de nuestro época por encontrar 
alternativas a la barbarie que crece sobre el planeta” 24 es la visión de un mundo 
poco o menos parecido al de la época romántica, donde poco a poco el humanismo 
parece perderse, una postura nihilista que es visible en una sociedad consumista, 
materialista como la actual “Nuestro problema es que somos demasiado sensatos, 
demasiado cuerdos, demasiado precisos”25 
Pero los románticos encontraron su salvación, su refugio fueron las artes y allí 
hicieron su revolución, estas calmaban su espíritu trágico, en las letras, en la pintura 
el artista descargaba su amargo destino, el arte le devolvía la vida y el alma “el arte 
es una lanza contra la desesperación y el nihilismo, al dirigir las savias del dolor y 
de la muerte a la consecución de los frutos de la belleza”26 el romántico hace frente 
al decaimiento de la época por medio del arte, lo que en  la actualidad “ nadie parece 
creer seriamente en la fortaleza de la conciencia artística para hacer frente al vértigo 
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desconcienciador  de nuestro tiempo” 27 más para los románticos no era así, su 
genio era  su arma ante el mundo escéptico. 
Por esta razón en el Romanticismo el pesimismo es la principal característica. Existe 
una desilusión continua del mundo, una tristeza profunda, así la sensibilidad de la 
literatura mostraría sucesos impactantes para la sociedad europea. Los escritores 
mostrarían amores pasionales, reprimidos y rechazados, la violación de los códigos 
morales y religiosos. Bien lo mostro Emile Brontë en Cumbres Borrascosas, con el 
desventurado pero poderoso amor de Heathcliff y Catherine, amor que va más allá 
de la muerte.   
En la nueva escuela la vida es aún cumulo de dolores y melancolías, lo que 
revelarían en sus obras. Los románticos consideraban el suicido, exaltaban la 
muerte. Para ellos lo oscuro de la vida, les ofrecía placer y socorro ante una vida 
deshumana “en lugar de considerarlo como blasfemia […] se elogia el suicidio 
porque es, precisamente, un acto antinatural; el único acto a través del cual la 
voluntad humana se erige en vencedora de su condición- natural: causada por la 
naturaleza-infeliz”28 
La autoaniquilación  convierte al romántico en dueño de sí mismo, le permite el 
dominio pleno de su identidad, característico de su alma altiva “el suicidio es la 
mayor posibilidad de un “alma superior” por mostrar un desafío titánico a la fortuna 
adversa de la condición humana”29. La autodestrucción responde al sin sentido de 
la vida, a través de la muerte busca alejarse de la Nada y el vacío, el suicidio es el 
remedio a su infelicidad.    
La literatura comienza a revelar las tinieblas, lo macabro, el claroscuro. La 
naturaleza demoniaca de los románticos, les impulsa a una tendencia de lo 
abstracto. Así lo expuso Stefan Zweig en su obra titulada La lucha contra el demonio 
                                                             
27 Ibíd., P. 314 
28 Ibíd., P. 159 





“prefieren romperse antes que ceder al orden establecido y su transigencia es 
llevada, sin titubeos, hasta su propia autoaniquilación” 30 convirtiéndose en  los 
héroes de su espíritu, ya que la vida al ser una tragedia, la muerte les ofrece un 
poder místico ante la naturaleza humana.   
Así pues,  las letras fueron el arma de combate de los románticos “La literatura se 
hizo eco de los problemas del tiempo, convirtiéndose más que nunca  en arma de 
combate, en palenque de las nuevas ideas. Se socializó, se politizó, se popularizó, 
salió a la calle, libre, hermosa, sin cadenas a que la habían tenido sujeta los gustos 
y las conveniencias de palacio. Ella también, como la doctrina que inspiro a la 
época, busco a todas las clases, tratando de encontrar el punto donde pudiera 
comunicarse el aristócrata, el plebeyo y la burguesía”31 los escritores delinean la 
otredad, el marginal, el verdugo, el abandonado.  
Surge una nueva sensibilidad, los gustos se coalicionan, las ideas se tergiversan 
“Las personas comienzan a interesarse por los edificios góticos […] Hay una retirada 
general de aquel estado de cosas vidrioso, simétrico y elegante”32 todos los cambios 
como consecuencia de los factores sociales y económicos que ya empezaban a 
transformar la conciencia humana. Lo que implanta  La Sensibilidad Gótica.  
Es necesario aclarar que el Romanticismo tuvo dos vertientes, el Romanticismo 
positivo y el Romanticismo negativo. El positivo como se aclaró en el principio,  iba 
en busca de la libertad y en armonía con la naturaleza, pero el negativo pertenece 
a lo descrito anteriormente, el abismo de la sensibilidad gótica.  
La sensibilidad gótica del Romanticismo es el resultado de esa desilusión del 
mundo. En este sentido comprendemos que radica en el carácter dionisíaco de los 
románticos “el “Dionisio romántico” es la gran encarnación de la turbulencia […] 
como emergiendo de los horizontes más fecundos y oscuros de la naturaleza, el 
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dios encarna la desbordante riada  del inconsciente, la locura sensitiva, el misterio 
de la sexualidad, el rio sin causes torrencialmente ávido  de conquistar el gran mar 
de la vida. Es el espacio sin límites, el fondo sin formas, la libertad sin moral” 33 
En definitiva  lo dionisíaco muestra en ellos  el retorcimiento de la forma, la violencia, 
la oscuridad, la pasión y el éxtasis desenfrenado y autodestructivo. Los románticos 
buscan lo infinito, exploran, pero no desean encontrar, desean vivir así entre el 
sueño, la utopía y el anhelo “De ahí que la relación entre el hombre romántico y el 
conocimiento sea siempre una relación trágica […] para el romántico el 
conocimiento promete poder y concede desolación. Sabe que no puede renunciar 
a la verdad, pero también “saben que la verdad le golpeará arrasadoramente”34  
El vacío del mundo y la vastedad de este hace que encuentren refugio en lo más 
recóndito de la noche, en los paisajes espectrales que les permitía liberar al máximo 
la fantasía y la imaginación. 
“Para el romántico, el viaje a lo vedado, a lo oscuro, es la mayor de las 
aventuras humanas [...] La aventura titánica a la búsqueda de la verdad 
universal […] culmina con el retorno al Yo escindido y errante. Al final del 
gran itinerario, el viajero solo se encuentra a sí mismo” 35 
 
Es importante comprender que esta sensibilidad gótica del Romanticismo, 
tergiversa algunas concepciones implantadas al inicio del movimiento, como es en 
caso de la percepción de la naturaleza. Si al inicio de la corriente la naturaleza fue 
el eje de su poesía, vista como madre del ser, protectora y armoniosa, es en la 
sensibilidad gótica donde dicha perspectiva cambia, y esta pasa a ser la maligna y 
destructora. Los románticos descubren que es la naturaleza es la causante de sus 
desventuras, ella les produce desespero e inquietud, esa plasticidad de la nada.  
Percibir la naturaleza desde este sentido, alteraría esa búsqueda del infinito que 
pasa a convertirse en un placer abismático, surge el horror ante el deseo de ese 
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infinito, lo que genera en el sujeto un vacío. Así pues se contempla la nostalgia y la 
muerte como lo demuestra por ejemplo  Giacomo Leopardi en sus cantos.  
No obstante, a pesar de que esa naturaleza es perversa y malévola, a los 
románticos les gusta observa su magnificencia y su infinitud, estos elementos le 
produce una ilimitada sensación, lo que despierta en ellos un gusto por lo oscuro y  
los paisajes tenebrosos. Por consiguiente los artistas del Romanticismo, 
demostraran ese gusto por lo demoniaco en la literatura, inaugurando un género 
desconocido para la época, la literatura gótica y de terror.  
 
    3.1.4. LA LITERATURA GÓTICA Y DE TERROR, AUGE DE LA 
PERCEPTIBILIDAD GÓTICA:  
El profesor Rodrigo Argüello en su ensayo titulado  Ciudad Gótica menciona tres 
momentos  fundamentales en la imposición del género de terror, estos tres 
elementos radicalizan la mentalidad europea y anuncian nuevos cambios.  
El primer momento es  La casa del terror, la Revolución Industrial. El hombre trabaja 
largas horas, siendo casi esclavizado, esto generó miedo y horror en la nueva 
sociedad, lo cual es visto en las literaturas de esta época, como se ve  en los 
británicos. Los denominados Cercamientos, se intensificaron a partir de los siglos 
XVI y XVII estableciendo un feudalismo  que originaría más adelante una revolución 
agrícola británica y en últimas una revolución industrial, pues comienza una 
discriminación entre ricos y pobres, donde los burgueses se aprovechan de los 
indefensos trabajadores.  
El segundo momento es el Régimen del terror, mostrando la Revolución Francesa, 
un hecho sangriento donde la sociedad buscaba libertad, república sobre 
monarquía. Este cambio sociopolítico produjo miedo y terror en la época. Según 
Friedrich Schlegel representante del movimiento romántico alemán esta revolución   





al movimiento. Al explotar las guerras napoleónicas se trae a colación el sentimiento 
nacional que alimentó al Romanticismo. Pero al fracasar la Revolución Francesa la 
humanidad  queda en un estado de miedo, lo que genera paranoia en la sociedad 
parisiense.  
En tercer lugar la Revolución Copernicana, la cual lleva a un desarrollo científico 
visto en la racionalización de La Ilustración,  lo que trae como resultado que 
existieran nuevas sensibilidades que se irían en contra de esa limitación ligada al 
racionalismo, mostrando volcamientos en gustos, nuevos conceptos de belleza y 
distintas maneras de sentir la literatura como ya  se ha explicado anteriormente. 
Estas tres revoluciones, pero principalmente la Revolución Copernicana establece 
la cuna del genero del horror,  institucionalizando el terror “esta es la época en que 
al dolor, al peligro, al temor, a la fealdad y, aun, a la muerte, se les confiere un status 
de lo sublime” 36 
La sensibilidad gótica  arremete contra las simetrías y reglas de la literatura y 
manifiesta cuan sublime es el terror “lo horroroso, que anteriormente distaba mucho 
de ser una categoría de lo bello, paso a convertirse en uno de los elemento 
esenciales, y lo bello horrendo no tardó en transformarse en lo horrorosamente 
bello” 37 En suma es  la exploración de las tinieblas, el estudio del lado oscuro de la 
naturaleza humana, es la muestra de la desesperanza, del sin rumbo y la pérdida 
del horizonte, es el distanciamiento del cielo, de Dios, Júpiter o Zeus, los no elegidos 
buscan refugio en lo demoniaco. Consiste en la furia destructiva del hombre por 
mano de la existencia de potencias enigmáticas ligadas al claroscuro del bien y del 
mal.  
Al respecto Llopis nos dice que  “es en el Romanticismo cuando el hombre se 
vacuna contra el terror. Lo que le permite lanzarse en sus brazos, impulsado por 
negras pasiones”38. El miedo para los románticos se vuelve en placer estético. Si el 
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hombre quiso evitar el terror a lo desconocido inventando las creencias y los mitos, 
es en el siglo XVIII donde se enfrenta con la exterminación de estos por parte del 
racionalismo de la Ilustración, así el romántico se entrega sin límites al terror  que 
ahora le produce placer “así, al fallar la credulidad, el medio que aun inspira los 
fantasmas se transmutan en placer estético” 39 lo cual se  exacerbara en la literatura 
gótica y de terror.  
En Inglaterra se conoció como literatura gótica, en Alemania como Schuerroman y 
en Francia como Roman Noir,  donde hay placer por lo terrorífico, la relación de la 
crueldad y la voluptuosidad, lo bello y lo feo, lo bueno y lo malo, ya lo corrupto, lo 
irregular merecía también exaltación.  
Este tipo de literatura tiene sus orígenes en Inglaterra en el año de 1764 con  Horace 
Walpole quien  escribe El castillo de Otranto, considerado el texto inaugural de 
la literatura gótica. Se destaca también a Ann Radcliffe pionera en este género, 
quien  escribe innumerables obras donde resalta la atmosfera aterradora y macabra. 
La escritora inglesa Mary Shelley publica en 1818 Frankenstein o el moderno 
Prometeo. En 1816 John William Polidori  publica  su obra El Vampiro y en 1804 
Jan Potocki publica Manuscrito encontrado en Zaragoza. Los ingleses pareciesen 
inaugurar esta nueva sensibilidad, de la misma manera como el romanticismo se 
dio en Alemania y se desgloso por Europa, la literatura gótica se inicia en Inglaterra 
y se ramifica por Europa. 
Estas literaturas góticas son abundantes entre 1765 a 1820, y es preciso decir que 
la literatura gótica le da paso a la literatura de terror. Y ya  es en 1820  donde 
aparece la que fuera la última novela que cierra la tradición gótica  Melmoth, el 
errabundo de Charles Robert Maturín “a partir de Melmoth de Maturín se inició la 
decadencia acelerada de la novela gótica” 40 el personaje romántico por excelencia, 
cansado de la vida, donde solo busca morir.  
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La literatura gótica como producto de la irracionalidad de la época, cuya 
característica es la afición y gusto por el dolor, la muerte, el mal y el miedo “es la 
época  de los subterráneos, las mazmorras, las criptas, los castillo, la fascinación 
por los bosques tenebrosos, los rayos, los ventarrones, truenos y escenas 
escabrosas” 41 una nueva estética en el arte.  Así lo vemos en la obra El Monje de 
Mathew Lewis que surge en 1796, en el pleno apogeo de la literatura gótica. Con la 
obra, el horror alcanza en la literatura una grandeza, libro que será objeto de estudio 
en nuestros próximos capítulos, esta novela alcanzo una popularidad y “granjeo el 
apodo de Lewis42, exaltando de manera inminente la sensibilidad gótica.  
En El Monje, Lewis,  habría de mostrar los sucesos más ocultos del alma, los miedos 
escondidos que pasaron desapercibidos y que ahora serian explorados por los 
escritores románticos de la época. La literatura gótica desvela los sentimientos más 
atroces del alma y eleva sublimemente la sensibilidad del ser.  Mathew G. Lewis, 
desafío la razón con su fantasía, rompe el orden imperante de la realidad. El Monje, 
es una novela que resalta el monstruo  y la criatura  que todos llevamos dentro, 
confundiendo las líneas del bien y del mal. La depresión, la desesperación, la 
decadencia y exaltación de lo ruinoso y macabro fueron el sello de la 
literatura romántica goticista, evidenciadas en El Monje. 
Lewis desencadena alteraciones desconocidas para la época, su libro es el culto a 
las imperfecciones de la naturaleza. Consiste en la liberación del artista, y la 
destrucción de verdades absolutas. Mathew G. Lewis desfragmenta el sujeto lógico 
racional, cambiando la conciencia de la vida occidental, tal y como lo veremos en 
los próximos capítulos.   
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   3.1.5. ACERCA DE MATHEW GREGORY LEWIS Y SU OBRA EL MONJE. 
Lewis “un joven escritor inglés […] anarquizante y homosexual”43 Nace el 9 de julio 
de 1775 y muere el 14 de mayo de 1818 fue un escritor, dramaturgo y político 
británico. Su lugar de nacimiento es muy discutido, sin embargo se  dice  que nació 
en Londres. Se educó en Oxford. Su padre lo envía cuando tiene 19 años a Weimar 
a que estudie la lengua alemana pues era indispensable para la carrera diplomática 
que tenía destinada para él. 
En 1792 Lewis emprende el fatigoso viaje a Weimar, donde el Romanticismo estaba 
en su esplendor, queda vislumbrado con las figuras alemanas del movimiento 
romántico como Goethe, Schiller, Herder, Wieland, lo que hace que el joven  se 
entregue con entusiasmo al estudio alemán. Al leer Werther, expone Francisco 
Torres Oliver en su introducción a la obra El Monje, el joven Mathew Gregory Lewis 
queda anonadado  “obra que ya conocía traducida en su lengua original, pero sobre 
todo, se sumerge en un género de lectura por el que siente especial fascinación, el 
que, en prosa o en verso, desarrolla un clima de terror y misterio”44 
Se empieza a mostrar en Lewis, un gusto por lo espectral, el interés por lo fantástico 
que había surgido desde temprana edad, como fruto del ambiente vivido por él “una 
antigua mansión con habitantes cerradas “porque había fantasmas” y aposentos 
donde no se le permitía entrar después de oscurecer” 45 
En 1793  nos narra Torres Oliver, Lewis, vuelve a Inglaterra rebosante de 
conocimientos aprendidos del Romanticismo alemán  y que traslada a la literatura 
inglesa. Un año más tarde en 1794 se instala de agregado en la Embajada Británica 
de la Haya, un puesto que su padre le consigue. Ese mismo año Radcliffe, publica 
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Los misterios de Udolfo, libro que es leído por Mathew Gregory Lewis y que le anima 
y le acerca al género gótico.  
Ese mismo año en una carta a su madre, Lewis le cuenta que en diez semanas ha 
escrito una novela de trescientos a cuatrocientas páginas refiriéndose sin lugar a 
dudas a El Monje, obra que le daría un fuerte reconocimiento y se convertiría en 
una de las novelas más importantes de la literatura gótica y que le daría el 
reconocimiento literario el resto de su vida por ser uno de los mayores logros del 
genero romántico. También escribió  Diario de un plantador de las Antillas fruto de 
su larga estadía en  américa.   
El libro de Lewis aquí mencionado, El Monje,  revoluciona los esquemas y supera 
expectativas en tan solo diez semanas el joven Lewis con solo 19 años daría un 
increíble aporte  a la literatura de la época.  Describe la realidad de los seres 
humanos, sujetos dionisiacos cuya naturaleza está en el éxtasis lejos de todo 
silogismo, así lo muestra en su personaje Ambrosio símbolo puro del Romanticismo, 
quien revela  la lucha de las pasiones, yendo  contra del racionalismo. 
El Monje se publica anónimamente en 1796, el libro fue un éxito, tiene buena 
acogida   y se reimprime al mes siguiente. El autor  sitúa su nombre en la portada  
como “M.G Lewis, MP” 46 por su cargo en el parlamento, el libro es sorprendente y 
deja impactados a sus lectores. La novela causa desasosiego, pues se consideraba 
atrevida al tratar con desenfado la moral y religión valores fundamentales en la 
sociedad inglesa, lo que sorprende es que “ en una palabra, es un libro terrible, muy 
poco anglosajón sin duda alguna, de gusto más bien alemán”47 
La novela muestra a  Ambrosio, un monje de treinta años, quien es el símbolo puro 
del racionalismo rechazando los sentimientos, creyéndose incorruptible y libre de 
toda pasión ligada a los sentimientos. La novela se desarrolla en Madrid, época 
ambientada al estilo  medieval, en un monasterio donde habita el monje. A Madrid 
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llega la anciana Leonila y su sobrina Antonia, una joven de 15 años muy hermosa y 
que no sabe nada de la vida, el monje se siente atraído por ella y hace cosas que 
jamás pensó hacer en su vida, y aún más como monje.  
En la novela se ve el cambio de Ambrosio quien se vuelve asesino, violador y  
mentiroso una vez de haber conocido las pasiones humanas por medio de Matilde, 
la mujer que lo lleva a la perdición y quien es una enviada del diablo para acabar 
con el falso e hipócrita monje. La novela evidencia el sujeto romántico de Ambrosio 
demostrando que todos los seres humanos son imperfectos e inestables y que por 
más que se  intente no se podrá escapar de los brazos misteriosos  de la naturaleza. 
Lewis expone los pactos demoníacos, asesinatos y violaciones, el tema del  incesto 
así como castillos en ruinas.   
Surge pues un revés, aunque el libro fue elogiado en sus inicios  y tuvo una amplia 
difusión, surgen  acusaciones, sus enemigos critican fuertemente la obra, realmente 
les indigna o quizás les produce envidia su magnificencia. El libro fue catalogado 
como corrompido, los críticos exponen que El Monje,  causaba mala influencia en 
los lectores, pues según ellos en sus páginas se encerraban peligros. Sus 
adversarios “patriotas defensores de la moral, la religión y los sanos principios 
literarios y políticos”48  lo atacaban sin piedad.  
Francisco Torres Oliver nos comenta que fue Thomas James Mathias el más fuerte 
adversario que tuvo Lewis en su vida. El satírico y critico británico tildo la obra de 
Lewis, de contener ateísmo, exaltar lo indecente y lo libertino. Señala al escritor de 
monstruo y de corrupto, quien destruye la moral y la religión de Inglaterra “no sé 
cómo  puede el autor repara este atentado a la decencia publica, más que retirando 
el libro de la circulación, o podría suprimir los paisajes indecentes y blasfemos en 
una nueva edición” 49 
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La novela es considerada blasfema, se considera que es inmoral y se censura la 
forma como es tratada la Biblia. Coleridge por su parte juzga a Lewis de invocar el 
espíritu de la impureza.  Mas sus adversarios saben que la blasfemia se castiga con 
la ley, multas y la cárcel. Lewis sufre una fuerte persecución por imprecar las santas 
escrituras, Thomas James Mathias su más arduo enemigo invita  al fiscal general a 
procesarlo, además junta opiniones de ciudadanos en contra de la novela intentado 
llevar a Lewis  ante los tribunales. 
Más no es posible pues Lewis, en 1798 publica la cuarta edición de El Monje, 
reeditándola, y suprimiéndola. Más por este altercado la obra toma más popularidad, 
pues generalmente los seres humanos sienten atracción ante lo que se considera 
prohibido y peligroso. En la misma obra Lewis se defiende de los ataques, así lo 
vemos en el capítulo II del segundo volumen, donde Raimundo le da su opinión a 
Theodore acerca de sus versos, no obstante podemos ver allí claramente la voz de 
Lewis: 
Un autor, sea bueno o malo, o incluso las dos cosas, es un animal  a 
quien todo el mundo se siente con derecho a atacar. Pues aunque no 
todos son capaces de escribir libros, todos se consideran capacitados 
para juzgarlos. Una mala composición lleva en sí mismo el castigo, el 
menosprecio y el ridículo. Una buena suscita la envidia, y atare sobre el 
autor mil mortificaciones. Se ve hostigado por una crítica parcial y 
malhumorada. El uno encuentra defectos en la trama, el otro en el estilo, 
un tercero en el orden que se esfuerza por inculcar, y aquellos que no 
consiguen encontrar un defecto al libro, se dedican a estigmatizar a su 
autor. Sacan a la luz, maliciosamente, toda pequeña circunstancia que 
puede ridiculizar su carácter personal o su conducta, y tratan de herir al 
hombre, sino pueden herir al escritor. En suma, entrar en el mundo de 
los literatos es exponerse voluntariamente a los dardos de la 
desatención, el ridículo, la envidia y el desengaño. Ya escribas bien o 
mal, ten la seguridad de que no escaparas a la censura; pero en realidad, 
hay en ello un gran consuelo para el autor joven: recuerda que Lope de 
Vega y Calderón fueron víctimas de críticas injustas y envidiosas, y se 
considera modestamente su situación.50 
                                                             






La obra abunda en Alemania, Francia, España, con diversos títulos, pero con el 
mismo contenido.  La obra fue muy leída, pero poco defendida. La sociedad alaba 
la obra, mas deben hacerlo en silencio.  La novela El Monje, obra que analizaremos 
previamente, se muestra casi viva ante los ojos del lector “uno tiene la sensación de 
que nota el olor de la gente que se apretuja en la iglesia, de que percibe el aire 
electrizado cuando Ambrosio se encierra en su celda o visita la madre de Antonia”51 
Lewis describe a España como si toda su vida hubiera vivido en esta, sin embargo 
no es gratuito que Lewis critique duramente a España, pues en esa época Reino 
unido tenían fuertes diferencias con el  Anti catolicismo. Se toma a España, ya que 
la iglesia católica es mayoritaria en este lugar.  
El denominado Anti catolicismo consistía en una discriminación, rechazo y 
persecución a los católicos (obispos, sacerdotes, religiosos, laicos) la reforma 
anglicana del siglo XVI expone en Inglaterra una ruptura entre la iglesia católica y la 
iglesia de Inglaterra, liberándose de la autoridad papal, declarando a la corona 
británica como la cabeza de la iglesia y no el Papa, algo que ya se venía 
presentando desde la reforma protestante, donde hubo un cambio profundo pues 
se expone el movimiento religioso cristiano iniciado por Martin Lutero . 
Inglaterra tuvo demasiada violencia anticatólica, pues se consideraba el catolicismo 
el representante del poder del anticristo. Es a finales del siglo XVIII e inicios del XIX 
donde este furor toma su apogeo, lo que se vería reflejado en la literatura, ya que 
los estereotipos anticatólicos han sido constantes en la literatura anglosajona. Como 
en El Monje, donde se denuncia la adquisición española, acusando la hipocresía 
religiosa lo que hizo importante la obra entre los británicos. Así por ejemplo la 
literatura gótica mostrara personajes como sacerdotes sádicos y  monjas lujuriosas, 
lo cual es visto en la novela  de Lewis, con Ambrosio. 
                                                             





La crítica que hace Lewis al catolicismo es severa, así lo vemos en las primeras 
páginas de la obra, donde refiere el hecho de que los religiosos no iban a instruirse 
sino a criticar, resalta que los madrileños no son tan devotos, las mujeres van a 
exhibirse y los hombres a ver a las mujeres, la otra mitad iba a criticar y los demás 
a matar el tiempo.   
La figura de Mathew Gregory Lewis deja ver un joven que se siente atraído hacia lo 
desconocido y lo prohibido para la época. Lo oscuro, lo recóndito y lo espectral que 
describe Lewis en su obra, muestra el gusto que siente ante estos elementos. 
Fundamentos que le hicieron ser juzgado y rechazado  por una sociedad que reside 
bajo los designios de la regia moralidad, los valores incorruptibles y la religión 
innegable.  
Lewis es la típica figura del ser humano privado de ensueños y fantasías por reglas 
políticas y religiosas. Parcelaciones de mundo que lo privaron de la utopía, un  
sujeto dividido en fronteras entre lo que es y lo que no. Es posible ver un hombre 
divido, por un lado está el éxito y el triunfo que penderían de su carrera política, 
aquella aceptada por su familia y por la sociedad, pero que para él no tenía ninguna 
relevancia, pues traicionaba sus anhelos, por el otro fracasos y caídas, que  se 
darían de su carrera literaria, aquello que Lewis tanto realzaba. 
Más Lewis prefirió  la utopía, y lo demostró intensamente en su grandiosa novela El 
Monje, aunque haya tenido que modificarla. Él como Ambrosio tenía una lucha entre 
el racionamiento y los sentimientos, seguir una carrera política sin desviamientos o 
entregarse definitivamente a sus pasiones, la literatura. Mas supo controlar aquello 
que parecía imposible, el equilibro del racionalismo de la política y su puesto de 
político británico con la sensibilidad que le producía las letras y la literatura.  
La vida del autor es poco conocida y son escasas sus biografías, no obstante es 
mencionado un sinnúmero de veces en los sucesos de sus amigos Lord Byron, 





El literato toma características principales de los románticos, que se mostraría en 
sus obras. Pero  iría aún  más lejos, quebrantando temas tan sagrados como la 
religión y la moral. Mostrando una figura subversiva, al revolucionar temas que 
estaban en decadencia a finales del siglo XVIII y que  el racionalismo con todo su 
paño lógico y racional había lacerado.   
Lewis traería a la literatura, aquellos temas fantasiosos y misteriosos rechazados 
por la lógica racional. Mostraría lo feo, lo imperfecto, lo corrupto, los errores de la 
naturaleza. Aquellos temas erradicados por la Ilustración, serían los elementos 
principales de la obra de Lewis,  la superstición, lo anormal, lo rechazado y lo 
violento. Trayendo de nuevo la imaginación y  la fantasía, vistas como  indignas y 
miserables, las causantes del mundo imperfecto y rastrero.  
En su obra el autor, mostrara uno de los conceptos románticos principales y es que 
los seres humanos son inestables e imperfectos, indicando lo impreciso y lo salvaje 
que son los sentimientos humanos.  El escritor demuestra como las naturalezas 
trágicas, como la de Ambrosio, revelan las profundidades del sentimiento. La figura 
de Lewis, como dice Zweig, es necesaria en el mundo, ya que:  
“Así como la naturaleza necesita de ciclones  y tornados para descargar 
su exceso de fuerza en una revuelta contra su propia existencias, así 
necesita el espíritu de vez en cuando a un hombre demoniaco  cuyo 
exceso de violencia se rebele contra la comunidad del pensamiento y la 
monotonía de la moral”52 
 
En Ambrosio se muestra un sujeto que no puede luchar contra su propia naturaleza, 
su yo es innegable, es un culto a las imperfecciones del mundo y la imperfectibilidad 
de la vida. Lewis le da una bofetada al sujeto puro, perfecto y racional del hombre 
ideal del siglo de las luces. 
                                                             





En El Monje, Lewis agrede la decencia de la época, él no es como Ann Radcliffe, 
quien trato de justificar los fantasmas ante el raciocinio de la época así nos lo dice 
Llopis en la obra ya mencionada “Ann Radcliffe , para evitar el escándalo de la 
razón, tenía que explicar en el último capítulo de sus novelas que los fantasmas 
eran señores disfrazados y que las apariciones o desapariciones súbitas solo eran 
posibles por la existencia de pasadizos secretos” 53 más Lewis, no lo hace lo que 
engrandece su obra.   
Trae a literatura y la sociedad temas como el esoterismo, la magia y la hechicería, 
Lewis vuelve sobre estos, así lo vemos en el pasaje donde la gitana adivina el 
desventurado destino de Antonia a manos del monstruo despiadado que es 
Ambrosio. Temas que fueron relegados y rechazados por los racionalistas, pero que 
el autor mostrara como esenciales en el mundo y su descubrimiento.  
El autor ofende la burguesía conservadora, recordando que las fuerzas del mal 
también pueden gobernar el mundo. La novela muestra como Ambrosio se revela 
contra la humanidad y sus convenciones sociales, no lejos de cada lector, que 
puede arduamente identificarse con el personaje. La obra fruto de los problemas 
socioculturales del siglo XVIII que penosamente no podían evitarse y que Lewis 







                                                             









“El viajero sobre el mar de nubes” 
Der Wanderer über dem Nebelmeer 












El profesor Rodrigo Argüello Guzmán en su ensayo Cuidad Gótica  expone en qué 
consiste la Sensibilidad Gótica. Para explicarnos en que radica  dicha perceptibilidad 
el autor nos proyecta seis imágenes que caracterizan lo gótico y que pueden 
precisarse en el estudio  las novelas góticas.  Específicamente en El Monje de 
Mathew G. Lewis, novela que  es el objeto de estudio de esta investigación,  puede 
percibirse completamente la  ilustración de la aproximación gótica propuesta por 
Argüello.  La obra de Lewis,  ofrece un aporte innumerable en la construcción de 
sujeto Gótico - Romántico, además se destaca entre las mejores novelas góticas de 
la historia, predominando  la fase de lo oscuro y lo siniestro del Romanticismo.  
El escritor pretende entonces explicar el sentido estricto de lo gótico lejos de 
definiciones generalizaciones al estilo del diccionario, así pues propone seis 
imágenes que ilustran una aproximación  a la sensibilidad gótica las cuales son: La 
irregularidad del paisaje (las arrugas y el vacío del universo; el abismo y disyunción 
entre sujeto y naturaleza), La escuela de los cementerios, una nueva sensibilidad 
por la muerte, el gusto por lo nocturno y lo melancólico, La casa, el hogar y lo extraño 
en la literatura gótica y el cine gótico, La microscopía, la criatura concreta aunque 
invisible, El yo proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo y  El tema 
del misterio y el terror anónimo. 
De esta manera, en la primera imagen se aborda el tema de  La irregularidad del 






En el espíritu trágico de los góticos románticos hay un vacío del universo “están 
como en el vacío y el vacío les rodea en todas partes”54 la perdida de la magia del 
firmamento, el extravió de los dioses ahora reemplazados por el Positivismo les da 
a los románticos un sentido de vacío en la existencia. Para ellos no hay amor, 
posesiones, trabajo, no hay amistades, la mayoría de poetas del Romanticismo se 
caracterizaban por su soledad, una misantropía y visión pesimista de un  mundo 
que desconocen totalmente “son arrebatados con fuerza de lo terrenal, para unirse 
a lo ultraterrenal”55 
El concepto de naturaleza de los románticos, tiene dos claves fundamentales que 
según el profesor Argüello  son en primer lugar la Teodisea del paisaje, esta de tipo 
imaginario, y en segundo lugar El paisaje como terror, de tipo existencial y vivencial.  
Para empezar con esta explicación es necesario aclarar que en los románticos se 
desarrolla una comunicación entre hombre y naturaleza. La naturaleza es exaltada 
en los primeros románticos, Novalis, Hölderlin como la madre del ser. Aquella 
naturaleza que tiene la capacidad de calmarnos, aquella dulce y serena, como el 
cantar de los pájaros y las suaves brisas. El mito de Anima mundi  revive,  al igual 
que la  Naturphilosophie, ambas nociones   son las principales  promotoras de esta 
concepción que entiende  la naturaleza como criatura viviente, lo que genera la 
fusión entre alma y naturaleza. 
No obstante estos pensamientos se vuelcan y la naturaleza pasa a ser vista  desde 
otra perspectiva refiriendo  El paisaje como terror, donde esta es peligrosa y verdugo 
del mundo, terrorífica y aterradora. Es el mar rugiente, los huracanes y las 
tormentas, el cantar de los pájaros a la media noche, la naturaleza con cicatrices y 
fracturas “esto es lo que hace que, de acuerdo con el imaginario de la época, los 
abismos (rebosados de neblina, generalmente) los precipicios, el barranco, el 
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acantilado, se vuelvan imágenes poéticas y motivos sublimes de gran importancia 
para la estética del gótico romántico del siglo XVIII y parte del XIX”56  
 
Para los góticos románticos esa naturaleza aterradora, las ruinas y los abismos son 
el resultado de la destrucción  de un mundo primitivo y paradisiaco por parte del 
racionalismo y el Positivismo. El paisaje como terror es el producto de un universo 
perdido que reconoce el vacío y la nada del universo. Un mundo saqueado y 
descubierto por la ciencia, donde el romántico demuestra la angustia de sentir que 
nada puede solucionar la vastedad del firmamento.  
El doble sentimiento, abismático y melancólico, del hombre escindido se 
reproduce asimismo en la representación romántica de los paisajes 
montañosos. Por un lado, a través de tortuosos desfiladeros y 
arrasadores aludes, aparece el poder jupiteriano de la naturaleza; por 
otro, en inmensas panorámicas se materializa la ensoñación y la 
inquietud de quien escucha el estremecedor silencio del mundo 57 
 
Es  como dice Rafael Argullol en su obra titulada “La atracción del abismo, un 
itinerario por el paisaje romántico” la  desantropomorfización del paisaje, es decir “el 
hombre  ha perdido definitivamente su centralidad en el universo y su amistad con 
la naturaleza” 58 lo que produce en el sujeto, una vez muerto los dioses, soledad y 
angustia desmesurada. De esta manera, el paisaje se autonomiza, ya no necesita 
de la presencia del hombre, la naturaleza se convierte en su propio panorama, 
causándole a su espectador melancolía y terror. La escisión entre hombre y 
naturaleza es trágica, a lo que el artista romántico “celebra titánicamente la 
ceremonia de desposesión” 59 
Es preciso decir que estas dos concepciones de naturaleza tienen que ver con la 
disyunción entre sujeto y esta. Es el descubrimiento de la inmensidad del mundo. 
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De esta manera los escritores y pintores románticos empiezan a ambientar la 
inmensidad del cosmos.   Así lo demuestra Caspar David Friedrich en sus pinturas, 
trayendo a colación los bosques oscuros y misteriosos. Así  pinturas como  Dos 
hombres contemplando la luna, Hombre y mujer contemplando la luna, La luna 
sobre el mar, El viajero sobre el mar de nubes,  Aurora en el Riesengebirge, El 
monje contemplando el mar, también  las pinturas de catedrales góticas, mostrarían 
la infinidad de la naturaleza. Del mismo modo  William Turner con Pescador en el 
mar y  Vapor atrapado por una tormenta, reflejando la relación entre hombre y 
naturaleza.  
Los escritores describirán ambientes turbulentos como leemos por ejemplo en 
Vampiro de Polidori, cuando  se describe el ambiente inquieto, en el momento en 
que  el personaje Aubrey  pasa  por el bosque y escucha gritos y ruidos inquietantes, 
se describe un ambiente pesado, la fuerte lluvia y el viento que casi le impiden seguir 
su camino, destinándolo a presenciar un momento de horror.  
Mas esta incisión, disyunción entre sujeto y naturaleza es el resultado del 
desencanto sufrido por los escritores románticos del siglo XVIII. Sucede que los 
románticos consideran a la naturaleza como la causante de su infelicidad, pues 
descubren que las fatalidades, las desgracias y los  infortunios de la vida son  
naturales  y vienen emanados de esta, lo que produce un giro,  culpando  a  la 
naturaleza como la causante de todas sus desgracias. De esta manera la visión de 
la naturaleza es maligna y devastadora, siendo el origen de toda maldad, crueldad 
y sufrimiento del ser.  
Ocurre el paso como lo expresa Rafael Argullol, describiendo las ideas  de Leopardi, 
de una naturaleza  saturniana armoniosa e inspiradora a una naturaleza jupiteriana 
“la primera, naturaleza  saturniana, sería la que se consolida con el hombre antiguo: 
una naturaleza benéfica y solidaria, arruinada por los embates de la religión y de la 
razón y, en consecuencia, totalmente perdida para los “modernos”. La naturaleza 





luego someterlos al yugo de la necesidad.” 60  La escisión entre la naturaleza y el 
hombre atormenta a los románticos, pues dicha disyunción es irreparable. El no 
poder retornar a la naturaleza saturniana, la madre del su ser ni a los dioses que 
alentaban su existencia, les atormenta, solo encuentran una naturaleza jupiteriana 
aquella destructora y enajenada. 
El romántico siente que es imposible la unión entre los hombres y la naturaleza “el 
hombre romántico empieza a sentir solo, desarraigado y, sobre todo, se siente 
expulsado del paraíso. En ultimas se dará cuenta de que la naturaleza entraña 
misterios y realidades que aterran y producen miedo”61 lo que hace verla  como 
perturbadora,  así es  que comienza el gusto por lo espectral. El horizonte gótico 
permitía la liberación de la imaginación, la noche era la protagonista, las ruinas, las 
construcciones  abandonadas, el bosque a la media noche, la lluvia, el abismo. Lo 
que vendría a verse en las literaturas germinantes.  
La inmensidad de la naturaleza, esos abismos inalcanzables, provocan al gótico 
romántico un vacío asfixiante y angustioso. Ya los paisajes donde la naturaleza 
servía de tapiz para el poder humano, han dado un revés, si el hombre quiso 
prescindir de la naturaleza con su razón, está ahora lo expulsaría de su seno.  
Pero la naturaleza vista más allá de los bosques, el agua y el viento comprende la 
esencia del hombre. Un sujeto que no se halla en el mundo, cuyos demonios 
internos le atormentan enormemente. Un ser que no puede adecuarse y ajustarse 
ante el mundo y por tanto va cuesta abajo desgarrándose en los abismos de su 
interior como lo  demuestra Zweig en su libro ya mencionado,  con las fatales vidas 
de Kleist y Hölderlin, también de Nietzsche quien aunque  de otro siglo, él considera 
un romántico.  
Al igual que la mayoría de los personajes dieciochescos, quienes  en sus obras 
expresaban la inadaptación de  la época, tal y como lo expone tan amargamente  
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Leopardi. Más los autores no lucharon contra su trágico destino, más bien se 
dejaban  hundir exquisitamente, ese abismo les provoca temor, pero  una inagotable  
atracción por el abismo. 
Para lo góticos románticos esta naturaleza enajenada les atrae, esa naturaleza 
malévola, para ellos es digna de admiración y también es agradable ante sus ojos.  
Les complace  observar su magnificencia y su infinitud, permitiéndoles contemplarla 
y perderse en sus redes “en realidad la fascinación del romántico por la Naturaleza 
está directamente relacionada con “la doble alma” de ésta: se siente atraído, por sí, 
por la promesa totalidad que cree ver en su seno y , como tal percibe el impulso de 
sumergirse en ella; pero al mismo tiempo, no está menos atraído -  terroríficamente 
atraído, podríamos decir- por la promesa de destructividad que la naturaleza lleva 
consigo” 62 
Lo oscuro y los paisajes tenebrosos eran los espectáculos fascinantes  para  escritor  
y pintor romántico “en la forma como se presenta el hombre frente al paisaje, pues 
en muchos casos hay una total fascinación, la misma fascinación que produce la 
melancolía de encontrase frente a lo vasto, lo inmenso y lo inconmensurable. 
Fascinación en definitiva por lo gótico”63 Será precisamente esa disyunción entre 
hombre y naturaleza que les permitirá  contemplar la irregularidad del paisaje, que 
se presentara acompañada por el abismo, las arrugas y el vacío del universo, un 
abismo que les provoca terror, pero que arduamente les atrae. 
La segunda imagen proyectada consiste  en La escuela de los cementerios, una 
nueva sensibilidad por la muerte, el gusto por lo nocturno y lo melancólico.  
Para los góticos la noche era inspiradora de reflexiones.  La nueva sensibilidad se 
inicia con el  Pre-romanticismo, para estos escritores los cementerios eran lugares 
de meditación acerca de la muerte y la inmortalidad. Se  evocaba la infinitud del 
espíritu y la muerte como consoladora de esa alma  abatida. Para el romántico “la 
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invocación a la muerte es […] una invocación a la vida”64 en la sensibilidad del 
Romanticismo las imágenes contradictorias son unos de los ejes principales del 
movimiento, así el infierno es el cielo, la muerte es belleza y vida, la destrucción 
proclama la creación y el dolor converge con el placer. 
A partir de 1750  autores como  Edward Young  con Night thounghts y  los 
denominados Poetas  de cementerio, Richard Blair, James Harvey y Tomas Gray 
en su mayoría sacerdotes escoses e irlandeses, constituyen una meditación ante 
los cementerios. En Inglaterra y gran parte de Europa, los camposantos se 
establecían alrededor de las casas, acostumbrando el hombre a la muerte, sin 
embargo en el siglo XVIII  los cementerios  son desplazados fuera de la ciudad por 
cuestiones de higiene pública,  lo que supuso una “voluptuosidad ante el miedo”65 
en los pre-románticos,  ya que al ser trasladados fuera de la ciudad se vuelven 
atractivos para la nueva emotividad. 
“la concepción medieval que decía que el cementerio debía quedar cerca 
de donde vivimos, para recordarnos que íbamos a morir, tenia de alguna 
manera, acostumbrado al hombre con la muerte, pero al ser marginado 
de la ciudad, el cementerio se constituye en un lugar atractivo para este 
tipo de poetas”66 
El gusto por los cementerios “representan la belleza del silencio, de la desolación, 
del tránsito hacia la muerte”67 los paisajes espectrales de la muerte, son la agonía 
romántica. El contemplar los sepulcros  demuestra la relación del hombre y la 
muerte como consecuencia de un mundo incomprensible. En el Romanticismo se 
exalta la muerte, como símbolo a una época muerta, asesinada y exterminada por 
la ciencia y la razón, de esta manera “el romántico ama las tinieblas: las tinieblas de 
lo irracional, como forma, y las tinieblas de la tumba, como contenido”  68 
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La influencia de Los poetas de cementerio tales como  James Macpherson con los 
poemas de Ossian (1760) seria absoluta en la nueva escuela, inaugurando  un 
primer romanticismo que a finales del siglo XVIII se establecería como el gran 
movimiento cultural y literario Romanticismo. No obstante algunos de estos poetas 
tienen caracterizas clasicistas, pues como refiere Vítor Manuel De Aguilar E Silva 
en su libro Teoría de la literatura específicamente el capítulo X “Pre-romanticismo y 
Romanticismo” el siglo XVIII fue un siglo sumamente complicado, pues había 
singulares corrientes literarias, lo que conllevaba a que un escritor no se encasillara 
en un solo movimiento sino en varios a la vez, pues era una época de renovación 
de valores literarios.  
Así Novalis, quien muere enfermo de tuberculosis a los 28 años, en sus últimos 
poemas exaltaba la noche y la muerte, considerándola infinita, celeste, 
regeneradora de espíritu y de éxtasis,  viéndola desde la perspectiva placentera y 
confortable  “instaurando la sensibilidad gótica69. Los poetas empezaron a sentir 
gusto por lo grotesco, lo nocturno y la melancolía,  refugiándose  en la noche y en 
lo más recóndito de lo espectral, influyendo a los escritores del Romanticismo. 
Leopardi, Kleist, Hölderlin, Byron en sus obras tratan el tema de la autodestrucción 
de manera majestuosa, para ellos la muerte es el triunfo. De la misma manera 
Nerval, Rimbaud, Poe y Baudelaire autores del Simbolismo destacan al igual que el 
primogénito movimiento romántico, el gusto por la muerte y la atracción por el 
abismo. 
Se debe destacar también al profesor misántropo de Gotinga, Lichtenberg, cuyos 
escritos en 1770 resaltaban el gusto por lo nocturno, la melancolía y la muerte, así 
lo menciona Albert Béguin citando estos asombrosos fragmentos: 
“Uno de mis ensueños preferidos es pensar en la muerte y este 
pensamiento llega a apoderarse a tal punto de mí, que parezco sentir 
más que pensar: entonces las horas transcurren para mí como minutos”70 
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“No puedo desechar la idea  de que antes de nacer estaba muerto y de 
que antes que por la muerte volveré a aquel estado”71 
 
De igual manera, esta exaltación por lo sublime de la muerte y los cementerios será 
expresado por Caspar David Friedrich en su pintura cementerio de un monasterio 
bajo la nieve en 1818, un reflejo romántico de la atracción por lo sacramental. 
La sensibilidad del Romanticismo se caracteriza por ser “una sensibilidad que a la 
conciencia de la escisión  responde con una desesperada, con una desmesura 
nostalgia de una plenitud que tal vez, en algún momento, no fue ajena a la a 
condición humana” 72 la nostalgia se muestra ante aquella naturaleza altiva e infinita 
que al contemplarla producirá una melancolía. Es una mezcla de gozo y 
pesadumbre, el  deleitarse en sus abismos y en sus inmensidades, es algo que a 
su vez les producirá  aflicción.  
Así lo demuestra Caspar David Friedrich en su pintura  El viajero sobre el mar de 
nubes donde “acrecienta la fascinante ambivalencia de este hombre solitario, en el 
que puede adivinarse, ya la desolada percepción de su propia pequeñez ante la 
inmensidad”73 una naturaleza que se muestra con terror y miedo pero que a la vez 
ofrece gozo y satisfacción, un abismo que les produce nostalgia. 
La noche, las tinieblas y las sombras son los temas más utilizados por los artistas 
del Romanticismo, mostrando una inclinación por lo subterráneo y la búsqueda del 
lado ocurro de la condición humana. En la noche los artistas  ven lo dionisiaco, 
aquello que actúa en el inconsciente por medio de las sombras  “para los románticos 
no el Día, sino la noche,  alberga el “viaje hacia el fondo dionisiaco del mundo” es 
decir, hacia la locura sensitiva, hacia el Inconsciente, hacia el misterio de la 
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sexualidad, hacia el rio sin cauces torrencialmente ávido de conquistar, el gran mar 
de la vida. En la noche todo se halla sin ataduras: el espacio sin límites, el fondo sin 
forma, la libertad sin moralidad” 74 
El gusto por lo nocturno, contiene en sí mismo melancolía  y demonismo, para los 
góticos la luna es decisiva en la noche, en ella encuentran la majestuosidad y sobre 
todo el simbolismo del inconsciente. La luna es repetida un sinnúmero de veces en 
El Monje, vemos pasajes donde esta es la protagonista de la escena. Por ejemplo 
iluminando los jardines de la abadía, alumbrando el monasterio y el majestuoso 
seno de Matilde. La luna como testigo de los momentos más maquiavélicos de la 
historia. 
La tercera imagen de la sensibilidad gótica se refiere a la casa, el hogar y lo extraño 
en la literatura gótica y el cine gótico. 
Esta imagen corresponde específicamente  con el hogar, ese lugar  que se 
caracteriza por ser tranquilo, de reposo, acogedor y protector, pero que  se muestra 
también inquietante y perturbador. Argüello explica como Sigmund  Freud en 1919 
en su obra titulada  Das Unheimliche, Lo Siniestro, expone como unheimliche es el 
antónimo de heimlich (lo íntimo, lo secreto, lo hogareño, lo domestico) así Freud nos 
dice que lo siniestro causa espanto porque no es conocido, no es familiar. 
No obstante lo heimlich, entre sus numerosas acepciones, coincide con lo 
unheimliche, es decir aquello que es derecho, tranquilo y familiar contiene su 
opuesto lo zurdo, lo secreto, lo oculto y lo torcido, así lo apacible puede tornarse 
intranquilo causando un feroz terror.  Heimlich es un término que evoluciona en la 
ambivalencia y termina coincidiendo con su antítesis unheimliche. Precisamente “la 
casa , el hogar como símbolo de lo tranquilo, de lo apacible, del acogimiento 
contiene, sin que nos demos cuenta, significados antagonistas […] desde la 
                                                             





literatura gótica la casa ha servido de símbolo de protección, seguridad, del hogar, 
del calor y tranquilidad, pero también del misterio, del miedo y del terror”75 
Por consiguiente es posible ver en cuentos, novelas y en películas, como el tema 
de la casa, la abadía, el castillo es interminable. Así como  lo vemos en La caída de 
la Casa Usher de Poe, donde se describen los terribles acontecimientos de los 
hermanos Roderick Usher y Lady Madeline, destacando en ellos un trágico final que 
tiene su origen en la enfermedad y la muerte que viven al interior  de la casa.  
También La Casa Grande de Álvaro Cepeda Zamudio, convirtiéndose en testimonio 
de un macabro episodio de la historia colombiana.  
La casa también como un espacio subjetivado ya que desde lo simbólico, representa 
de alguna manera los sujetos que la habitan,  para muchos la casa es la 
representación del ser. Ciertos espacios convergen en la psiquis humana como el 
hecho de que los sótanos sean considerados los instintos y el inconsciente.  En 
definitiva la casa como elemento extraño que resguarda en su interior un elemento 
misterioso, que se destara furiosamente en un momento preciso, trayendo consigo 
el caos y el terror. 
La cuarta imagen hace referencia a la microscopia, la criatura concreta aunque 
invisible.  
La sensibilidad emergente del siglo XVIII, pondría sus ojos en los avances científicos 
específicamente en la microbiología ya que el microscopio pondría al descubierto 
un mundo invisible ante los ojos del mundo. Esto llamaría la atención a los góticos 
románticos “había en todo aquello algo siniestro que representaba el fantasmal 
espectáculo del parasitismo universal, de la vida devorando en todas partes la vida, 
y del cuerpo infectado  de  pequeñas criaturas depredadoras que habitan en el 
                                                             





cuerpo que sacaban del alimento y, a veces como pronto se llegó a conjeturar, lo 
convertían en su víctima”76 
No obstante, nos dice el profesor Argüello en la literatura gótica no se desarrolló un 
texto que describiera específicamente las criaturas microscópicas, más bien  se hizo 
invisibles las que de por si eran visibles. Así  insectos y animales en particular, 
fueron  concebidos como enemigos del ser humano. Lo vemos en ciertas novelas y 
películas.  
El profesor Argüello propone una quinta imagen la cual corresponde a: el yo 
proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo. 
En la literatura romántica  es donde se hace hincapié en temas como la sombra y el 
espejo, como simbología del mal, la conciencia y el doble, el alma y la identidad de 
los sujetos. El Yo se representa desde los dobles, la capacidad de proyección de 
las múltiples identidades del hombre. Justamente aquello que fue controlado y 
rechazado por la racionalidad de siglo XVIII.  
La sombra el espejo y el doble representan el fraccionamiento del sujeto “Pues se 
ha dicho que éste es el símbolo del símbolo, al representar precisamente ese 
carácter contradictorial e infinito de propiedades semánticas que caracterizan a lo 
simbólico. Desde esta perspectiva, el espejo tendría entonces una infinidad de 
connotaciones, como se puede ver: alter ego, imaginación, otredad, el doble, 
identidad, ilusión, engaño, especulación, reconocimiento, extrañamiento, enigma, 
infinito” 77 
Consiste en una pluralidad de yoes, que son el resultado de la fugacidad de un 
sujeto cambiante lleno de personalidades y facetas, el resultado de la perturbación 
de la conciencia que trasforma al sujeto. Específicamente el tema del doble que es 
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significativo en El Monje, desvela que  algunos seres humanos se caracterizan por 
tener otra identidad. La mayoría de las personas tienen otro yo, esta otra 
personalidad en su mayoría de veces suele caracterizarse por ser malvada y 
demoniaca.  Algunos tienen la capacidad de controlarla, otros por el contrario 
permiten que se desborde en su ser, lo que trae como consecuencia la caída al 
abismo. La lucha del bien contra el mal y viceversa es tan antigua que nuestros 
antepasados han llenado de misticismo  este combate.  
Cuando el otro yo se desborda, la caída del sujeto es innegable, así algunos sujetos  
han dejado que su doble cargado de maldad se apodere de ellos, como si la 
naturaleza los fuera dotado y concebido de  este yo indomable. En el caso de los 
románticos, hubo una conflicto  constante contra el demonio, así lo expone Stefan 
Zweig en su obra ya mencionada. Es preciso aclarar que el termino demonio o 
demoniaco, es visto desde esta perspectiva, como algo lejos de cuestiones 
religiosas, en este sentido no se trata del culto a Satanás, sino que lo demoniaco 
vienen a mostrarse como la existencia de potencias inescrutables para el 
conocimiento del hombre,  identificando una entidad misteriosa y oscura. 
Lo demoniaco comprende el ímpetu de destrucción que vive en el espíritu humano 
“llamaré demoniaco a esa inquietud innata, y esencial a todo hombre, que lo separa 
de sí mismo y lo arrastra hacia lo infinito, lo elemental”78 el demonio es aquello que 
empuja al ser de lo tranquilo hacia lo excesivo y excitante, donde el sujeto se aleja 
de sí mismo dándole paso al peligro y la autodestrucción.  
La mayoría  los seres humanos llevan dentro de sí mismos  una porción de mal, es 
una fuerza demoniaca que algunos pueden controlar, pero que otros por el contrario 
desatan y  que en este desbordamiento  suelen deleitarse “todo cuanto nos eleva 
por encima de nosotros mismos, de nuestros intereses personales y nos lleva, llenos 
                                                             





de inquietud, hacia interrogaciones peligrosas, lo hemos de agradecer a esa porción 
demoniaca que todos llevamos dentro” 79 
La última imagen que nos propone el autor se refiere a: el tema del misterio y el 
terror anónimo 
Las imágenes anteriormente vistas,  tienen en común el tema del misterio, lo 
desconocido, lo enigmático, lo inquietante que fue tan llamativo para los góticos del 
siglo XVIII. Para los románticos la vida estaba llena de misterio y para ellos lo 
enigmático causaba terror, pero a su vez cautivaba su atención.  La naturaleza, el 
cosmos y la esencia del ser, eran presos de la intriga, así lo  dirá Josef Gorres, 
mencionado por Argüello: 
“En los adentros del mundo se esconde un secreto profundamente 
oculto, incognito y frente al enigma sagrado se yergue la naturaleza, y 
trata sin cesar  de sondearlo, cada piedra, y cada hierba, y todo animal 
son solución que se gana a lo misterioso y, no obstante, el misterio 
permanece siempre impenetrable para ella, ya que toda solución 
conduce una y otra vez a un nuevo enigma”80 
Los románticos descubren que el mundo está regido por elementos extraños. 
Aunque se busque el equilibrio del mundo no será fácil de dominar, ya que hay 
rumbos indescifrables y haga lo que se haga siempre habrá una frustración en la 
naturaleza humana que golpeara a los seres humanos duramente, desatando la 
paranoia y la nostalgia “el hombre siente el mundo como una red, como un universo 
carcelario que limita y le impide ultrapasar determinadas fronteras, pero es en su 
misma vida donde se rige tal red” 81 
Es una visión ante el mundo secreto y oculto, cuyo indescifrable espíritu está 
cargado de visiones pesimistas. Justamente es lo recóndito lo que lleva a los 
románticos a la búsqueda del infinito y posteriormente en la caída en el abismo. La 
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búsqueda del misterio y lo desconocido, el terror anónimo, dará como resultado el 
miedo a lo enigmático, que será tan excitante en los góticos románticos.  
Sin duda, la misma inquietud que tuvo Friedrich Nietzsche por descubrir esa fuerza 
desconocida que ensombrecía al mundo y que tanto le asfixiaba. Aquel sentido 
anónimo que seguiría atormentando a las sociedades emergentes, y que él se 
encargaba de descubrir, exponiendo que será el cristianismo el causante  de la 
parálisis del mundo, aquel que no permite vivir una vida de goce y en libertad, sin 
miedo a Dios ni al diablo.  
Para los góticos lo extraño  del mundo, sería lo llamativo. Una vez los mitos y los 
dioses muertos, el hombre se enfrentaría al más grande de todos los miedos que 
según expone Lovecraft es el miedo a lo desconocido. El no saber de dónde 
venimos ni para donde vamos, causa una soledad y un sobresalto gigante en los 
hombres.  
En la conciencia de los románticos existe un misterio que rodea sus pensamientos. 
Consideran que el estado natural del hombre es de inestabilidad y que ha nacido 
para el sufrimiento. Consiste en un poder misterioso y fatal que habita en el cuerpo 
y aprisiona el alma, es una fuerza descontroladora que viene a tomar poder del 
sujeto arrastrándole a los más profundos abismos de su alma, una fuerza emanada 
de la naturaleza. 
Ese demonio interno busca el infinito y la inmensidad y para esto destruye lo terrenal 
y  lo finito, así la mayoría de los románticos se deleitaron en ese  torbellino volcánico 
del demonio, como fue el caso de Kleist y Hölderlin.  Esta fuerza maligna y 
misteriosa domina al hombre, le quita la voluntad y lo lanza a la fatalidad. Este 
demonio habitara en un sujeto rebelde, que choque contra las fronteras del mundo, 
vivira en un espíritu destrozado y un alma atormentada “eran nómadas por 
naturaleza, eternos vagabundos, externos a todo, extraños, menospreciados”82 
                                                             





El espíritu del Romanticismo se caracteriza por cierto pesimismo de la vida, así 
Hölderlin, Kleist, Nietzsche, Nerval, Baudelaire, Poe y Rimbaud, se dejaron arrastrar 
por sus demonios, en contra de la adaptación y lo definido. Sus almas llenas de 
superioridad y en busca del infinito se levantaron arduamente en el apogeo de sus 
obras, pero luego cayeron en los más profundos abismos de sus almas y contra el 
cual no lucharon. Buscaron  lo misterioso rompiendo las barreras de lo terrenal, 
llegan a una cúspide y luego caen repentinamente en las garras del abismo.  
Existe en la mente de los escritores del siglo XVIII  e inicios del XIX  un terror 
anónimo y un misterio profundo. Trata de que la naturaleza humana va acompañada 
de la desesperación, que en este caso se denomina lo demoniaco. Sin embargo esa 
atracción por el abismo les atrae, pues para los góticos románticos lo desconocido 
remite a la magia.  En la mente de los artistas hay una entrega sin condiciones, que 
posteriormente va acompañada de la perdición “el demonio es el que va haciéndose 
más fuerte, solo el infinito manda en ellos; hay pobreza de vida en su belleza y 
belleza en su pobreza de felicidad”. 83 Los góticos de la época se cuestionan 
constantemente por ese lado oscuro de la naturaleza humana, y es precisamente 
esa imagen la que proyectaran en sus obras, como lo hace Mathew G. Lewis en El 
Monje. 
No obstante es necesario aclarar que el tema del misterio y el terror anónimo en las 
novelas góticas, remite también a ese terror a lo desconocido en este caso a los 
fantasmas.  El misticismo es la parte fundamental del terror gótico en la novela El 
Monje, pues la aparición de fantasmas  y espantos remite al terror ante lo 
desconocido
                                                             






4.2. IMÁGENES DE LO GÓTICO PROYECTADAS EN EL 
MONJE. 
 
“Pero, incluso entonces, me contuve y seguí callado. Apenas si 
respiraba. Sostenía la linterna de modo que no se moviera, tratando de 
mantener con toda la firmeza posible el haz de luz sobre el ojo. 
Entretanto, el infernal latir del corazón iba en aumento. Se hacía cada 
vez más rápido, cada vez más fuerte, momento a momento. El espanto 
del viejo tenía que ser terrible. ¡Cada vez más fuerte, más fuerte! ¿Me 
siguen ustedes con atención? Les he dicho que soy nervioso. Sí, lo soy. 
Y ahora, a medianoche, en el terrible silencio de aquella antigua casa, 
un resonar tan extraño como aquél me llenó de un horror incontrolable” 
                                                                                                 Edgar Allan Poe.  
                                           Corazón delator. Narraciones extraordinarias. 
 
En el siglo XVIII la sociedad es testigo de un cambio. Esta transformación de mundo 
trastorno las mentes de los ciudadanos. El movimiento romántico surge en 
contraposición de la racionalidad de la época, fruto de los estatutos extremos 
impuestos en la sociedad europea. Surge en la literatura una nueva estética basada 
en el gusto por lo macabro, el terror y el dolor. Así lo demostró Mathew Lewis en su 
obra ya mencionada.   
Las imágenes anteriormente analizadas, serán previamente rastreadas en el libro 
El Monje. De esta manera se dará a conocer  la exhibición por parte de Lewis del 
lado oscuro de la naturaleza humana, mostrando la imperfectibilidad y el 
desequilibrio de los seres humanos, representados primordialmente en el personaje 





4.3. LA IRREGULARIDAD DEL PAISAJE (LAS ARRUGAS Y EL 
VACÍO DEL UNIVERSO; EL ABISMO Y DISYUNCIÓN 
ENTRE SUJETO Y NATURALEZA) 
 
En El Monje es posible ver esa naturaleza malévola, en el momento que Ambrosio, 
descubre que Rosario es Matilde y le pide inmediatamente que abandone el 
monasterio. Entonces Matilde  le pide una flor y  cuando Ambrosio la busca, es 
atacado y mordido  por una serpiente Cientipedoro. Desde esta perspectiva se ve 
el lado  destructivo de la naturaleza, del mismo modo que Horacio Quiroga lo 
demuestro en sus cuentos El almohadón de plumas y A la deriva. 
En cuanto al ambiente intranquilo,  se revela en el momento cuando Ambrosio cae 
por primera vez  en los placeres carnales con Matilde: 
“era una hora avanzada. El silencio reinaba alrededor. La luz desmayada 
de una lámpara solitaria iluminaba la figura de Matilde y difundía por la 
cámara un resplandor confuso y misterioso. Ningún ojo indiscreto, ningún 
oído curioso vigilaba a los amantes. No se oía nada, sino los melodiosos 
acentos de Matilde. Ambrosio se hallaba en pleno vigor de la virilidad”84 
 
 
Lo que permite evidenciar, una situación que se presta para que el monje caiga en 
pecado, puesto que el silencio, la poca luz, y la soledad de los amantes hacían que 
la figura de Matilde resplandeciera ante los ojos del monje. Una imagen parecida 
puede verse más adelante en el segundo volumen, capitulo número dos, una vez el 
monje ha terminado de caer en los brazos de Matilde: 
Evito los ojos de su compañera de fragilidad. Reino un melancólico 
silencio durante el cual los dos parecieron sumirse en desagradables 
sentimientos85 
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Es posible ver la naturaleza perversa en el primer volumen de El Monje, cuando  
Raimundo de las Cisternas o Alfonso de Alvarada, cuenta la historia del malvado 
Baptiste. Al describir los sucesos que le hicieron conducir a la tenebrosa cabaña, el 
personaje relata como su coche se averió en el bosque cuando se dirigía a 
Estrasburgo. Narra cómo la noche era fría, pues estaban en pleno invierno, además 
estaba oscuro y habitaban un tupido bosque, por lo cual tuvieron que recurrir a la 
cabaña del pérfido campesino.  
El ambiente que se describe en el macabro suceso vivido por don Raimundo y la 
baronesa de Lindenberg, es un entorno pesado, como si la naturaleza fuera la 
causante de todos sus males. Los cocheros de la baronesa de Lindenberg se 
extravían en el bosque y la fría noche, así como el cansancio de los caballos impiden 
su paso a Estrasburgo, por lo que deben pedir posada en la casa de Baptiste. De 
esta manera,  la naturaleza es la causante de los terrores vividos por los personajes, 
pues ella con su clima no permite el paso  de estos a su destino, enviándolo a los 
más siniestros sucesos. 
La atmosfera inquietante también es visible en segundo volumen del libro,  en el 
momento en que Raimundo está esperando a su amada Inés fuera del castillo de 
Linderbeng para fugarse juntos. Inés saldría disfrazada de la Monja Sangrienta y 
llevarían a cabo su plan de huida. En el preciso momento que Raimundo espera a 
Inés, se describe el ambiente gótico y tenebroso  que reina en el momento. Es la 
descripción de un ambiente tenso, cuya naturaleza gira en torno al gótico castillo de 
Linderbeng: 
Sentado en la quebrada cima de la colina, la quietud del escenario me 
inspiro melancólicas ideas, no del todo desagradables. El castillo que 
ahora tenía plenamente a la vista, constituía un objeto a la vez pintoresco 
y tremendo. Sus gruesa murallas, que la luna teñía con solemne 
brillantez, sus viejas y medio ruinosas torres elevándose nueves y 





cubiertas de yedra y el puente levadizo tendido en honor a la espectral 
moradora, me producían un miedo fúnebre y reverencial. 86 
 
Esta irregularidad del paisaje, puede encontrase también en el suceso cuando 
Raimundo por equivocación sube a su carruaje a la monja sangrienta y no a Inés, 
Un suceso donde es visible  El paisaje como terror, donde la naturaleza  es peligrosa 
y verdugo, terrorífica y aterradora. Es un ambiente malévolo fruto de una naturaleza 
enajenada: 
Los caballos se negaban a responder a las riendas, y siguieron corriendo 
a asombrosa velocidad. Los postillones se redoblaron sus esfuerzos por 
detenerlos, pero coceando y saltando, las bestias se libraron de sus 
frenos. Con un tremendo alarido, los conductores salieron despedidos 
del pesante. Inmediatamente, unas nubes espesas oscurecieron el cielo. 
Los vientos aullaron a nuestro alrededor, los relámpagos fulguraron y los 
turnos estallaron de manera enloquecedora. ¡Jamás había presenciado 
una tempestad más espantosa! Aterrados los caballos parecían 
aumentar a cada instante su velocidad. Nada podía interrumpir su 
carrera. Arrastraban el carruaje a través de setos y zanjas, saltaban los 
más peligroso precipicios, y parecían competir en velocidad con la 
rapidez de los vientos.87 
 
El espacio intranquilo se revela en la novela, en el momento que Raimundo es 
asediado por la Monja Sangrienta en la casa de un campesino, donde se recuperaba 
luego de haber sufrido un terrible accidente, así se nos describe el macabro suceso: 
Tan pronto como escuche el sonido lúgubre y profundo y lo oí 
desvanecerse en el viento, un súbito escalofrió me recorrió todo el cuerpo 
[…] de pronto, oí unos pasos lentos, pesados, que subían por la escalera 
[…] una simple vela, sobre la chimenea, difundía un desmayado 
resplandor por el aposento de las paredes cubiertas de tapices. Se abrió 
con violencia. 88 
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Es la descripción de lo oscuro, un ambiente agitante, un horizonte perturbador. Se 
expone un paisaje  tenebroso, donde el viento, el sonido, y la luz son los 
protagonistas. Los espacios oscuros son notorios en la mayor parte de la novela, la 
noche y las tinieblas reinan en toda la obra,  lo cual es visto cuando Ambrosio baja 
a las catumbas con Matilde a llevar a cabo los rituales que la salvaran de la muerte: 
Cogió una cestita tapada de encima de la mesa. Con ella en la mano, y 
la lámpara que ardía sobre la chimenea en la otra, salió apresuradamente 
de la celda. Ambrosio la siguió. Los dos guardaron un profundo silencio. 
Ella avanzaba con paso rápido, pero cauteloso; cruzaron el claustro y 
llegaron al lado oeste del jardín. Sus ojos refulgían con tal fuego y 
salvajismo que el monje se sintió invadido por el miedo y el horror. Un 
valor decidido y desesperado imperaba en su frente […] la noche era 
completamente oscura. No se veía ni lunas ni estrellas.89 
 
Una vez Matilde y el monje están en los subterráneos, se expone un ambiente 
perturbador, así lo vemos más adelante: 
De súbito sintió una violenta sacudida: un terremoto estremeció el suelo. 
Las columnas que sostenían la techura bajo la que se encontraban 
oscilando de manera tan alarmante que amenazaron derrumbarse; y en 
el mismo instante, oyó un trueno tremendo y espantoso. Ceso, y sus ojos, 
clavados en la escalera, vieron salir de la cripta un relámpago de 
cegadora luz. No duro más que un instante. No bien desapareció, quedo 
todo tan inmóvil y oscuro como antes. Una espesa negrura le envolvió de 
nuevo.  90 
Es un entorno perturbador, donde la naturaleza es agreste, tan violenta como el 
salvaje momento que se detalla en la novela: 
Entraron al cementerio sin ser observados […] Hasta ese momento la luz 
de la luna llena había guiado sus pasos, pero a partir de ahora carecieron 
de este recurso. A Matilde se le había olvidado proveerse de una 
lámpara. Sujetando aun la mano de Ambrosio, descendió los peldaños 
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de mármol. Pero la profunda oscuridad que les envolvía les obligo a 
avanzar lenta y precavidamente.91 
Finalmente, llegaron a una espaciosa caverna cuyo altísimo lecho en 
vano esforzaba el ojo en alcanzar. Una profunda oscuridad flotaba en 
aquel vacío. Los fríos y húmedos vapores helaron al fraile hasta el 
corazón, y escucho con tristeza la ráfaga de aire que aulló en las criptas 
solitarias.92 
 
Estos laberintos son igualmente descritos en el tercer volumen de la novela,  cuando 
Lorenzo, salvando las monjas de ser asesinadas por el pueblo,  se interna en las 
criptas y allí descubre un subterráneo donde se encuentra su hermana Inés. La 
descripción de estos subterráneos son  realmente escalofriante: 
La luz jugaba fría sobre los muros mojados, cuya superficie devolvía 
débiles reflejos. Una niebla pestilente nublaba las alturas de la 
abovedada mazmorra. A medida que avanzaba Lorenzo sentía un frio 
afilado que le penetraba las venas. Los frecuentes gemidos le 
impulsaban a seguir adelante. Se dirigió hacia ellos, y a la luz 
parpadeante de la lámpara. 93 
 
Este ambiente pesado es asimismo descrito en el momento que Elvira 
recientemente ha muerto. En esta escena Antonia siente la necesidad de ir a la 
habitación donde habitaba su difunta madre. Allí observa los objetos que eran de 
ella, elementos que desprenden melancolía y a su vez terror.  
A ello contribuía también la hora y la atmosfera del aposento. Era una 
hora avanzada de la noche; estaba sola en la cámara que un día 
ocupara su difunta madre. El tiempo era frio y tormentoso: el viento 
aullaba alrededor de la casa, las puertas retemblaban en sus marcos, y 
la pesada lluvia golpeaba las ventanas. No se oía ningún otro ruido. La 
vela, que ahora se había derretido hasta el agujero de la palmatoria, 
elevaba a veces una llama inusitada que iluminaba toda la habitación, 
para menguar seguidamente casi hasta extinguirse. El corazón de 
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Antonia latía con violencia. Sus ojos vagaron temerosos entre los 
objetos que la rodeaban cuando la llama los iluminaba de manera 
intermitente. 94 
 
Hay un fragmento en tercer volumen del libro aquí analizado,  donde se nos muestra 
la naturaleza como enemiga de los seres humanos. En el primer capítulo del 
volumen mencionado Theodore, el ayudante de Raimundo, se encuentra 
destrozado por la enfermedad de su señor, esta debido a la supuesta muerte de 
Inés. Theodore no soporta ver más  a su superior sumido en la tristeza, de esta 
manera se interna en el convento como mendigo para intentar descubrir el 
verdadero paradero de Inés. Estando allí este personaje les cuenta a las monjas 
sucesos terribles dados en Dinamarca, donde reina la brujería y la superstición. Así 
pues relata un suceso donde refiere a la naturaleza como malvada y colmada de 
espíritus malignos, en breve lo vemos así: 
Los bosques son frecuentados por un poder maligno llamado el Rey de 
los Robles o de los Enanos. Es él quien seca los árboles, estropea 
cosechas y manda sobre los trasgos y los duendes. Se aparece en forma 
de un anciano de majestuosa figura, con una corona dorada y una larga 
barba blanca. Su principal diversión consiste en  atraer a los niños y 
quitárselos a los padres, y en cuanto los mete en su cueva, los destroza 
en mil pedazos. Los ríos son gobernados por otro demonio, llamado el 
Rey de las Aguas. Su misión es agitar el piélago, provocar naufragios y 
hundir a los marineros bajo las olas […] el Rey de las Aguas, al parecer, 
es un hombre formado de llamas: provoca los meteoros y las luces 
erráticas que extravían a los viajeros hacia las charcas y las ciénagas, y 
dirige el rayo hacia donde más daño puede causar. El último de estos 
demonios  se llama el Rey- Nube […] está dedicado a provocar 
tormentas, arrancar bosques, derrumbar castillos y conventos y sepultar 
sus habitantes.95 
 
En este fragmento del libro, se describen sucesos siniestros que la naturaleza hace 
a los humanos. Lo que más se destaca es el hecho que Lewis atribuya a cada 
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elemento de la naturaleza un nombre y una característica principal, como el Rey de 
los Robles, el Rey de las Aguas y el Rey-Nube, cada uno siendo caracterizado como 
un demonio terrible, cuya responsabilidad es infringir la humanidad causando la 
muerte. Esta es una concepción de la naturaleza malvada y demoniaca. 
El relato continua, y luego de Theodore haberles contando estas historias 
enigmáticas  a las monjas, procede a cantarles una balada danesa titulada “El rey 
de las Aguas” donde se cuenta que el demonio de las aguas se convierte en hombre 
con la ayuda de su madre-bruja, todo con el fin de casarse con una hermosa 
doncella. Una vez conseguido su objetivo y haberse casado con la mujer, suben a 
un corcel y entran juntos en el mar, una vez allí el Rey de las Aguas se convierte en 
demonio y mata a su víctima. 
Tres veces, mientras luchaba con la corriente, 
Se oyó gritar a la hermosa doncella; 
Pero cuando la furiosa tempestad hubo acabado,  
A la hermosa doncella no se la volvió a ver más.96 
En este poema se describe una naturaleza maligna que engaña a sus víctimas con 
una atmosfera de tranquilidad, cuando en verdad esconde en lo más profundo de 
sus entrañas la crueldad. Algo parecido a lo que nos muestra Horacio Quiroga en 
sus cuentos, en especial en El hombre muerto, la representación de la naturaleza 
como adversaria. 
Pero, la representación máxima de la naturaleza malévola y testigo de la caída del 
ser, se encuentra en el último capítulo del tercer volumen. Allí Ambrosio ha invocado 
a Satanás para que los salve de la muerte, una vez este demonio se presenta en la 
cárcel, se describe la naturaleza violenta, como testigo de un terrible momento de  
terror: 
                                                             





La naturaleza se estremeció ante esas palabras: un violento terremoto 
sacudió el suelo, acompañado de nuevos estallidos del trueno, más 
fuertes y ensordecedores que el primero. 97 
 
Más adelante en el mismo capítulo se nos muestra la naturaleza lúgubre, el lugar 
donde ha sido llevado Ambrosio  por el demonio, es un espacio atemorizante: 
El trastorno de su imagen aumento ante la desolación del escenario que 
le rodeaba: tenebrosas cavernas, empinados peñascos que alzaban 
unos encima de otros y desgarran las nubes pasajeras: arboledas 
solitarias y aisladas, entre cuyas ramas retorcidas gemía ronco y 
lastimero el viento de la noche; el chillido estridente de las águilas de la 
montaña, que hacían sus nidos en estos desiertos solitarios, el rugido 
ensordecedor de los torrentes, hinchados por las lluvias recientes, que 
se precipitaban impetuosas por los tremendos precipicios, y las negras 
aguas de un rio silencioso que reflejaba débilmente el resplandor de la 
luna, y balaba el pie del peñasco sobre el que se encontraba Ambrosio. 
El abad paseo en torno suyo una mirada de terror. Su guía infernal estaba 
aún a su lado, y le contemplaba con una expresión que era mezcla de 
malicia, exultación y desprecio. 98 
 
Y es en el final del libro donde esta naturaleza se muestra malvada y perversa, pues 
el monje después de haber sido lanzado desde una altura enorme, es recibido por 
una naturaleza implacable, que colabora en su deceso. La naturaleza se antepone 
a su salvación y ayuda en sus sufrimientos: 
Las cavernas y las montañas resonaban con los gritos de Ambrosio. El 
Demonio siguió elevándose hasta que alcanzó una altura enorme, 
entonces, soltó a su víctima. El monje cayo de cabeza en el aéreo vacío. 
Le recibió el afilado pico de una roca, y siguió rodando de precipicio en 
precipicio hasta que, magullado y desfigurado, fue a parar a la orilla de 
un rio  […] El sol se alzaba ahora por encima del horizonte. Sus rayos 
abrazadores dieron de lleno en la cabeza agonizante del pecador  […] 
Una sed insoportable le abrasaba. Oía el murmullo del rio junto a él, pero 
en vano luchaba por arrastrarse hacia la orilla […]  Al séptimo día se 
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desencadeno una violenta tormenta. Los vientos desgarraron  furiosos 
las rocas y los bosques. El cielo estaba unas veces negro de nubarrones, 
y otras era rasgado pro el fuego. La lluvia caía torrencialmente. El rio se 
desbordo. Las aguas barrieron las riberas, por encima del lugar donde 
yacía Ambrosio; y cuando se retiraron arrastraron con ellas hacia el rio el 
cadáver del monje desesperado.99 
  
Y  con la horrorosa escena  del monje agonizando, terminamos el rastreo  de la 
imagen de La irregularidad del paisaje (las arrugas y el vacío del universo;  el abismo 












                                                             





4.4. LA ESCUELA DE LOS CEMENTERIOS, UNA NUEVA 
SENSIBILIDAD POR LA MUERTE.  EL GUSTO POR LO 
NOCTURNO Y LO MELANCÓLICO. 
 
EL Monje, es una obra que en su totalidad es melancólica. En la obra de Lewis, es 
posible notar escenas que en su mayoría de veces remiten a la melancolía y la 
muerte. La mayoría de los personajes de la novela viven situaciones dolorosas que 
afectan arduamente  a los lectores. Así  por ejemplo en el fragmento  donde  
Raimundo cree que su amada Inés ha muerto. En este apartado se nos describe al 
personaje en una melancolía profunda, tanto que se vuelve en una enfermedad, 
podemos notarlo así: 
Siguió desvariando y atormentándose con impotente pasión, hasta que 
su organizo, debilitado por la aflicción y la enfermedad no pudo soportar 
más, y volvió a caer sin sentido. Su melancólica situación afecto a 
Lorenzo, que de buena gana se habría quedado más tiempo en el 
aposento de su amigo.100 
 
Es melancólico asimismo el momento de la muerte de la madre de Antonia. El 
sufrimiento de la jovencita desestabiliza la emocionalidad del leyente. La 
descripción de una joven de quince años, cuya vida va directo al ocaso, llena de 
desdicha al leedor. La exposición de una adolescente sola y sin ninguna distracción, 
sintiendo que el mundo es demasiado grande para ella, le da un clímax de nostalgia 
a la obra. 
 Ayudada por su organismo joven y sano, elimino la postración en que la 
muerte de su madre la había dejado. Pero no fue tan fácil eliminar la 
postración del espíritu. Sus ojos estaban constantemente llenos de 
lágrimas. Cualquier pequeñez la afectaba y, evidentemente, alimentaba 
en su pecho una profunda y arraigada melancolía. 101 
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Igualmente  hay una parte del libro donde Matilde le canta con el arpa a Ambrosio 
una vez este es atacado  por la serpiente. La balada que vocaliza Matilde llamada 
“Durandarte y Belerma” menciona la batalla de Roncesvalles, y describe los últimos 
deseos de Durandarte antes de morir. Es un canto que deja ver la melancolía y la 
muerte. Pues el héroe pide que su corazón sea arrancado después de muerto y 
llevado a su amada. Fragmento de la obra que denota una melancolía por la muerte 
y a su vez el desconsuelo de no volver a ver jamás la persona amada:  
Llorando amargamente, Montesinos 
Quitóle el yelmo y la espada; 
Llorando amargamente, Montesinos, 
Cavo la sepultura de su primo 
 
Para cumplir su promesa 
Le saco del pecho el corazón 
A fin de que Belerma ¡desdichada! 
Recibiese su último regalo.102 
 
En el capítulo II del segundo volumen, encontramos una escena  que demuestra el 
tema de la melancolía. Nos referimos en el momento que Theodore deja ver sus 
versos a Raimundo. El poema llamado “El amor y la vejez” aparte de mostrar una 
atmosfera gótica y un rechazo a los designios de la naturaleza, muestra al anciano  
Anacreonte, el dios griego,  luchando  por no ser flechado de nuevo por Cupido.  
El anciano alejado de la sociedad, se interna en el sufrimiento de su alma, por 
manos del desamor sufrido por Julia, su amada. En el poema se describen los 
                                                             





sufrimientos por parte del anciano, quien rechaza violentamente las mieles del amor 
traídas de nuevo por cupido. Versos donde se relata la melancolía del alma: 
¿Qué buscas en este desierto lúgubre?  
Aquí no hay ya sonrisas ni alegrías. 
Nunca estos valles presenciaron la dulce diversión. 
El eterno invierno impera en la llanura. 
La vejez, en mi casa, despóticamente reina 
Mi jardín esta sin flores mi pecho sin calor.103 
 
Otro fragmento que revela el tema de la melancolía, es posible hallarlo en los 
poemas  de Gonzalo, el padre de Antonia. Elvira deja ver a Lorenzo el  poema 
titulado “Exilio”  donde se revela la nostalgia y la melancolía que sentía un hombre 
desterrado de su patria, en este caso de España: 
¡Adiós, oh España natal! ¡Adiós para siempre! 
Estos ojos desterrados ya no verán tus costas; 
Un fúnebre presagio dice a mi corazón que nunca mas 
Los pasos de Gonzalo hollaran tu arena 
 
Más adelante, se evoca otro  verso, en el mismo poema, donde dicho alejamiento 
de la patria causara un vacío terrible en este sujeto desterrado: 
¡Ay de mí! Cuan a menudo la imaginación, en sueños, 
Me evocara en el espíritu mi paisa natal. 
¡Cuán a menudo la nostalgia recordara con tristeza 
Los placeres y amigos que he dejado! 
                                                             






Sin lugar a dudas la escena que remite más profundamente a la melancolía se 
encuentra en capitulo cinco del tercer volumen, donde el bebe de Inés muere. El 
relato de Inés es el más melancólico en toda la historia, los sucesos que vive el 
personaje se describen desgarradores y atemorizantes.  Ser separada de su amor 
Raimundo, atribuírsele las peores blasfemias del mundo, castigarla de la manera 
más despiadada y asesinar a su bebe, son algunas características de la triste 
historia de la hermana de Lorenzo. 
Mi angustia espiritual y las espantosas escenas que había tenido que 
soportar, me adelantaron el periodo de parto. En soledad y miseria, 
abandonada de todos […] el niño vino vivo al mundo. Pero yo no sabía 
cómo cuidarlo, ni de qué modo conservar su existencia. […] el intenso 
frio de la mazmorra y el aire malsano que invadía sus pulmones, 
terminaron la breve y desventurada existencia de mi hijito. Expiro  a 
pocas horas de su nacimiento, y presencie su muerte en medio de unas 
agonías más allá de toda descripción. 104 
 
En cuanto a la imagen de cementerio, es preciso decir que la trama de El Monje 
generalmente se desarrolla en los subterráneos y en las criptas, desde este punto 
las bóvedas y catatumbas pueden considerarse como cementerios. La imagen del 
cementerio es encontrada en la obra a través de la Monja Sangrienta. El espectro 
de esta monja es el resultado de un alma en pena. La monja fue asesinada y sus 
huesos no tuvieron santa sepultura, por lo que Beatriz de Cisternas estaba 
destinada a vagar por el mundo hasta que alguien le diera reposo a sus restos en 
la cripta familiar. 
Es por esto que la monja asecha sin piedad a su familiar lejano Raimundo, para que 
este joven deposite su cadáver en su adecuado lugar. Así la bóveda le dará el 
descanso eterno a la Monja Sangrienta, quien vagaba por el mundo en busca del 
                                                             





descanso de su alma. Lo que revela el hastió del mundo como se ve en el caso de 
Judío Errante y Melmoth, el errabundo:  
Los restos de Beatriz fueron depositados en la cripta familiar, se 
celebraron las debidas ceremonias, y se dijo el número de misas que ella 
había exigido. 
El cementerio puede verse también en el segundo volumen del libro, donde 
Ambrosio baja con Matilde a las criptas, con el fin de salvar la vida de su amada, es 
un escenario lúgubre en donde se desarrolla importantes escenas de la novela, 
como  lo es esta: 
No tenéis que hacer más que eso: déjame pasar al cementerio a media 
noche. Vigilad mientras yo desciendo a la cripta de santa clara, no sea 
que alguien observe mis actos. Dejadme allí sola durante una hora, y 
salvare mi vida para dedicarla a vuestros placeres. 105 
 
En el cementerio ocurren los pasos al misticismo y a la brujería liderados en primera 
instancia por Matilde. En este lugar se describe un terror profundo denotando una 
atmosfera pesada. 
Pasó la lámpara a Ambrosio, luego, tomando la llave, abrió la puerta y 
entro en el cementerio. Era un rectángulo espacioso, plantado de tejos. 
La mitad pertenecía a las hermanas de Santa Clara, y estaba protegido 
por un tejado de piedra […] Matilde se dirigió hacia allí. Abrió el portillo y 
busco la puerta que conducía a la cripta subterránea sonde descansaban 
los restos polvorientos de las monjas consagradas a Santa Clara. 106 
 
En la descripción del cementerio puede verse los elementos característicos de la 
novela gótica. En la mayoría de las novelas goticistas como Manuscrito encontrado 
en Zaragoza, Melmoth, el errabundo y los Elixires del diablo.  Elementos típicos, 
tales como los cráneos, huesos, pócimas y la invocación de fuerzas sobrenaturales.  
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En El Monje se puede observar estas características, en el momento épico que 
Matilde lleva a cabo el conjuro y los rituales, en el cementerio. Por medio de estos 
componentes Lewis exhibiría la magia y la hechicería,  elementos rechazados por 
los racionalistas de la época.  
 
¡Todo está preparado! Le dijo al monje con voz baja y solemne […] ella 
le guio por diversos pasadizos estrechos; y a uno y otro lado, al pasar, la 
luz de la lámpara fue revelando los más repugnantes objetos, cráneos, 
huesos, sepulturas e imágenes cuyos ojos parecían mirarle con sorpresa 
y horror […] Matilde Prosiguió sus encantamientos; de vez en cuando, 
sacaba algún objeto de la cesta, cuyo nombre y naturaleza desconocía 
el fraile en su mayor arte. Pero entre los  pocos que logro identificar, le 
llamaron con atención particularmente tres dedos humanos, y un 
agnusdéi que rompió en pedazos. Los arrojos todos a las llamas, ardieron 
ante ella, y se consumieron instantemente.107 
 
 
A propósito, Jenny Asse Chayo en su documento  titulado  El mito, el rito y la 
literatura nos da un tipo de definición del ritual y el conjuro  en la novela gótica. Esta 
profesora mexicana nos explica el hecho de como esa invocación de fuerzas o 
poderes sobrenaturales tiene una simbología profunda en esta literatura. Consiste 
en la no negación de los elementos míticos que pertenecen al hombre. Desde este 
punto, Lewis por medio de los rituales representados en la novela, hace una burla 
a la Ilustración, aquella que intento eliminar estos elementos innegables en el 
hombre.  
 
Por otra parte los ritos, dice Asse Chayo,  representan la unión entre hombre y 
naturaleza, ese ideal romántico  primitivo de la unión entre el sujeto y el universo 
fantástico, una desesperada búsqueda del gótico romántico. La figura de los rituales 
tiene como propósito la recuperación de la relación pérdida con el ciclo natural. 
 
                                                             





Volviendo a la imagen del cementerio, es preciso decir que estas escenas se 
vuelven más intensas en el último volumen y en los últimos capítulos, ya que la 
historia se desarrolla  completamente en estos escenarios. Se nos expone el 
momento que Antonia ha despertado en la cripta acompañada del pervertido monje. 
Las descripciones del lugar son aterradoras. 
El aspecto de la cripta, el pálido resplandor de la lámpara, al oscuridad 
reinante, al visión de la tumba y los restos mortales que sus ojos 
descubrirían  por todas partes, eran pocos apropiados para que le 
inspirasen  las emociones que agitaba el fraile. 108 
¡Desdichada muchacha tendréis que quedaros aquí conmigo! ¡Aquí, 
entre estas tumbas desoladas, estas imágenes de la muerte, estos 
cadáveres corrompidos y nauseabundos! 109 
Más adelante, en el cuarto capítulo, Inés nos describirá más a fondo el aspecto 
infernal de las mazmorras. Ella quien  soporto tanto tiempo en estos oscuros 
subterráneos, nos describe de manera increíble el aspecto de estas criptas: 
Cuando me volvieron las fuerzas, esta circunstancia, y la conciencia de 
que estaba rodeada de cadáveres nauseabundos de mis compañeras, 
aumentaron mi deseo de escapar de aquella prisión  […]  Agarrándome 
a las irregularidades de los muros, algunas de cuyas piedras sobresalían 
más que otros, me esforcé en trepar por ellos y salir de la prisión. Ahora 
me encontraba en una cripta relativamente amplia. Alineadas en fila, 
había varias tumbas similares a aquella de la que acaba de escapar, que 
parcia descender profundamente de la tierra. Una lámpara sepulcral 
estaba suspendida del techo con una cadena de hierro, y difundía, una 
luz mortecina en todo el recinto. Por todas partes se veían signos de 
muerte; cráneos, omoplatos, fémures y además restos mortales yacían 
esparcidos por el húmedo suelo. 110 
De esta manera  concluimos la investigación en El Monje de  la imagen La escuela 
de los cementerios, una nueva sensibilidad por la muerte. El gusto por lo nocturno 
y lo melancólico.  
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4.5. LA CASA, EL HOGAR Y LO EXTRAÑO EN LA 
LITERATURA GÓTICA Y EL CINE GÓTICO. 
Los románticos se refugiaron en la Edad Media, de esta época rescatarían para la 
literatura gótica el símbolo del Castillo, un castillo en ruinas que representa la muerte 
de tiempos pasados. Así vemos por ejemplo en El Castillo de Otranto, la 
representación de un lugar misterioso y subterráneo, por donde trascurre gran parte 
de la historia.  
El castillo es el símbolo más altivo en la literatura goticista “acaso se deba a que el 
castillo gótico simboliza de algún modo el espacio de los sueños de la razón, los 
subterráneos de lo inconsciente o la osamenta de una vida pasada que se esfuerza 
en perdurar”. 111 Desde esta perspectiva el castillo representa nuestra razón y los 
subterráneos nuestros abismos.  
Así el castillo de Lindenberg es también objeto de estudio al hablar de la casa. Este 
castillo es misterioso y oscuro, puesto que allí se desarrolló el macabro suceso del 
asesinato por parte de Beatriz de Cisternas, la Monja Sangrienta, hacia su amado 
el barón de Lindenberg, homicidio influenciado por Otto Von Lindenberg, hermano 
de la víctima. El castillo  es un lugar donde se cometieron los más atroces crímenes 
y una vez asesinada Beatriz de Cisternas, su alma queda perturbando dicho lugar.  
En la novela se nos expone como el espectro de la Monja Sangrienta asechaba sin 
piedad el lugar, matando de susto a Otto Von Lindenberg. El espanto aterroriza cada 
cinco años los habitantes del castillo, generando un miedo incontrolable a los 
habitantes del lugar.  
El castillo como símbolo de lo secreto, lo oculto y lo torcido. Además que es un lugar 
subjetivado, pues revela de alguna manera lo sujetos que lo habitaban. La casa o 
el castillo  es la representación del ser, allí habitaba Beatriz de Cisternas la asesina 
del barón del castillo, al igual que Otto Von Lindenberg, el hermano de la víctima 
                                                             





que deseaba tener el mandato del lugar. También el hecho que la Monja Sangrienta 
se aparezca en el castillo, revelara la razón, y que vaya a la gruta simboliza el 
inconsciente y sus abismos.  
En El Monje, es también destacable la imagen de la iglesia, esta también puede 
considerarse emparentada con la casa, pues la iglesia es un lugar que se 
caracteriza por ser sagrado y divino, además que suele llamarse la casa de Dios. 
La iglesia  es la casa donde los creyentes se reúnen para profesar su religión.  
Pero en el siglo XVIII e inicios del XIX, la iglesia se caracterizaba por ser gótica, así 
lo demuestran en sus cuadros Karl Blenchen con Iglesia gótica en ruina, Ernst 
Ferdinand oehme con Ruina de una iglesia gótica en el bosque, Caspar David 
Friedrich con Invierno y Templo de Minerva en Agrigent. 
Mathew Lewis, en la obra aquí examinada, mostrara también en su obra la iglesia 
gótica, así lo vemos en el siguiente apartado del libro, cuando Lorenzo se queda 
solo en la iglesia, luego de haber terminado el sermón de Ambrosio, al inicio de la 
novela: 
La noche avanzaba rápidamente. Sin embargo, aún no habían encendido 
las lámparas. Los débiles destellos de la luna ascendente apenas 
conseguirán traspasar la gótica oscuridad de la iglesia […] la claridad de 
la luna, penetrando en la iglesia a través de las pintadas vidrieras, tenía 
las bóvedas labradas y los gruesos pilares con mil matices diversos de 
luz y color: un silencio universal reinaba a su alrededor, turbado solo por 
el cerrar de alguna puerta en la abadía contigua” 112 
La descripción que hace el autor de la iglesia, muestra el arte gótico que hay en 
esta, características como las bóvedas, típicas de la arquitectura gótica, ventanas y 
vidrieras, contrafuertes y arbotantes.  Pero desde esta perspectiva del gótico literario 
es posible ver la iglesia como extraña, misteriosa y terrorífica. Aquel símbolo de 
protección, seguridad, se torna en este caso intranquilo y terrorífico. Lo que 
                                                             





contrasta con el sueño de Lorenzo, donde la iglesia se hunde y se desmorona 
convirtiéndose  en un abismo de donde sale humo y fuego.  
Al hablar de la casa, uno de los sucesos más impactantes en el libro aquí analizado, 
es la cabaña de Baptiste. La casa del pérfido campesino se describe como una 
pequeña construcción, donde hay una chimenea con fuego encendido y donde vive 
una sencilla familia. En primer lugar la casa se muestra tranquila y familiar, pero lo 
más importante es que le brinda seguridad a los visitantes librándolos  del mal que 
puede haber fuera de esta:  
“desearía poder ofreceros un alojamiento más cómodo, Monsieur –dijo-; 
pero no podemos presumir de tener demasiado espacio en esta choza. 
Sin embargo, creo que podre cederos un aposento a vos, y otro a vuestro 
criado. Tendréis que conformaros con una modesta cena; pero cuanto 
tememos, creedme, os lo ofreceremos de corazón- luego, volviéndose a 
su mujer-: ¡cómo, cómo es que sigues sentada ahí, Marguerite, con toda 
tranquilidad, como si no hubiese nada que hacer! ¡Muévete mujer! 
¡Muévete! Haz algo de cenar; pon sabanas limpias. Vamos, vamos’ echa 
unos troncos al fuego. El caballero parece muerto de frio”113 
 
No obstante, se muestra la casa desde una segunda instancia, esta  contiene su 
opuesto, lo secreto, lo oculto y lo torcido. Tras la máscara de la casa defensora  y 
la familia protectora se esconden siniestros sucesos, como una familia liderada por 
un malvado asaltante, ladrón y asesino Baptiste y sus hijos perversos Jacques y 
Robert, quienes desean matar y robar a don Raimundo y la baronesa de Lindenberg. 
Sin embargo habita en el hogar Marguerite quien viene a ser la heroína del suceso. 
De esta manera es posible ver como aquello que es símbolo de tranquilidad puede 
convertirse en profundo terror, en este caso la casa.  
La imagen de la casa y el hogar extraño, puede observarse en el segundo volumen 
de  la obra, con la posada donde Raimundo se recupera de su accidente. En primera 
instancia se nos dice que es una posada decente, es decir digna y modesta. Al igual 
que la casa de Baptiste, esta posada de un generoso campesino, viene a tomar el 
                                                             





rol de  protectora, pues allí Raimundo sanaría sus heridas luego que su carruaje 
sufriera un terrible accidente. No obstante la casa se vuelve la protagonista de uno 
de los sucesos más aterradores de la novela. Allí la Monja Sangrienta asecharía sin 
piedad a Raimundo. 
En la habitación donde descansaba el personaje, se concentraba una atmosfera 
inquietante y de preocupación. Al dar la una de la mañana el espectro de la Monja 
Sangrienta atemoriza sin piedad a Raimundo, empeorando su estado de salud. 
Consiste en la alteración de la casa, si antes se mostraba apacible y protectora, 
ahora transfigura mostrándose oscura y extraña, la cuna del mal y el horror: 
Entro una figura, y se acercó a mi cama con pasos solemnes y medidos. 
Con temblorosa aprensión, examine a la nocturna visitante. ¡Dios 
todopoderoso! ¡Era la monja sangrienta! ¡Era mi perdida compañera! […] 
Su semblante era largo y macilento; exangües sus mejillas y sus labios, 
y todas sus facciones poseían la palidez de la muerte, los globos de sus 
ojos, clavados en mí, estaban apagados y vacíos. 114 
 
Es también importante que nos refiramos a la casa donde habita Antonia, Elvira y 
Leonela, acompañadas de la dueña de la casa Jacinta y la empleada Flora. Dicho 
suceso se encuentra en el segundo capítulo del tercer volumen del libro aquí 
analizado. En este fragmento  se nos muestra  una casa tranquila donde Antonia 
disfruta de la compañía de su madre  Elvira y su tía Leonela, sin embargo una vez 
parte Leonela hacia Córdoba en compañía de su novio y posteriormente muere 
Elvira, la casa se torna peligrosa. Empieza a reinar un ambiente de intranquilidad, 
de soledad, melancolía y terror. 
En la historia se nos relata como Antonia estaba en la habitación de Elvira 
contemplando la imagen mental de su madre por medio de estos objetos, allí lee 
una balada de terror llamada “Alonso el Bravo y la hermosa Imoginia” luego de leer 
                                                             





este relato gótico, el ambiente se representa inquieto. Puesto que justamente en 
ese momento el fantasma de Elvira se le aparece a Antonia para decirle que en tres 
día morirá.  
Un impulso involuntario la obligo a volver la cabeza. Lenta, gradualmente, 
al puerta giro sobre sus goznes, y de pie, en el umbral, descubrió una 
figura alta y flaca, envuelta en un sudario que la cubría de la cabeza a los 
pies […] La figura señalo el suelo con una mano, y con la otra alzo el 
lienzo que cubría el rostro. ¡Dios todo poderoso! ¡Mi madre! –grito 
Antonia, y se derrumbó en el suelo sin sentido. 115 
Desde este sentido podemos ver como el espectro de Elvira, alborota el orden 
imperante de la casa. Desespera a la dueña quien es víctima de paroxismos de 
terror y a su vez desestabiliza la tranquilidad de Antonia y Flora. 
Anteriormente analizamos la abadía donde habita el monje y su similitud con la 
conciencia, de esta misma manera encontramos dicha similitud entre el convento 
de Santa Juana y los subterráneos que este convento contiene. Las monjas bajan 
constantemente a las catumbas, allí esconden sus más grandes secretos. Llopis en 
su obra ya citada nos decía que los subterráneos son la conciencia de los 
personajes, recordemos como la priora acompañada de sus cómplices, torturaban 
a las inocentes monjas y las castigaban en las criptas, como en el caso de Inés. 
Pero lo que más llama la atención es el hecho que una vez descubierta  la hipocresía 
de las monjas, el pueblo incendie el convento. 
El convento se derrumba como símbolo de la caída  de la hipocresía de las monjas, 
y también como símbolo del hundimiento de la conciencia. Sale a luz la verdadera 
moralidad de la priora como al mismo tiempo queda al descubierto los subterráneos 
y sus atrocidades.  
Las llamas que se elevaban de los montones ardiendo prendieron en el 
edificio, que viejo y seco, y el incendio se propago con rapidez de 
aposento a aposento. Los muros se estremecieron bajo el efecto 
                                                             





devorador de las llamas […] Pronto quedo el convento envuelto en 
llamas, presentando todo un espectáculo de devastación y de horror. 116 
 
Pero al hablar del convento no podemos dejar a un lado la imagen de la abadía. Es 
preciso al hablar de la casa, describir la abadía donde habita el monje. El monasterio 
es grande y por debajo de este hay un jardín, posee grutas donde los monjes toman 
sus siestas. Pero bajo la abadía hay criptas y subterráneos, desde este sentido, es 
notable que bajo este  monasterio haya catatumbas, y que justamente es a donde 
Matilde bajara constantemente con Ambrosio. Lo que revela sus conciencias.   
Existe una similitud entre el número de visitas a los subterráneos y el 
derrumbamiento del monje “Podríamos decir que descender a los sótanos de la 
subjetividad de Ambrosio es correlativo al descenso que él hace, acompañado por 
Matilde, a la cripta, a las mazmorras, a los sótanos y subterráneos siniestros y 
laberinticos de la abadía, de la ciudad misma en este caso Madrid”117 
Desde de este punto es posible decir, que la hipocresía y los crímenes de Ambrosio 
fueron ocultados por la iglesia al pueblo por vergüenza. Unos días después ya nadie 
se acordaba de los crímenes cometidos por el hombre santo, el monje. Aquí hay 
una cierta similitud con el hecho que Ambrosio desapareció de la faz de la tierra sin 
que nadie sospechara ni dijera nada. Sus crímenes fueron olvidados pronto y todo 
volvió a ser tan normal tanto en la iglesia como la vida de los habitantes. Por 
consiguiente vemos una abadía donde supuestamente reina el orden, la santidad y 
la virtud. El monasterio como símbolo  de lo tranquilo y  de lo apacible, pero en 
realidad bajo sus cimientos se esconden los más crueles sucesos, entonces vemos 
como se torna intranquilo revelando su opuesto. Así  terminamos la exploración de 
la imagen de La casa, el hogar y lo extraño en la literatura y el cine gótico.  
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4.6. LA MICROSCOPÍA, LA CRIATURA CONCRETA AUNQUE 
INVISIBLE. 
En El Monje vemos la actuación de ciertos animales, que se presentan de forma 
enemiga ante el hombre. En el inicio de la obra vemos como una serpiente 
Cientipedoro muerde a Ambrosio, causándole por poco la muerte.  Más adelante 
cuando Ambrosio acompaña a Matilde al cementerio se menciona como un 
murciélago pasa con velocidad y furia a su alrededor. Desde este punto se ve como 
se satanizan ciertos animales.  
Así podemos ver que la serpiente es símbolo de muerte, es la representación de lo 
espiritual, a su vez la serpiente representa, según la psicología, la fuerza destructora 
de la conciencia, lo cual podemos ver en la obra, pues una vez Ambrosio es atacado 
por la serpiente su conciencia se va cuenta abajo. Además que la existencia de la 
serpiente ha sido despreciada, pues desde la religión es la causante de tentar al 
hombre con engaños rebelándole el bien y el mal. La serpiente es el símbolo del 
mal, de rituales maléficos y fuerzas destructivas. 
En cuanto al murciélago es símbolo de  hechicería y la brujería. Es un animal lúgubre 
que suele relacionarse con la muerte, además que suele asociarse con un agente 
del infierno. Al igual que la serpiente, el murciélago es un animal abominado en la 
mayoría de la sociedad, ya que sus características se comparan con la soledad, la 
oscuridad, muerte, maldad, enigma y sobre todo dolor.  
En El Monje, específicamente en el tercer volumen capitulo cuarto, Inés nos 
describe la escena donde es asediada en la cripta por criaturas atemorizantes. Es 
un fragmento de la obra donde se presentan los animales como símbolo del 
abandono y el terror: 
Aunque agotada, débil y sin fuerzas, me asustaba quedarme dormida: mi 
sueño se veía constantemente interrumpido por algún detestable sapo 
hinchado, horrendo, impregnado de vapores ponzoñosos de la 
mazmorra, que arrastraba su cuerpo abominable por encima de mi 





viscoso en el rostro y enredándose entre los mechones desgreñados y 
sucios de mis cabellos. Muchas es, al despertar, encontraba mis dedos 
cubiertos de largos gusanos que se alimentaban con la carne putrefacta 
de mi hijito. Entonces gritaba de terror y repugnancia, y mientras sacudía 
de encima los reptiles, temblaba con toda mi debilidad de mujer. 118 
 
En el final del libro podemos ver como ciertas criaturas asechan sin piedad al monje 
cuando está agonizando: 
Miles de insectos salieron atraídos por el calor, y bebieron la sangre que 
goteaba de sus heridas. Ambrosio no tuvo fuerzas para ahuyentarlos, los 
vio agarrándose a sus llagas, clavar aguijones en su carne, cubrir en 
enjambre la superficie de su cuerpo e infringirle las torturas más intensas 
e insoportables. Las águilas de las rocas le arrancaron jirones de carne 
y le sacaron los ojos con sus picos retorcidos. 119 
 
También es posible analizar la imagen de la criatura, en este caso la representación 
de Lucifer, en el capítulo cinco del tercer volumen.  La sociedad inglesa ha tenido 
respeto y a su vez miedo por los fantasmas. Pero no solo por estos sino también 
del mal supremo, el diablo.  En el documental “Miedo a la oscuridad” de History 
Chanel se nos expone el hecho  de que es la literatura inglesa la primera que se 
permite hablar del diablo y representar sus características en las letras. 
Según el documental referido, Inglaterra ha sido país que se caracterizado por 
desarrollar la imagen del diablo  ya que  sus creencias han estado siempre 
arraigadas al mito del demonio.  Los cuentos sobre el demonio son hechos 
históricos que son típicos en la sociedad inglesa, los cuales remiten a leyendas 
urbanas  todas dirigidas  al miedo más profundo, Satanás. En este sentido Lewis en 
su obra, incluye la representación pura de Lucifer, describiéndolo y 
caracterizándolo: 
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Un relámpago inundo la luz de la celda; y un instante después, envuelto 
en un remolino sulfúreo, se pareció Lucifer ante él por segunda vez. Pero 
no fue igual que cuando lo invoco Matilde. En aquella ocasión, había 
adoptado la forma seráfica para engañar a Ambrosio. Ahora surgió con 
toda fealdad que le correspondía su caída del cielo: sus miembros 
abrasados mostraban aun la huella de la fulminación del Todopoderoso; 
una oscuridad chamuscada se extendía por todo su cuerpo gigantesco; 
sus manos y pies estaban armados de largas garras, la furia 
relampagueaba en sus ojos, capaces de paralizar el corazón más 
esforzad; sobre sus hombros se cimbreaban dos enormes alas negras, y 
en lugar de cabellos tenia serpientes vivas que se retorcían alrededor de 
su frente emitiendo silbidos espantosos. En una mano llevaba un 
pergamino y en la otra una pluma de hierro. El relámpago seguía 
destellando a su alrededor, y el trueno, con repetidos estallidos, parecía 
anunciar la disolución de la naturaleza. 120 
 
Con este último fragmento, terminamos la investigación de la imagen   la criatura 










                                                             





4.7. EL YO PROYECTADO Y REFRACTADO EN LA SOMBRA, 
EL DOBLE Y EL ESPEJO. 
Justamente este tipo de literatura gótica del Romanticismo, vendrá a revelar los 
lados oscuros de la condición humana y todas las clases en las que se puede 
fragmentar el sujeto.  Para los románticos la naturaleza era la causante de 
vicisitudes del ser,  en El Monje encontramos el siguiente apartado, donde Lorenzo 
le dice a Antonia, luego de haber terminado el sermón del monje, lo incorruptible  
que es Ambrosio, pero naturalezas así, pueden escasamente mantenerse de pie: 
Y el mismo talento con que la naturaleza le ha dotado contribuirá a su 
ruina, facilitando los medios de conseguir su objeto. 121 
 
En Ambrosio, es posible ver una división brutal. Su otro YO, que estuvo reprimido 
por las paredes de la abadía, empezada a emerger. Todo se detona  por la tentación 
que Matilde le propicia a Ambrosio, demostrando que no era perfecto y que como le 
dijo Inés, su naturaleza había nacido para el error. Mas es posible comprender que 
Ambrosio realmente no sentía esa entrega total por la religión.  Había llegado a la 
abadía y se había convertido en monje, porque allí se le había abandonado, lo que 
permite decir que su temperamento fue condicionado y aprisionado. 
Ambrosio no siente ese amor y esa consagración por lo sagrado, así lo vemos al 
inicio de la obra donde se nos muestra un monje egocéntrico y altivo: 
“tan pronto como se quedó solo, dio rienda suelta a su vanidad. Al 
recordar el entusiasmo que había despertado su discurso, su corazón se 
inflo de éxtasis, y su imaginación le presento esplendidas visiones de 
engrandecimiento. Miró en torno suyo lleno de alborozo, y el orgullo le 
canto que era superior al resto de sus semejantes”122 
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Pero entonces llega Matilde, la enviada del diablo y se convierte en el detonante y 
la emersión del verdadero Ambrosio. Empieza un deceso increíble lo que inicia 
como una pasión salvaje termina en un suceso impactante. El otro YO del monje, 
comienza a brotar, vemos pasajes donde su racionalidad lucha contra los 
sentimientos. Los pensamientos de Ambrosio se tergiversan, realmente él no se 
siente gusto en la abadía, su conciencia reclama el sufrimiento de treinta años de 
encierro y desea liberarse totalmente: 
Considero con disgusto la monotonía del convento, y exhalo un suspiro 
al pensar en el mundo, del que se hallaba separado para siempre123 
 
Los demonios deseaban salir, su naturaleza dionisiaca nos soportaba más las 
restricciones. Él ha sido sellado con el mal desde su nacimiento, en el mal y la 
pasión demoniaca encuentra el placer, un abismo que le trae ruina, pero él no ansia 
el bien, en el mal en encuentra su deleite, su deceso es rápido y profundo, así lo 
vemos en el siguiente fragmento donde tiene relaciones sexuales por primera vez 
con Matilde: 
¿Qué tiene de extraño que cayera  en la tentación? […] olvido sus votos, 
su santidad y su fama. No tuvo en cuenta otra cosa que el placer y la 
ocasión.124 
 
Es a partir del pecado cometido con Matilde, donde Ambrosio se desata en la lujuria, 
ya nada impedirá su abismal caída, él se entregara sin medida a sus placeres. No 
deseaba renunciar a sus placeres conocidos, su alma se llenaba de éxtasis al 
conocer ese otro mundo, así que abre los brazos y se lanza al vacío. 
Ambrosio se sintió confuso al entrar a la capilla. La culpa era nueva en 
él.  Imaginaba que todos los ojos podían leer las acciones de esa noche 
en su semblante. Se esforzó en rezar. Su pecho ya no resplandecía de 
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devoción […] Para cubrir su trasgresión, redoblo su afectación de 
aparente virtud, y nunca pareció más devoto al cielo después de haber 
infringido sus votos. De este modo, añadió inconscientemente la 
hipocresía perjurio y la incontinencia […] Maldijo su estúpida vanidad, 
que le había inducido a malgastar en la oscuridad la flor de su vida, 
ignorante delos encantos del amor y la mujer. Decidió seguir a toda costa 
su comercio con Matilde, y apelo a todos los argumentos para afianzarse 
en su resolución125 
 
Mas una vez conocido los placeres de la carne, para Ambrosio no era suficiente 
Matilde, así que el monje saca  toda su pasión desenfrenada con las mujeres que 
iban a confesarse a la iglesia y tiene que hacer hasta lo imposible por guardar sus 
deseos. Pero conoce a Antonia, quien se convierte en su deseo desaforado. Ella 
enloquece al monje, y precisamente el no poder tenerla, desencadenara en él 
alteraciones peligrosas y desconocidas.  El monje intenta poseer a Antonia más 
Elvira evita este deseado, pero peligroso encuentro, lo que llena de impotencia a 
Ambrosio, lo cual le arrastra a cometer los peores delitos por obtener a Antonia. De 
esta manera el monje utiliza la brujería con el fin de  obtener el amor de su pequeña 
dama. 
La confusión del espíritu de Ambrosio empezó a sosegarse ahora. Se 
alegraba del afortunado final de su aventura, y al reflexionar sobre las 
virtudes del mirto. Considero a Antonia ya en su poder. Su imaginación 
evoco aquellos secretos encantos que el espejo mágico le había 
revelado, y espero con impaciencia la llegada de la media noche. 126 
 
El monje decidido por violar a Antonia, decide echar mano de la brujería, de esta 
manera ayudado por el mágico talismán, corre a casa  de Antonia para sumirla en 
el sueño y póstumamente violarla. No obstante cuando esta punto de llevar a cabo 
su repúgnate delito, es descubierto por Elvira y es allí donde Ambrosio da un gran 
paso al abismo. 
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Se volvió súbitamente, agarro a Elvira por el cuello con una mano, a fin 
de evitar que continuase gritando, y con la otra, arrojándola 
violentamente al suelo, la arrastro hacia la cama. Ofuscada ante este 
inesperado ataque, no tuvo fuerzas para librarse  de su mano. Entretanto, 
el monje cogió la almohada  de debajo de la cabeza de la hija, cubrió con 
ella la cara de Elvira y apretándole el estómago con la rodilla con todas 
sus fuerzas, taro de acabar con su vida. Y lo consiguió plenamente. 127 
 
Ambrosio asesina a su propia madre,  Elvira. Ahora toda su santidad se encontraba 
destrozada, ya no había vuelta atrás, era un asesino, ya nada podría frenar los 
pérfidos deseos del monje malvado y perverso.  Una vez muerta Elvira, el monje 
efectúa el plan ideado por Matilde, de hacer pasar por muerta  a Antonia. El monje 
lujurioso, como es llamado en la obra, ya no soporta el deseo, el placer y las ansias 
que provoca la jovencita ante sus ojos. Ambrosio ya no medía las consecuencias 
de sus actos con tal de apaciguar sus negras pasiones. 
El monje no vacilo en adoptar este plan infame. Sus deseos, antes 
violentos habían adquirido renovado vigor al haber visto a Antonia. 
Mientras estuvo sentado en el borde de su cama, el accidente le había 
descubierto algunos  de aquellos encantos que hasta entonces habían 
permanecido ocultos a sus ojos: los encontró aún más perfectos de lo 
que su ardiente imaginación se los había representado […] Apenas podía 
ocultar suficientemente sus deseos ante la presencia de Antonia y se su 
vigilante dueña. Inflamado por el recuerdo de estas bellezas, acogió el 
plan de Matilde sin vacilación. 128 
 
Ya Argüello nos lo decía en su obra ya mencionada, que es justamente la obra de 
Lewis la que muestra de manera desaforada el desgarro metafísico “como a medida 
que Ambrosio, el monje capuchino, que goza de una imagen de hombre inmaculado, 
se der sujeto compacto, intocado e intocable, va dejándose tentar y se va 
resquebrajando (derrumbe del sujeto), vamos asistiendo a un espectáculo macabro, 
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de la corrupción del espacio, al enrareciendo de la atmosfera externa”129. El autor 
citando a Eduardo Subirat con su obra Figuras de la conciencia desdicha nos dice: 
La principal característica  de la figura romántica de la subjetividad  según 
Hegel, es el desgarramiento entre lo objetivo y lo subjetivo. Lo real se 
vuelve inadecuado u hostil al sujeto. La individualidad se independiza y 
sustantiva, al tiempo que la objetividad “exterior” se vuelve no solo lejana 
o extraña, sino, además, opaca y resistente. En la perdida de la unidad 
entre el acontecer interno y externo se fragua el drama de la subjetividad  
romántica. 130 
 
Volviendo con el rastro de los momentos cumbres de la caída de Ambrosio, 
encontramos ya en el en el cuarto capítulo del tercer volumen, la brutal violación de 
Antonia por parte del monje. En este fragmento de la obra se nos describe un monje 
rabioso, cuyo exceso de fogosidad raya con la locura. Se muestra la atomización 
total de Ambrosio, un sujeto que se desconoce en todos los sentidos, ya es un 
asesino y también un violador. Pero en esta escena también encontramos algo que 
marca la desfragmentación total de este monje, ya que asesina a Antonia y paso 
seguido es arrestado y llevado a las cárceles de la inquisición: 
Sofoco los gritos de Antonia con sus besos, la trato con la rudeza de un 
bárbaro sin escrúpulos, siguió tomándose cada vez más libertades, y en  
la violencia de su lujurioso delirio, hirió y magullo sus tiernos miembros, 
Insensible a sus lágrimas y fritos y suplicas, se fue posesionando 
gradualmente de su persona, y no desistió de su presa hasta que hubo 
consumado su crimen y deshonrado de Antonia. 131 
Sin permitirse un segundo de reflexión, la levanto ¡y la hundió dos veces 
en el pecho de Antonia! Ella profirió un alarido, y se derrumbó en el 
suelo.132 
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Constantemente  Ambrosio se siente confundido, comete sus pecados y luego se 
arrepiente. Su furia es tanta que se confunde con la locura. Allí podemos ver la  
pluralidad de los yoes, el resultado de la fugacidad de un sujeto cambiante lleno de 
personalidades, es el resultado de la perturbación de la conciencia del   sujeto que 
le induce a las transformaciones. Pero lo que más llama la atención en Ambrosio es 
el hecho que esa fuerza demoniaca y porción de mal que lleva dentro de sí mismo 
deleita su espíritu. Esa fuerza innata de maldad, que poseía el monje lo arrastra al 
infinito y lo lleva a su destrucción.  
Para los góticos románticos aquel sujeto que es sellado con el mal desde su 
nacimiento, siempre va  directo al ocaso. La fuerza demoniaca que habita en ciertos 
sujetos los arrastra a la perdición y a su autodestrucción. Así lo vemos en Kleist, 
Hölderlin y Nietzsche quienes  no pudieron escapar de las garras malvadas y las 
fuerzas extrañas de la naturaleza. Sus espíritus fueron escogidos desde el 
nacimiento y su final fue la autodestrucción.  
Podemos decir lo mismo de Ambrosio, al igual que los románticos tuvo una batalla 
con el demonio de su conciencia y yo reprimido,  es una épica batalla del bien contra 
el mal. Pero esas potencias inescrutables son inevitables y el yo se desborda 
totalmente. La caída del sujeto es innegable, su doble cargado de maldad se 
apodera de ellos. 
 Así proyectamos  la última escena  del  rastreo de  El yo proyectado y refractado 
en la sombra, el doble y el espejo, específicamente en la atomización del monje.  
Este fragmento lo encontramos al final de la obra donde finalmente Ambrosio cae 
en las garras del demonio y le vende su alma.  En este sentido vemos que nadie 
escapa a los designios de la naturaleza, en este caso el destino oscuro de Ambrosio.  
- ¡Tómalo!- dijo el desertor de Dios- ¡ahora sálvame! ¡aléjame de aquí!  
- ¡un momento! ¿renuncias libre y absolutamente a tu creador y a su hijo? 
- ¡renuncio! ¡renuncio! 
- ¿me entregas tu alma para siempre? 





- ¿sin reservas ni subterfugio? ¿sin apelar  en el futuro a la misericordia 
divina? 
Se oyó caer la última cadena de la prisión. La llave giro en la cerradura. 
Los goznes herrumbrosos empezaron a chirriar pesadamente 
- ¡soy tuyo para siempre y de manera irrevocable! – exclamó el monje, loco 
de terror- ¡renuncio a todo derecho de salvación! ¡no reconozco otro 
poder que el tuyo! ¡escucha! ¡ya vienen! ¡oh! ¡sálvame! ¡sacadme de 
aquí! 133 
 
Otro suceso que llama la atención  en cuanto al desdoblamiento de  Ambrosio, son 
los sueños. Precisamente en el mundo onírico es donde Ambrosio da rienda suelta 
a su conciencia, su YO oprimido. Cuatro  sueños nos ofrece el escritor en la obra. 
El primero, es el que tiene Lorenzo en la iglesia al inicio de la novela, otro el  que 
tiene Elvira, presintiendo la violación de su hija y  los otros dos, pertenecen a 
Ambrosio. De esta manera analizaremos solo los sueños de Ambrosio. El primer 
sueño que tiene el monje, sucede una vez que descubre que Rosario es Matilde, y 
póstumamente ve por primera vez el seno de una mujer, lo que perturba sus 
sentimientos.  
En este sueño, Ambrosio se entrega sin escrúpulos a las pasiones humanas, 
Matilde se presentaba sensual y provocativamente, más llama la atención que en 
este sueño se presenta la imagen de la Virgen y se compara con la de Matilde, lo 
que para el monje era imposible de evitar. A partir de este sueño  es posible decir 
que cuando el monje contemplaba el cuadro de la virgen, daba la liberación a sus 
pasiones, pues la Virgen reflejaba la belleza de una mujer, a lo que Ambrosio sentía 
una ardua atracción.  
En el segundo sueño que tuvo el personaje del monje, se rebelan las sensaciones 
de voluptuosidad, ahora más agudas e intensas, donde Matilde, su objeto de 
perdición se entrega sin condiciones. En estos sueños Ambrosio se encontraba con 
                                                             





su YO, rompiendo con el poder de la limitación. Es por los sueños que  el monje 
prueba y descubre otra vida, descendiendo a sí mismo y hallando su conciencia. De 
esta manera es posible decir que es a través de los sueños donde se da paso del 
día a la noche en la vida de Ambrosio. 
Al hablar del tema y del doble muy popular en las novelas góticas, en El Monje 
podemos ver también este elemento en el personaje perverso de Baptiste. En el 
primer volumen del libro, se nos relata el suceso macabro de la cabaña en el bosque 
donde en primer momento se nos describe un  campesino honrado, simpático, 
bueno  y protector, cuyo aspecto inspiraba confianza: 
Tenía una cara franca, sincera y amistosa; sus modales poseían toda la 
honradez del campesino, sin ser rudos. Sus mejillas eran anchas, llenas 
y coloradas, y la solidez de su persona parecía ofrecer una amplia 
defensa de la endeblez de su mujer. Pero sobrellevaba bien la edad, y 
parecía mantenerse  fuerte y vigoroso.134 
 
Pero con el pasar del relato se va mostrando verdaderamente quien es Baptiste. 
Este pasa de ser bondadoso a ser perverso. Un sujeto que fingida hospitalidad y 
simpatía, mientras maquinaba la destrucción de sus huéspedes. Un individuo como 
lo describe Marguerite,  perteneciente a una banda de despiadados ladrones que 
infestaban el entorno, quien tenían una pequeña casa en el bosque esperando sus 
víctimas fatales.  
En Baptiste, al igual que en Ambrosio es posible advertir como  la mayoría de   los 
seres humanos llevan dentro de sí mismos  una porción de mal, otra personalidad 
que en su mayoría de veces suele caracterizarse por ser malvada,  una fuerza 
demoniaca en la cual,  suelen deleitarse. Pues Baptiste al igual que el monje 
disfrutan de sus maldades y sus crimines, no buscan el bien, en el mal encuentran 
su libertad, el reencuentro con su  otro yo.  
                                                             





4.8. EL TEMA DEL MISTERIO Y EL TERROR ANÓNIMO. 
En el primer volumen del libro aquí analizado, es factible encontrar el tema del 
misterio y el terror anónimo. Esta imagen es evidenciada en el infortunado suceso 
que viven Don Raimundo y la baronesa Lindenberg con el perverso Baptiste. 
Cuando Marguerite le dice a Don Raimundo que mire las sabanas manchadas de 
sangre, este es presa de un terror insoportable. Es  un fragmento que revela el 
misterio que encerraban los habitantes de la casa, y el peligro que corrían sus 
huéspedes, así como a la desesperación ante los peligros desconocidos que sentía 
Don Raimundo. 
En aquel momento, me pasaron mil ideas confusa por la imaginación: los 
salteadores que infestaban el bosque, la exclamación de Marguerite 
sobre sus hijos, las armas y la aparición de los jóvenes, y las diversas 
anécdotas que había oído relatar sobre la secreta correspondencia que 
frecuentemente existe entre los bandidos y los postillones; todas estas 
circunstancias me cruzaron por la mente, inspirándome recelo y 
aprensión. Me puse a meditar de qué medio podría valerme para 
comprobar la verdad de mis conjeturas […] Ahora todo me resultaba 
sospechoso.135 
En el segundo volumen de El Monje, el tema misterio se muestra con el espectro de 
la monja sangrienta. Estando Inés con  Raimundo, esta le cuenta la historia de la 
monja sangrienta que habita en el castillo de Linderbeng y que cada cinco años  sale 
de la cámara encantada para pasearse por los pasillos del castillo.  
El cinco de mayo, de cada cinco años, tan pronto como el reloj da la una, 
se abre la puerta de la cámara encantada [observad que esta habitación 
lleva cerrada casi un siglo]. Entonces sale la monja espectral con su 
lámpara y su daga. Desciende la escalera de la torre del este; ¡y cruza el 
gran salón! Esa noche el portero deja siempre abiertas las puertas del 
castillo por respeto a la aparición. 136 
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Este relato despierta el misterio en el relato. El relato de la monja sangrienta pervive 
en gran parte de la novela demostrando de manera inminente el tema del terror: 
“obedecí, y me senté junto a la mesa. Sin saber qué hacía, y 
completamente embargado por la escena que acababa de tener lugar, 
cogí algunos dibujos y les eché una mirada. Uno de los motivos me 
sorprendió por su singularidad. Representaba el gran salón del castillo 
de Lindenberg. Una puerta que conducía a una estrecha escalera estaba 
entreabierta en el primer plano aparecía un grupo de figuras, colocadas 
en las más grotescas actitudes. Cada semblante reflejaba terror. Una de 
ella sestada de rodillas, con los ojos dirigidos hacia el cielo, y rezaba 
fervorosamente. Otra se arrastraba a gatas. Algunas ocultaban su rostro 
En su capa o en el regazo de sus compañeras; otras se ocultaban bajo 
la mesa, sobre la que se veían los restos de un banquete, mientras que 
otras, con la boca abierta y los ojos desencajados, señalaban a una figura 
que se suponía era la causa del espanto: una mujer de estatura pequeña 
más que humana, vestida con el hábito de alguna orden religiosa”137 
 
 
En la novela se observa por parte del personaje de Raimundo un miedo intenso a 
lo desconocido, en este caso el misterio de no saber qué sucederá con su amada 
Inés. Durante gran parte del libro, Raimundo pierde contacto con Inés y es presa de 
misterio por no saber nada de su paradero, así lo expresa el personaje mientras le 
cuenta la historia a Lorenzo: 
Transcurrió el día sin que me llegase ninguna noticia de Inés. La 
ansiedad del temor dio paso ahora al desaliento. Deje de hablar 
insistentemente de ella, me sumí en un mar de melancólicas reflexiones. 
Al verme silencioso mis cuidadores creyeron que había cedido  mi delirio 
y que mi enfermedad había adquirido un sesgo favorable.138 
 
Momentos visibles en la novela que exponen el terror a lo desconocido: 
El retiro que ocultaba Inés seguía siendo un misterio impenetrable, y 
empecé a perder las esperanzas de recuperarla. 139 
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La imagen del misterio es evidente en el episodio donde aparece Judío Errante. El 
personaje hace una aparición ilustre en la novela, donde su papel es de gran 
relevancia puesto que viene a salvar a Raimundo de las garras de la implacable 
Monja Sangrienta. En todo momento que aparece el personaje símbolo puro de 
melancolía, se despierta un  sentimiento de misterio ante su presencia, ya que el 
personaje no da muchos detalles de quien es, ni mucho menos explicaciones de su 
extraña vida: 
Estoy condenado a aspirar el horror y la repugnancia a todo el que me 
mira […] Adiós hasta el sábado […] Dicho esto, se marchó, dejándome 
sumido en el asombro, ante el misterioso giro de su actitud y 
conversación.  
Las palabras que Judío Errante menciona a Raimundo lo dejan abstraído en el 
enigma. Más adelante cuando están haciendo el conjuro, el personaje errabundo le 
pide que no lo observe mientras termina todo este aterrador suceso, lo que despierta 
la intriga en Raimundo: 
A pesar de su advertencia, mi curiosidad no me dejo mantener los ojos 
apartados de su rostro. Alce la vista y vi una cruz de fuego impresa en su 
frente. No puedo describir el horror que me inspiro, ¡pero jamás he 
sentido otro igual! Los sentidos me abandonaron durante unos 
momentos, un misterioso temor domino mi ánimo, y de no cogerme la 
mano el exorcista, me habría desplomado fuera del círculo.140 
La aparición de Judío Errante, despierta en los lectores una intriga profunda por este 
personaje, Lewis trae a colación esta leyenda para darle a la obra una atmosfera de 
intriga. La descripción de esta figura lúgubre es majestuosa desde su espeluznante 
presentación hasta su  asombrosa desaparición, que deja más inmersa la curiosidad 
y el interés en Raimundo.  
Pero es cuando Ambrosio acompaña a Matilde al cementerio, donde se nos muestra 
un misterio profundo. Es en el final del capítulo III del segundo volumen de la novela 
                                                             





donde se nos describe sucesos que llenan de incógnita a los personajes de la obra. 
Cuando el monje acompaña a su amada Matilde a las catatumbas, una vez los dos 
solos en la cripta, esta misteriosa mujer le pide  a Ambrosio que no baje hasta donde 
se llevara a cabo sus rituales. Matilde le pide que  no importa lo que vea y lo que  
escuche, suceda cualquier cosa él no debe ir a donde esta ella. Este misterio 
inquieta al monje, así se describe: 
Había trascurrido casi una hora desde que Matilde había bajado a la 
cripta, y aun no había regresado. Ambrosia sentía curiosidad. Se acercó 
a la escalera. Escucho. Todo permanecía en silencio, aunque a intervalos 
captaba el sonido de la voz de Matilde a través de los pasadizos 
subterráneos, y el eco que devolvían los abovedados techos de los 
sepulcros. Estaba demasiado lejos para distinguir las palabras, y antes 
de que llegara a sus oídos se pagaban en un murmullo confuso. Sintió 
deseos de penetrar en ese misterio. Decidió desobedecer sus 
advertencias, y la siguió a la cripta. Se acercó a la escalera; cuando ya 
había descendido algunos escalones, le flaqueo el valor. Recordó las 
amenazas de Matilde si infringía sus órdenes, y sintió que un inexplicable 
y secreto temor invadía su pecho. 141 
Todas estas restricciones de no entrar al cementerio llenaban al monje de dudas y 
hacían que sintiera el deseo de averiguar qué era lo que sucedía, desatando el 
misterio terrorífico y profundo. El esperar a Matilde en las catumbas horrorizaba 
totalmente a Ambrosio. En medio de la oscuridad el monje era preso de las ideas 
más atemorizantes: 
Cada instante que transcurría aumentaba el asombro de Ambrosio. Paso 
otra hora, al cabo de la cual volvió a brotar la luz y a disiparse 
súbitamente. La acompaño una melodía dulce y solemne, que tras 
recorrer la bóveda de abajo, inspiro en el monje una mezcla de placer y 
terror142 
Tales eran sus meditaciones mientras esperaba a Matilde […] Tenía la 
imaginación totalmente imbuida de ideas sobre hechicerías y espíritus, y 
se figuró que había algún espectro que vagaba a su alrededor, o que 
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Matilde había sucumbido víctima de su presunción, y que agonizaba en 
las garras de algún demonio.  143 
 
En el tercer volumen del libro aquí analizado, específicamente en el primer capítulo 
podemos ver el tema del misterio en el personaje de Antonia. La joven siente un 
fuerte presentimiento sobre la vida de su madre, siente que algo malo le ocurrirá, 
por tanto no se quiere separar de su lado, pues ella pudo augurar la muerte de Elvira 
por parte de su hermano, Ambrosio. 
Había ido a despedirse de su madre antes de retirarse a dormir. Al 
besarla, un inusitado desaliento inundo su pecho. Se marchó, pero 
regreso inmediatamente, se arrojó a sus brazo y baño sus mejillas con 
lágrimas. Se sentía desazogada; un secreto presentimiento le decía que 
no volvería a verla jamás.144 
 
En este tercer volumen, pero ya en el capítulo tercero podemos ver que  Lorenzo 
es presa del terror anónimo. Una vez el pueblo enterado de la falsedad de las 
monjas intentar asesinar a todas las religiosas, Lorenzo sintiéndose un poco 
culpable de aquel escándalo, decide ayudar a las monjas y se interna con ellas en 
una cripta. Una vez allí, descubren un túnel misterioso, el cual es espectáculo de 
enigmas y terror. Lorenzo sorprendido y asediado por la curiosidad decide entrar en 
el túnel, donde él sin saberlo esta Inés, siendo presa de horrores desconocidos. 
Un profundo abismo se abrió ante ellos, cuya densa oscuridad se esforzó 
el ojo en penetrar inútilmente. Los rayos de la lámpara eran demasiado 
débiles para que sirviesen de algo. No se distinguía nada, salvo un tramo 
de toscos escalones que se hundían en el abismo y se perdían en la 
negrura […] Los peldaños eran tan estrechos e irregulares que bajarlos 
era como descender por un precipicio. La oscuridad que le envolvía hacia 
sus pasos inseguros. Se vio obligado a avanzar con gran precaución para 
no poner un pie en falso y caer en el abismo que se abría debajo de él. 
Descubrió que la densa oscuridad y las impenetrable brumas que 
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reinaban en la caverna le habían inducido a creerla mucho más profunda 
de lo que era en realidad. 145  
 
El tema del terror anónimo puede ser visible también, en el momento que se 
describe como Inés sintió un miedo a lo desconocido, cuando habitó en las 
catatumbas.  Al despertar, una vez ha pasado el efecto del somnífero,  ella hace un 
sinnúmero de conjeturas en las cuales busca respuesta a su cruel situación.  
Una vez aplacados los tormentos del hambre, empecé a hacer conjeturas 
sobre esta nueva circunstancia. Me pregunte si habrían colocado allí 
aquella cesta pensando en mi necesidad. Mi esperanza tendía a 
responder en este sentido afirmativo. Sin embargo ¿quién podía adivinar 
que yo iba a tener necesidad de tales auxilios?  Y en caso de que 
supiesen que yo estaba con vida ¿qué significa la ceremonia de 
encerrarme en una tumba?146 
 
Ya en el capítulo cinco del tercer volumen vemos a Ambrosio presenciando un 
miedo terrible. El monje siente un miedo profundo al imaginarse los castigos a los 
que será sometido en la tierra por parte de los hombres, pero también en el cielo 
por parte de Dios. Esto lo sumerge en lo desconocido, lo enigmático y  lo inquietante.  
Su muerte, una muerte de lo más espantosa, sería inevitable: había 
escuchado la sentencia de Matilde, y no dudaba que le esperaba algo 
similar […] La idea de morir en la hoguera, con  lo que escaparía de los 
tormentosos transitorios para caer en otros más sutiles y verdaderos. Con 
los ojos de la mente, contempló, aterrado, los espacios más allá de la 
tumba. No podía ocultársele cuan justamente debía temer la venganza 
del cielo.  147 
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Y finalmente terminamos la búsqueda de la imagen de El tema del misterio y el terror 
anónimo, con el personaje de Ambrosio. La imagen se ubica en la última página de 
la novela, cuando Ambrosio ha vendido su alma al diablo y este le ha asechado 
cruelmente. Es lanzado desde una enorme altura y cae en un lugar terriblemente 
atemorizante. Allí el monje cae fuertemente herido mientras analiza a su alrededor 
el desierto lúgubre en el que ha caído. Ambrosio no comprende por qué está en ese 
lugar, pues fue tan ingenuo que  no midió la consecuencia de sus actos. En la 
escena se describe un profundo terror dejando  a los lectores tan aterrados como el 
propio monje: 
Ciego, mutilado, desamparado y desesperado, desahogando su rabia 
con blasfemias y maldiciones, execrando su existencias, aunque 
aterrado ante la llegada de la muerte que le sumiría en suplicios aún 
mayores, el villano estuvo agonizando. 148 
 
Esta imagen nos desvela el hecho que para los escritores  góticos románticos la 
vida estaba llena de misterio. Para ellos lo enigmático causaba terror, pero a su vez 
cautivaba su atención.  Lewis por medio del desarrollo de escenas del miedo a lo 
desconocido muestra como  el mundo está regido por elementos extraños 
emanados de la naturaleza. Los sufrimientos, el miedo y el terror anónimo son 
considerados como  la inestabilidad humana. Desde este punto podemos ver como 
los góticos consideraban  que el hombre ha nacido para el sufrimiento y que su  




                                                             






5. LA MISOGINIA ROMANTICA. LA MUJER FATAL EN EL MONJE. 
 
No le creo una palabra. Todo eso no es más que un cuento para 
ingenuos. ¡cómo es que un cuerpo humano puede utilizarse de 
recipiente de miembros humanos! muchos de los que estaban sentados 
alrededor del fuego, empezaron a reír - de alivio, sobre todo -  ante el 
pensamiento de que aquella historia no era más que una broma […] El 
maquinista se bajó lentamente del barril. Permaneció de pie por un 
momento y un poco disgustado intento irse para su tienda. Pero, en vez 
de eso, se devolvió y con lentitud se desabrochó el impermeable.  Se 
sacó la parte delantera de la camisa, la levanto hasta la altura de su 
mentón y enseñó el diafragma. Allí, justo encima de la cintura, todos 
pudieron ver una larga cicatriz longitudinal y unas estrías blancas de 
una veintena de centímetro que recorrían la pálida piel norteña. Los 
hombres enmudecieron. El maquinista metió con cuidado la camiseta 
dentro de sus pantalones, cerró el impermeable, dio la vuelta y se alejó 
en la oscuridad. 
                                                                                     La cicatriz del mal.  
                                                                                                    Anónimo.    
 
Nos permitimos comenzar este capítulo partiendo desde la siguiente premisa 
expuesta por Argullol en su obra El héroe y el único, el espíritu trágico del 
romanticismo “una de las formas más distinguidas de la misantropía romántica: la 
Misoginia […] La mujer es el objeto mimado  del pensamiento romántico; mas, a 
diferencia de  aquella, que permanece salvaguardada de la lejanía dorada de la 
imagen ideal, ella suscita ímpetus contradictorios. El poeta romántico identifica en 
su persona los reflejos antagónicos de la belleza y de la muerte, de la eternidad y 
de la caducidad…  la constituyen en reminiscencia divina, como es el ejemplo de la 





como la Matilde de Lewis o la Ligeia de Poe-; dotada, por tanto, del atributo de elevar 
a su amante hacia el cielo del infinito- o hacia el infierno del gozo extremo” 149 
En el Romanticismo, específicamente en la sensibilidad gótica, el escritor romántico 
busca en la mujer la mezcla de la sensibilidad y la sexualidad “que le demuestra lo 
ilimitado, pero al mismo tiempo le reprocha la huella del dolor que aquella 
provocara”150.  Dice Argullol que el poeta Romántico odia y a su vez desea la mujer, 
cuando está lejos la quiere cerca, pero al estar cerca la desea lejos. Es en la 
misoginia romántica derivada de la misantropía, donde el romántico expresa la 
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5.1. LA MISOGINIA ROMÁNTICA. 
 
 
5.1.1. LA MISOGINIA: 
La palabra misoginia viene de la raíz griega Miseo- que significa odiar y Gyne- que 
significa mujer.  Lo cual refiere el odio, miedo, desprecio, aberración y aversión 
hacia las mujeres. En  Historia de la misoginia  una obra de  Esperanza Bosh Fiol, 
Victoria A Ferrer Pérez y Margarita Gili Planas, profesoras de psicología de la 
Universitat de les Illes Balears, se nos expone de manera impecable los estereotipos 
estándar que han denigrado a la mujer en la historia de la raza humana.  
Estas tres autoras nos refieren que las creencias han marcado el papel de  la mujer, 
considerándola como demonio, aquella que trajo el pecado al mundo, responsable 
de los sufrimientos de los hombres. La mujer en la historia ha sido considerada 
como la puerta del diablo. Desde la creencia católica, con Eva, quien fue inducida 
por la serpiente y paso seguido convenció a Adán de pecar, la mujer fue acentuada  
para siempre, como objeto de tentación y perdición del hombre. Era considerada 
como la unión de dos opuestos “lo angelical con lo diabólico, el consuelo con el 
terror, la vida con la muerte” 151 
Por esta razón la iglesia, utilizo este argumento para predicar la maldad de la mujer 
y mantenerla sumisa ante sus estatutos. Por ende las autoras,  nos muestran frases 
significativas que manifiestan  el desprecio al género femenino, como la siguiente 
expuesta por San Jerónimo, padre de la iglesia  “la mujer es la puerta del diablo, la 
senda de la iniquidad, la picadura de la serpiente, en una palabra, un objeto 
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peligroso” 152.Por consiguiente la misoginia ha sido el arma con el que las mujeres 
han estado sumidas y abnegadas ante la dominación del hombre.  
Pero no solo en la creencia católica, también en la mitología griega. Pandora abre 
la caja prohibida, esparciendo de esta manera los males, sufrimientos y 
calamidades por la tierra. Y así en diversas creencias, como el Islam o el Budismo, 
donde  el papel de la mujer se caracteriza por ser infamante.  
Al considerar la mujer maldita y perversa, siempre ha sido relacionada con las brujas 
y los herejes.  Por esta visión grandes movimientos de caza de brujas se ensañaron 
contra el género femenino, constituyendo uno de los más grandes genocidios de la 
historia humana. Aquella mujer que no era sumisa y por tanto anormal para la 
época, era considerada bruja  
En cuanto al perfil más frecuente de bruja sería el de una mujer de edad 
avanzada, no casada (soltera o viuda) y por tanto sin ningún 
sometimiento a un hombre, habitualmente de clase baja o 
auténticamente pobre, aunque las hubo pertenecientes a la clase más 
pudiente, a la que se le supone no solo excentricidad sino amargura y 
resentimiento contra todos y todo, así como una sexualidad 
desenfrenada que intentaría saciar mediante la elaboración de pócimas 
que tuvieran como efecto debilitar la voluntad masculina para someterla 
a la suya propia. En definitiva, el perfil de una bruja es el perfil de los 
miedos transcendentales del hombre  con relación a las mujeres y  a sus 
poderes, pero elevados a la enésima potencia.153 
 
El tribunal de la santa inquisición era el encargado de luchar contra la brujería y 
herejes de la época, tal y como lo vemos en El Monje, donde Ambrosio y Matilde 
fueron llevados a este lugar no tanto por los asesinatos cometidos, sino más bien 
por el uso de magia y brujería.  El tribunal para conseguir las confesiones, nos dicen 
Bosch, Ferrer y Gili, utilizaban la tortura de forma habitual. Pero es de destacar que 
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el blanco de estos crímenes eran las mujeres, por estar más relacionadas con lo 
demoniaco del mundo.  
Por esta razón las mujeres eran sometidas a torturas impresionantes, donde 
muchas de ellas siendo inocentes,  debían mentir para obtener una muerte rápida.  
Esto es también visible en la obra de Lewis, donde el tribunal de la inquisición no 
perdono  a Matilde y fue enviada a morir en la hoguera, mientras que Ambrosio fue 
perdonado por haber sido tentado por esta mujer.  Los  hombres, nos dice el libro 
Historia de la misoginia era en su mayoría perdonados por los jueces de la 
inquisición por ser considerados objetos de tentación de la mujer.  
 
A Matilde se le anuncio que debía expiar su crimen en la hoguera del 
próximo auto fe. Todas sus lágrimas y suplicas no pudieron valer para 
que le fuese mitigada su sentencia, y  la sacaron a la fuerza de la sala 
del tribunal154 
Los guardias a los que oíste en la puerta de tu prisión iban a traerte el 
perdón. Pero he triunfado: mis planes han dado resultado. 155 
 
Fue tanta la aberración   contra  las mujeres que en 1486 la inquisición  público el 
libro Malleus Maleficarum donde la misoginia toma su apogeo “en este texto se 
explica porque el fenómeno de la brujería es mucho más propio de las mujeres que 
de los hombres. Para la mayoría de autores la mayoría de las mujeres están aliadas 
con el demonio y constituyen una autentica amenaza para los hombres. Se las 
considera como una especie de intermediarias del demonio, y se alerta a los 
hombres sobre el peligro del contacto físico con ellas. 156 
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La atracción de las mujeres se convierte en algo malvado y maligno para los 
hombres, por tanto estos sentían temor sobre sus sentimientos. Tanto que el 
termino, mujer,  desde su escritura fue satanizado. Así nos lo muestra las autoras 
Bosch, Ferrer y Gili, compartiendo en su libro la definición encontrada en el manual  
para confesores de la palabra mujer: 
M:  Es el mal de los males. 
U:  ( que se asocia con la v) Vanidad de las vanidades. 
L:  Lujuria de las lujurias. 
I:   Ira de la ira. 
E:  Erinia de las erinias ( la furia) 
R:  Ruina de los reinos 
 
La mujer fue víctima de los desprecios, a tal punto que su menstruación era símbolo 
de su malignidad. Existían diversos mitos que consideraban la  etapa menstrual 
como pecaminosa, impura y sobre todo infecciosa. Y solo hasta inicios del siglo XIX 
el proceso menstrual  y  la fertilización fueron  entendidas. La misoginia era expuesta 
en la literatura, por medio de esta,  la idea de feminidad y misoginia fue entendida 
en su totalidad. Desde el principio de la historia los libros se encargaron de violentar 
contra la mujer, no obstante es también  la literatura la que se encarga de la inclusión 
lenta y progresiva de la mujer en el mundo.  
En la literatura, la naturaleza femenina era relacionada con el demonismo, pues 
desde los inicios la mujer tenía mayor tendencia a asociarse con satán. Es por esto 
que la obra de Lewis, es desde nuestra perspectiva un texto misógino ya que 
caracteriza la mujer como demonio, desde el personaje de Matilde. Además que 
también caracteriza la mujer como bruja, y asimismo como aquella que lleva al 





Por otra parte la misoginia es expuesta en el hecho que la mujer carezca de 
individualidad. La mujer por sí sola no valía nada, a no ser que fuera de una familia 
pudiente y representativa. Más si la mujer no era descendiente de la burguesía, el 
hombre era el que le daba sus virtudes. La mujer era sinónimo de inferioridad 
cultural, intelectual y física, cuya única labor era servir a su esposo. La educación y 
la política estaban prohibidos para la figura femenina. Bosch, Ferrer y Gili nos 
comentan en su texto como las mujeres se vestían de hombres para acudir a los 
campus universitarios y solo hasta a mediados de la segunda mitad del siglo XIX 
las mujeres asistieron oficialmente a la aulas educativas universitarias.  
Por tanto una mujer respetable debía ser casada, viuda, baronesa o en  últimas  
monja, pero jamás soltera. Algo que es visto en El Monje con la baronesa 
Lindenberg, la viuda de Elvira, y la monja de Inés. 
Otro suceso importante es que la mujer debía ser tan parecida y tan perfecta a la 
virgen María, pero si era todo lo contrario era símbolo de malignidad. Algo 
característico en la obra de Lewis, donde al inicio Ambrosio desea una mujer para 
él tan perfecta como la virgen maría 
Diciendo esto, clavo los ojos en un retrato de la virgen que tenía colgado 
frente a él: desde hacía dos años, este era el objeto de su cada vez más 
creciente adoración. Guardo silencio, y lo contemplo extasiado. ¡Qué 
belleza la de este semblante!  ¡Qué graciosa es la forma de esa cabeza! 
¡Qué dulzura y majestad hay en sus divinos ojos! ¡Qué blandamente 
apoya la mejilla en su mano! ¿Puede una rosa competir con el rubor de 
esa mejilla? ¿Puede rivalizar el lirio con la blancura de esa mano? ¡Oh! 
¡Si existiera una criatura semejante, existiría solo para mí! ¡Ojala me 
fuera dado enroscar entre los dedos esos dorados rizos, y rozar con mis 
labios los tesoros de ese níveo pecho!157 
 
Algo similar ocurre con la descripción de Antonia, de un algún modo inocente, 
virtuosa y algo sagrada: 
                                                             





¡Que delicadeza de facciones! ¡Que elegancia de cuerpo! ¡Que 
encantadora la tímida inocencia de sus ojos, y que distinta de la 
expresión lasciva, del fuego salvaje y lujurioso que centellea en los de 
Matilde! ¡Oh! ¡Cuanto más dulce debe ser un beso robado de los labios 
de la primera que todos los lujuriosos favores que prodiga la segunda! 158 
 
En este fragmento es importante  destacar el pensamiento misógino, el cual  
consideraba que el no tener apetencias sexuales era símbolo de una mujer 
honorable, mientras una mujer con tendencias sexuales liberales era considerada 
prostituta y despreciable, así lo vemos en el fragmento de El Monje, cuando 
Ambrosio compara la honorabilidad  de Antonia con el Libertinaje de Matilde: 
¡Matilde me sacia de goces hasta el hastió, me fuerza a estar en sus 
brazos, imita a la ramera, y disfruta de la prostitución!  ¡Repugnante! ¡Si 
supiese ella cuan irresistiblemente cautiva el encanto del pudor al 
corazón de un hombre, y lo firmemente que lo encadena al trono de la 
belleza, jamás habría renunciado a él! 159 
 
Algo semejante se expone con Beatriz de Cisternas o la Monja Sangrienta.  Se nos 
comenta que es una mujer con temperamento ardiente y voluptuoso, quien se 
abandona al impulso de sus pasiones y no perdía tiempo en satisfacer sus deseos 
sexuales. Se nos describe que esta mujer se fugó del convento pues definitivamente 
no pertenecía a este tipo de vida sumisa. En la obra se nos cuenta que vivió con el 
barón de Lindenberg, y que toda la comunidad de Baviera se escandalizaba por su 
conducta impura y disipada. Además es la asesina de su esposo a causa de la 
manipulación de su amante. Así mismo que en pago de sus malas  acciones su 
espíritu no descansa y  se convierte en La Monja Sangrienta. 
No satisfecha con ostentar la incontinencia de una prostituta, se proclamó 
atea: aprovecho todas las ocasiones que se le presentaron  para burlarse 
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de sus votos monásticos, y ridiculizo las más sagradas ceremonias de la 
religión. 160 
 
En la obra de Lewis vemos otros ejemplos misóginos en algunos  personajes, como 
en el caso de la malvada  Priora del convento y las perversas monjas. Lewis hace 
la representación de una mujer malvada y cruel, que se burla de los estatutos de 
Dios. Esta monja es comparada con un monstruo que no siente el más mínimo 
remordimiento del sufrimiento que le causa a Inés. La representación de este 
personaje, es la manifestación del miedo, el desprecio y la aversión hacia el género 
femenino. Lo que más llama la atención es que el autor exhibe esta figura femenina 
como una monja, revelando sentimientos adversos a la doctrina católica. 
Otro ejemplo, también  lo vemos en el personaje de Elvira. Donde se nos muestra 
una mujer que ha llevado a la ruina a su esposo.  Pero es sin lugar a dudas, Matilde 
el más arduo  ejemplo en El Monje, de la misoginia del siglo XVIII y XIX.  
5.1.2. LA MISOGINIA DEL SIGLO XIX. 
La mujer quiso liberarse de esta violencia y aberración a su género. La sumisión 
empezó a decaer y muchas voces se juntaron y comenzaron aclamar el cese del 
desprecio hacia el género  femenino. Desde un principio nada fue fácil, hubo 
prisioneras y por supuesto muertes, no obstante todos estos esfuerzos sirvieron en 
la independización de la mujer.  Los cambio políticos, económicos y sociales 
surgidos a finales del siglo XVIII y principios del XIX despertaron la conciencia de 
las mujeres iniciando con esto el movimiento y la  liberación femenina. 
Es por esto que la misoginia del siglo XIX, se basa fundamentalmente en mostrar a 
la mujer como un monstruo malvado y rebelde. Pero esto debido ante el disgusto y 
miedo a  liberación femenina. Las mujeres rompieron barreras y deciden terminar 
con la discriminación, pero este cambio de mentalidad fue visto por el género 
                                                             





masculino como un ataque a su especie.  Esta transformación de la mujer, la hace 
ver como un ser lleno de maldad, cuyo fin es atacar y acabar la naturaleza del 
hombre y anteponerse sobre este.  
Así la misoginia aparece claramente evidenciada en la  expresión artística y la 
literatura. Autores como Gustave  Moreau pintan la maldad y la monstruosidad de 
la mujer en sus cuadros, como por ejemplo en La Aparición y en Salomé.  Mireille 
Dottin- Orsini en su obra titulada  La mujer fatal,  expresa que,  lo que más llama la 
atención de la misoginia del siglo XIX es el hecho que  el artista  desprecia a la 
mujer, pero a su vez ella es su obsesión “la imagen de mujer fatal, complaciente, y 
gratificante en el plano del arte, cristaliza de manera espectacular la ambivalencia 
de la actitud frente a lo femenino: fascinación y repulsión, adoración bovina y odio 
sobreagudo, ganas de acurrucarse y terror mal dominado” 161 
De esta manera los escritores románticos, tal y como lo dice Argullol en la premisa 
explicada al inicio, identifica en la mujer reflejos antagónicos. Ella es símbolo de 
belleza y a su vez de muerte, de eternidad y caducidad, la desean cerca, pero en 
su proximidad la prefieren lejos. Argüello en  ensayo Ciudad Gótica dice algo al 
respecto “no olvidemos que Poe (gran iniciador del simbolismo junto con Nerval y 
Baudelaire) en su filosofía de la composición decía que “la muerte de una bella 
mujer es, indiscutiblemente, el tema más poético que haya en el mundo”162 
Podemos exponer esta concepción  desde el siguiente apartado encontrado en El 
Monje, una vez que Ambrosio baja a las criptas en busca de Antonia: 
Encontró la puerta que tenía la cerradura, la abrió y descendió a las 
mazmorras. Se acercó a la humilde tumba en la que descansaba Antonia. 
Se había provisto de una palanca  de hierro y una piqueta, pero esta 
precaución resulto innecesaria, la reja estaba ligeramente levantada 
hacia arriba. La abrió, coloco la lámpara en el borde, y se asomó en 
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silencio a la tumba. Al lado de tres pútridos cadáveres 
semidescompuestos, dormía la belleza. 163 
 
También en Una Carroña de Charles Baudelaire: 
Sin embargo, seréis horrible igual que esa basura, 
Que esa infección horrible 
Estrella de mis ojos, sol de mi existencia, 
Mi pasión y mi ángel. 
 
¡Sí! tal tú serás, oh reina de las gracias, 
Después de los últimos sacramentos,  
Cuando vayas, bajo la hierba y las fértiles florescencias, 
A enmohecer entre las osamentas 
 
Entonces, oh belleza mía, di a los gusanos 
Que te comerán a besos, 
¡Que he guardado la forma y la esencia divina 
De mis amores descompuestos! 164 
 
Sin duda alguna estos reflejos antagónicos son también vistos en El Retrato de Oval 
de Poe, donde el autor nos narra cómo el pintor  roba la vida de su esposa y la pone 
en la pintura. Demostrando la vida en la muerte, titulo originario del cuento.    
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¡En verdad que era la vida misma!- se volvió bruscamente para mirar a 
su amada, y… ¡estaba muerta!165 
 
Pero es Leopardi quien sin lugar a dudas, demuestra de manera inminente la 
misoginia romántica, así se expreso acerca de la belleza de la mujer “el espanto es 
lo propio de la impresión que produce la belleza” 166 algo como “tan bella que da 
miedo” 167  demostrando su visión de un mundo imperfecto y directo al ocaso. 
También Mallarme demostraría  esa discusión afirmando “bella, espantosamente”168 
En la misoginia del siglo XIX  la mujer se atribuye a la carroña, generando asco y 
repulsión hacia el género femenino, Hyusmans, Poe, Baudelaire y Maupassant 
comparan la mujer con la podredumbre “precisamente en la medida que la mujer es 
un ser aparte, casi divinizado, la carroña femenina se vuelve espectáculo 
perturbador, objeto de horror y jubilo creado por el discurso masculino”169 para estos 
escritores la mujer era una flor que creció cerca de la basura, es la enfermedad, el 
horror.  
Dottin-Orsini, nos regala algunos fragmentos en su obra, donde estos autores 
atribuyen características peyorativas a la mujer. Por ejemplo, Poe muestra en La 
Caída de la casa Usher, la descomposición femenina al representar el personaje de 
lady Madeline como un Zombi. Balzac en su obra Papa Goriot, expondrá a las hijas 
de Goriot como las causantes de la destrucción del anciano. 
Hyusmans  en su obra Contra Natura muestra  la celebración de la mujer fatal. En 
el capítulo V del libro,  el personaje de Des Esseintes describe dos obras del pintor 
Moreau anteriormente mencionadas, Salome y la Aparición, donde según el 
personaje Salome vive en las sombras, cuya maldad la engrandece y la hace bella.  
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No obstante se puede también encontrar un lenguaje misógino puesto que la danza 
de la mujer de la pintura alude al erotismo rayando con lo grotesco, además que es 
considerada un acto de maldad “es la asunción hipócrita de una carroña enjoyada... 
y esta carroña, es a quien Hyusmans dirige las famosas letanías sacrílegas”170 
Del mismo modo un personaje de Maupassant, siente asco por su esposa y  por su 
aliento de podredumbre, también en La madre de los monstruos se puede notar esa 
aversión a la mujer por parte de Maupassant, donde se describe una dama cruel 
que se divierte creando fenómenos. Para estos autores la mujer es la reina de la 
carroña, los autores valorizaban la podredumbre “la mujer aparece entonces como 
la Reina de las Carroñas: ella es su causa, ella las domina, las goza, antes de 
confundirse con ellas, aparentemente castigada por sus crímenes mediante esa 
abominable metamorfosis”171 
Es a partir de la misoginia donde se desarrolla el concepto de la mujer como 
demonio. Pensadores como Descartes,  Nietzsche, Schopenhauer, Sigmund Freud,  
Hegel entre otros demostrarían tal concepto. Pero  es en la literatura gótica donde 
se desarrolla este elemento, bajo el concepto de la Mujer Fatal, el cual podemos ver 
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5.2. LA MUJER FATAL EN EL MONJE. 
            MATILDE, LA MUJER COMO DEMONIO. 
 
Nathaniel  Hawthorne, el novelista y cuentista estadounidense, en su artículo 
titulado  La Mente embrujada  de 1835  expresa: ¿qué ocurre si el demonio viene 
vestido con prendas de mujer, con una belleza pálida entre el pecado y la 
desolación, y así yace a nuestro lado? sin duda alguna se refiriéndose  a la  femme 
fatale172.  
La mujer fatal, como nos dice  Dottin - Orsini es la representación del mal absoluto, 
¿quién se esconde, detrás de las “miradas profundas”, las “curvas lascivas” y la 
“opulenta cabellera” de esta criatura de la cual no se sabe si es de carne o de 
fantasma”? Al respecto la autora  afirma “en aquello que realmente es preciso llamar 
una mitología de la feminidad, la mujer fatal no es solo la mujer que mata. También 
se confunde con la arpía, versión poco decorativa pero temible de la que arruina la 
vida de un hombre, con la depravada de inmoralidad contagiosa, con la demasiado 
bella con un poder nefasto” 173 
Esta mujer fatal que Keats denominó “Belle dame sans merci” 174 es un elemento 
indispensable en El Monje. Lewis nos muestra en su obra a Matilde. Ella es el mal 
absoluto, es  la dama cruel y demoniaca que impedirá la evolución del espíritu de 
quien se cruce en su camino “la fatalidad la mueve, aparece como el instrumento 
de fuerzas que la superan y a las que no hace sino prestarles, durante un tiempo, 
su cuerpo” 175 pero lo que más llama la atención es que Matilde no es solo una 
mujer, ella es un demonio.  
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En la literatura,  la mujer fatal es un personaje villano que utiliza su sexualidad para 
llevar al héroe al abismo. Lo cual es evidente en El Monje, donde Matilde utiliza su 
sexualidad para el declive de Ambrosio. Matilde por medio del sexo, desestabiliza 
la  rectitud del monje  y es la primera herramienta que usa para despertar su deseos 
reprimidos y volverlos salvajes. Es por medio de la carne que Ambrosio aviva 
sentimientos desconocidos para él, tales como el amor, pero también el odio. Y es 
también por medio del sexo que Ambrosio se vuelve asesino y violador, pues su 
lujuria recién descubierta no soporta más las paredes de la abadía. 
-¡mujer peligrosa! - Dijo-  ¡en que abismo!- ¡en que abismo de miseria me 
habéis hundido! ¡Si se llegase a descubrir tu sexo, mi honor, incluso mi 
vida, pagaría el placer de unos momentos! ¡Qué loco he sido al fiarme de 
vuestras seducciones! ¿Qué puede hacerse ahora? ¿Cómo podre expiar 
mi culpa? ¿Qué reparación puede obtener el perdón de mi crimen? 
¡Desdichada Matilde, habéis destruido mi paz para siempre! 176 
 
La mujer fatal, es un personaje que sufre una metamorfosis, en sus inicios se 
muestra dulce y bondadosa, sin ningún índice de maldad, tal y como lo vemos en 
Matilde, quien al  inicio de la obra se presenta como Rosario, y luego de confesarle 
a Ambrosio su sexo, le promete no hacerle daño en demostración de su amor real: 
No penséis, Ambrosio, que he venido a robaros a la esposa de vuestros 
afectos. No creedme, solo la religión es digna de vos; está muy lejos de 
los deseos de Matilde apartaros de la senda de la virtud. Lo que siento 
por vos es amor, no concupiscencia. Aspiro a poseer vuestro corazón, no 
ambiciono gozar de vuestra persona. 177 
Pero luego esta mujer se convierte en el  más alto símbolo de maldad y demonismo, 
transformándose en podredumbre. 
Una vez  a solas, no pudo pensar sin sorpresa en el súbito cambio de 
carácter y sentimientos de Matilde. Hacía pocos días parecía ser la más 
dócil y amable de su sexo, sumisa a su voluntad y mirarle como un ser 
superior. Ahora había adoptado una especie de valentía y decisión en su 
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actitud y discurso que no acababa de complacerle. Al hablar, ya no 
insinuaba sino que mandaba. En cuanto a él, se sentía incapaz de discutir 
sus argumentos, y se veía obligado a confesar de mala gana la 
superioridad de su criterio.178 
 
Dottin-Orsini en su obra ya citada, comenta que uno de los elementos que más se 
le atribuye a la mujer fatal es el fraude. Ella engaña con otra apariencia a su amado, 
disfraza su maldad con ternura y su fealdad con belleza.  En Matilde vemos el fraude 
en su máxima expresión. Al inicio se hace pasar por Rosario, un fiel amigo del 
monje, luego revela su identidad femenina mostrándose como una dulce amiga y 
luego como una comprensiva amante. Todo en Matilde era falso, comenzando por 
su sexo, era falso su amor y era falsa su identidad, colocando de esta manera en 
tela de juicio el concepto de feminidad. Pero Lewis trasciende fronteras, revelando 
en Matilde ni siquiera un ser humano, sino un espíritu demoniaco. Lo cual nos 
permite comprender porque en la obra la palabra ella aparece en cursivas.  
La mujer fatal, nos dice la autora,  busca la suciedad. Desde este punto Matilde es 
un personaje atraído por fuerzas sobrenaturales, es una mujer que puede ingerir  
cosas infectadas (como el veneno de Ambrosio) ya que ella misma es carroña. Todo 
cuanto repugna al monje a ella le atrae, pero finalmente Ambrosio se deleita con 
estas inmundicias. Lo que permite deducir que la mujer representa el rechazo del 
hombre, no obstante  a su vez representa la imposibilidad y la obsesión de renunciar 
a ella.  
La concepción de la mujer fatal es aquella que convierte al hombre en un cerdo, es 
decir en lo impuro, en lo infame, en basura, Matilde trepa sobre Ambrosio, 
convirtiéndolo en un animal, aquel que obedece sin objeciones todas sus órdenes, 
pues muy en el fondo él es igual a ella. Es sin duda la representación de las famosas 
ilustraciones La Ginecocracia de J. Desroix y Pornókrates  de félicien Rops, donde 
la mujer vuelve el hombre un puerco revelando como su bestialidad es contagiosa, 
                                                             





sin duda alguna ejemplificando como  la fatalidad de Matilde contagio o quizás 
despertó el salvajismo de  Ambrosio “ la bestialidad, empero es contagiosa, y , como 
la enfermedad venérea, la propagadora puede no llevas sus estigmas: la mujer fatal, 
como la prostituta pálida de Rops perfilo sobre el cielo, es aquella que transforma a 
los hombres en puerco”179 
Otra característica de la mujer fatal es que suele resaltar por el uso de vestidos 
maléficos, pues esta vestimenta revela su crueldad. En El Monje, una vez que 
Matilde logro llevar a Ambrosio a las criptas, se describe como ella está totalmente 
vestida de noche y misterio. Es una descripción perfecta de belleza, maldad y terror:  
La luz de la lámpara que regresaba doró las paredes y unos instantes 
después estaba Matilde a su lado.  Se había quitado el hábito religioso: 
ahora llevaba un largo vestido negro, con multitud de caracteres 
desconocidos bordados en oro. Se lo ajustaba un ceñidor de piedras 
preciosas, el cual sujetaba un puñal. Su cabello suelto se derramaba 
sobre los hombros; sus ojos refulgían con terrible expresión, y todo su 
ademán estaba calculado para inspirar temor y admiración en el que la 
veía.180 
  
No solo vemos la vestimenta de una mujer fatal, también podemos analizar el físico 
de la mujer vampiro, un término similar al de femme fatale. En Matilde, 
específicamente en el fragmento anteriormente citado,  logramos analizar como ella 
se caracteriza por ser impenetrable, es decir de mármol, inanimada, silenciosa, no 
viva, pero cruel. Matilde revela el poder diabólico de la seducción femenina “la mujer 
fatal es descrita  constantemente como un androide: tiene su dureza intangible y 
sobre todo esos ojos vacíos, sin miradas, que traicionan a los robots 
fraudulosamente exhibidos como mortales, es decir, las mujeres sin corazón” 181 
Un elemento que es importante destacar, es como Lewis en su obra hace  la 
majestuosa comparación  de Matilde con la serpiente “en cuanto a la serpiente, 
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víbora  por la maldad, culebra por la flexibilidad de la bailarina, ya sea joya obligada, 
símbolo transparente o animal mitológico, lo mas de las veces no es otra cosa que 
un señalamiento bíblico de la mujer peligrosa” 182 en este sentido  es posible notar 
no solo como la mujer fue comparada con la carroña y la suciedad, sino también 
con la bestialidad de animales salvajes, cuya historia se relaciona con la maldad. La 
mujer fue comparada con la perra, el mono, elefantes, arañas, pulpos y moscas, la 
literatura misoginia representa a la mujer fatal por medio de características 
animales. 
Ya en El Monje, vemos una escena muy parecida al  libro de Génesis, donde la 
serpiente ataca la tranquilidad y la rectitud de la naturaleza humana. Matilde le pide 
a Ambrosio una flor y paso seguido este es mordido por una serpiente, estando al 
borde de la muerte, Matilde le salva la vida, y es a partir de  esta escena donde 
empieza el deceso de la santidad de Ambrosio.  Lewis representa la simbología de 
la serpiente, exponiéndola como la destructora de la conciencia y posteriormente 
encarna la mujer como  signo  del mal y fuerzas destructivas, en otras palabras,  ella 
como la víbora.  
- ¿Qué podría daros? 
- Algo… cualquier cosa. Una de esas flores será suficiente- y señalo un 
rosal que había plantado en la puerta de una gruta-. La ocultare en mi 
pecho, y cuando muera, las monjas la descubrirán marchita en mi 
corazón. 
El fraile fue incapaz de hablar: con el paso lento y el alma agobiada por 
la aflicción, Salió de la ermita. Se acercó al arbusto, se inclinó a coger 
una de las rosas. De pronto, profirió un grito penetrante […] Matilde al 
oírlo corrió ansiosa hacia él. ¿Qué ocurre?- pregunto […] ¡acabo de 
recibir la muerte!- contesto con voz desfallecida- oculta entre las rosas…, 
una serpiente183. 
Pero es sin duda está, quizás,  la representación más fina de la mujer fatal, aquella 
que  espera lenta y tranquilamente el deceso de su víctima. Tal y como lo vemos en 
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la obra de Lewis, Matilde espera con calma la fragmentación de Ambrosio. Con 
cariño y comprensión Matilde se muestra tranquila ante la caída del perverso monje, 
ella es la sombra maligna que empuja a Ambrosio al abismo “por supuesto antes  
de cualquier cosa, es la mujer Fatal – al – hombre, que encarna el destino de la 
humanidad masculina sacrificada en el altar de la Especie. Espera su presa en la 
sombra, con una tranquilidad propiamente divina”184  
Matilde es una mujer-vampiro peligrosa para la salud, la inteligencia y la honra del 
monje, ella domina a Ambrosio con su falso afecto. Al darse cuenta que el monje  
ya no está enamorado, utiliza el amor que este siente por Antonia para empujarlo a 
cometer los más atroces crímenes. Matilde es quien prepara, dirige y ordena todos 
los horrores en la obra “es una Lady Macbeth, manchada con sangre que resulta 
tan imposible de secar en la medida que es metafórica, ya que mata 
indirectamente”185.Es la sombra malvada, la mujer demonio que lanza al 
incorruptible monje al infierno. Es el detonante de la falsa virtud, ella es la enviada 
del diablo y la causante de la exhibición del verdadero Hombre Santo. Por ella  
Ambrosio conoce el sexo, pierde su rectitud, mata a su madre Elvira, viola y asesina 
a su hermana Antonia, y finalmente vende su alma al diablo, cayendo 
espantosamente al precipicio.  
Ordene a un espíritu subordinado y hábil que adoptase una forma similar, 
y ansiosamente te rendiste a los halagos de Matilde. Tu orgullo se sintió 
satisfecho ante su adulación, tu lujuria solo necesito la ocasión para 
manifestarse: corriste a la trampa ciegamente, y no tuviste escrúpulos en 
cometer un crimen que censuraste a otros con despiadada severidad. Fui 
yo quien puse a Matilde en tu camino.  Yo quien te abrió paso al aposento 
de Antonia, yo quien hizo que llegara a tu mano la daga que se hundió 
en el pecho de tu hermana, y yo quien advirtió a Elvira en sueños de tus 
designios sobre su hija […] para así […]obligarte a añadir el rapto y el 
incesto a la lista de tus crímenes. 186 
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6. El  MONJE  MODERNO. EL PRIMER AMOR, UN CUENTO GÓTICO DE 
JOYCE CAROL OATES 
 
“Hoy, lo “gótico” suele ser considerado sinónimo del estilo más digno 
del género, pero esa idea es algo endeble, ya que lo gótico consiste, 
desde sus orígenes, en experimentar lo exagerado y en saciar el apetito 
de los exceso” 
Gavin Baddeley. Cultura Gótica 
                 
Rafael Llopis en su libro ya mencionado, nos expone el decaimiento de la novela 
gótica por parte de Charles Maturín y su obra Melmoth, el errabundo. El goticismo 
literario logro existir hasta gran parte del siglo XIX, algunos escritores que 
permanecían  en la línea de  la novela gótica en este siglo, eran presa de burlas por 
de sus colegas. El siglo XIX era un siglo moderno, totalmente revolucionario, la 
sociedad ya no creía en fantasmas, existían poco los castillos, y los monasterios, 
las casas, los valores, la cultura  del nuevo siglo se transformó.  
Ya no era posible que la novela gótica siguiera permaneciendo, pues el 
pensamiento moderno rechazaba sus características que poco encajaban con los 
de la nueva sociedad. Es Balzac en Papá Goriot quien nos describe perfectamente 
la trasformación de la urbe, la renovación de las construcciones, el alcantarillado, y 
por su puesto los nuevos inventos  de la época. Se ve una sociedad en cambio que 
se modifica aterradoramente ante los ojos de los ancianos.  
En una humanidad así era poco creíble que la novela gótica siguiera existiendo, de 
esta manera surge la literatura de terror, que si bien es distinta a la novela gótica, 
conserva algunos elementos característicos de esta. La literatura de terror es la 
herencia de la literatura gótica, y cabe aclarar que  el terror en la literatura nunca se 
extinguió   sino que se transformó   y se adaptado a sus nuevos lectores lectores.  





embrujados pasan a un segundo plano, lo que marca esta literatura es el terror 
psicológico, es decir la locura, la demencia, el otro yo.  
Llopis nos manifiesta  en su obra , los autores cumbres de la literatura de terror del 
siglo XIX, tales como Edgar Allan Poe y su obra Narraciones extraordinarias, donde 
se demuestran personajes que viven en la locura, como en el Gato negro o en 
Corazón delator, donde el tema principal es la esquizofrenia. Poe quien en sus 
cuentos revela sucesos de la vida real, nos describirá los problemas mentales que 
sufre los habitantes de la sociedad del siglo XIX.  Del mismo modo Guy de 
Maupasssant, un escritor solitario y brillante, cuyo fin es prematuro y  quien muere 
totalmente loco, nos narrara personajes malvados y perversos como en  La madre 
de los monstruos, cuentos que solo tiene la capacidad de escribir un autor que ha 
sobrepasado la línea de lo imaginario.   
Continuando en el tiempo autores como Bram Stoker con Drácula,  Ambrose Bierce 
con El hombre y la serpiente, Horacio Quiroga con La gallina degollada, Howard 
Phillips Lovecrave  con sus relatos de terror y ciencia ficción y autores 
contemporáneos como Sthepen King con sus novela de terror It y Cementerio de 
animales, expondrán la evolución del terror, articulado con temas particulares de la 
vida cotidiana. El miedo en la literatura se modificó y al respecto Llopis manifiesta, 
que evoluciono en lo que actualmente llamamos la ciencia ficción y  la literatura 
fantástica. 
Desde  esta perspectiva traemos a colación una obra gótica contemporánea,  El 
primer amor,  un cuento gótico de la autora Joyce Carol Oates, en el  cual 
encontramos una profunda similitud con la obra de Mathew Gregory  Lewis, El 
Monje,  específicamente en los personajes de  Jared y Ambrosio, lo cual nos permite 
decir que estamos al frente de El  Monje moderno. Ambas obras tienen 
características similares como elementos góticos y temas  comparables, los cuales 






6.1. JOYCE CAROL OATES Y SU OBRA EL PRIMER AMOR,  UN 
CUENTO GÓTICO. 
 
Joyce Carol Oates nació el 16 de junio de 1938 en Lockport New york. Autora teatral, 
cuentista, crítica estadounidense, editora y novelista.  Desde 1978 es profesora de 
escritura creativa en la Universidad de Princeton en New Jersey  y suele llamársele 
Rosamond Smith o Lauren Kelly.   
Oates es autora de numerosas obras de ficción, poesía, crítica literaria y teatro, 
permanece candidata al premio nobel de literatura.  Sus obras más destacables son 
Agua negra, Un jardín de placeres terrenales, Niágara, gente adinerada, Mayra, 
Solsticio, Zombie, What I live for, The perfectionist and Other plays, George Bellows: 
American Artist.  
En su corpus literario, esta autora mezcla elementos góticos con la aguda 
observación social. Sus obras reúnen elementos típicos de este género tales como: 
incesto, fuerzas inconscientes, violencia, seducción, y violación temas llevados al 
extremo. También la recreación de paisajes y épocas, el tema del feminismo y 
algunas obras que tocan brevemente un poco de su biografía. 
La escritora afirma que algunas de sus influencias literarias son Lewis Carroll de 
Alicia en el país de las maravillas, también Henry James y Bob Dylan. Admira 
vehemente a Silvia Plath y a su vez Oates es admirada impetuosamente por 
Norman Mailer debido al desarrollo de sus temas de violencia y masculinidad. 
El primer amor, un cuento gótico,  es un libro de mayo de 1998 cuyo título original 
es First Love. Su personaje principal es Josie una niña sensible y retraída de once 
años, quien es nueva en el pueblo y tiene problemas para integrarse en la escuela. 
Oates revela a través de este personaje los temores infantiles, el duro trance de la 
llegada de la adolescencia y las tensiones familiares. En la historia se nos cuenta 





en casa de su tía en Ransomville, New York. La tía Esther es una mujer que intenta 
transmitir a la niña palabras de censura cuya finalidad es desarrollar  una rígida 
moral puritana. 
En la obra se describe como la adaptación de Josie al pequeño pueblo 
norteamericano y al ámbito educativo suele causarle dificultad y solo es en su primo 
Jared en quien encuentra la solidez y la protección que su madre no le brinda. Jared 
es un joven de veinticinco años que estudia en el seminario, desde el primer 
momento se describe como un sujeto  maduro, en el cual Josie encuentra un amigo 
que le permite  compartir sus secretos, no obstante la obra se va tornando oscura  
y reverla sucesos impactantes en Jared y Josie. Jared resulta ser un personaje 
oscuro y malvado, toda su crueldad es descargada en Josie, quien sufre 
profundamente los ataques atroces de su primo.  
Oates crea un ambiente asfixiante, un pulso narrativo portentoso y unos personajes 
perfectamente construidos,  una característica muy parecida a la obra de Lewis. La 
autora profundiza y actualiza un género de extraordinaria riqueza para ofrecernos 
una de las narraciones más consientes, tensa e inquietantes, al estilo turbador y 













6.2. SIMILITUDES ENTRE EL PRIMER AMOR, UN CUENTO GÓTICO Y 
EL MONJE 
 
Entre la obra de Joyce Carol Oates y la de Mathew Gregory Lewis, existen 
características similares que saltan a la vista una vez leído los dos libros.  Aunque 
las obras tengan una diferencia abismal en el tiempo, Oates toma el género gótico 
y lo actualiza con temas contemporáneos. Lewis al igual que esta escritora  revela 
los miedos y la realidad humana por medio de su obra, ambos autores manifiestan 
en sus escritos el desequilibrio del género humano. Por un lado El Monje es una 
obra del siglo XVIII la cual le muestra a la Ilustración la  imperfectibilidad de los 
sujetos, y por otra parte El Primer Amor es una obra del siglo XX que demuestra 
como con el pasar del tiempo la naturaleza humana continúa siendo la misma, 
basada en la inestabilidad. 
Más allá del impacto social que ambas obras protagonizaron, es necesario describir 
los sucesos semejantes que coexisten entre estas. 
6.2.1.  JARED Y AMBROSIO, LOS PÉRFIDOS HOMBRES SANTOS. 
Jared Junior es un joven  de 25 años, quien carga el enorme peso de la tradición 
familiar, el clero. Estudiaba para sacerdote presbiteriano en un seminario de 
Rochester. Por esto era el centro y el motor de la vida de la Tía Esther, quien por 
su nieto se llenaba  de orgullo.  Aquí podemos ver una profunda semejanza del 
personaje de Jared con Ambrosio, ya que ambos sujetos no eligieron su destino, 
sino que ya venían predestinados para ejercer un cargo, en este caso la religión. 
Ambrosio creció en el monasterio, y otros seleccionaron  lo que suponían era mejor 
para él, servirle a Dios, por su parte Jared Junior debe continuar con la tradición 
familiar, el sacerdocio.  
“¡pobre Jared! Estaba predestinado- solía decir mama de él- puedes verlo 





probabilidad de su abuelo, que también fue sacerdote prebisterianano.” 
Hombres del señor” solían llamar a tales hombres” 187 
El difunto superior de los capuchinos le encontró en la puerta de la abadía 
cuando aún era muy pequeño […] se educó en el monasterio, donde ha 
residido desde entonces. 188 
En la obra de Oates, se nos describe a Jared Junior como un joven responsable y 
entregado, quien pasaría el verano en la Casa del Reverendo. Este joven 
seminarista pasa la mayor parte de su tiempo estudiando, demostrando una falsa 
virtud. Se describe como un muchacho alto, delgado, disperso  y retraído, pero 
sobre todo orgulloso. Una característica similar a la de Ambrosio, quien en la obra 
se muestra como un sujeto vanidoso, ocultando con su físico los secretos que se 
esconden en su interior.  
Jared caminaba con una clara conciencia de su porte,  la cabeza erguida, 
los hombres hacia atrás, como si alguien le hubiera ordenado: ¡firmes!189 
Después de escoltar los monjes a su prior hasta la puerta de su celda, 
fueron despedidos por este con un gesto de consciente superioridad, en 
el que la apariencia de humildad  luchaba con la realidad del orgullo. Tan 
pronto como se quedó solo, dio rienda suelta a su vanidad. 190 
 
Pero detrás de toda esa farsa se esconden un ser siniestro. Jared Junior es 
expuesto como un joven misterio, enigmático y diferente quien no tiene alegría en 
sus ojos y se ríe de forma extraña. Es un sujeto déspota, desagradable y sobre todo 
muy viril. Sin duda alguna, otra peculiaridad con El Monje, ya que Ambrosio se 
describe como un sujeto enigmático y sobre todo vigoroso. La descripción que 
hacen Lewis y Oates de ambos personajes es una representación del mal absoluto, 
la maldad habita en sus entrañas  y  esto es  visible con tan solo una mirada. 
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Obviamente, Jared no se encuentra bien. ¡Solo hace falta mirar esos ojos 
suyos!191 
Había cierta severidad en su mirada y continente que inspiraba un temor 
universal y pocos se atrevieron a sostener esa mirada inflamada y 
penetrante de sus ojos. 192 
 
Jared Junior, es un depravado sexual, cuyos comportamiento  y desviaciones de la 
conducta, tales como el sadismo, paidofilia y el masoquismo revelan un sujeto 
enfermo y con alteraciones nerviosas, esto como herencia de su padre Jared Senior 
quien en un ataque mental quema su iglesia. En la novela somos testigos de la 
manera tan despiadada como este sujeto  experimenta placer sexual golpeando, 
humillando  y produciéndolo dolor a su prima. Es un pedófilo  de veinticinco años 
que siente excitación sexual a través de fantasías desarrollados con niñas.  
Ciertas fotografías… de chicas de tu edad y más jóvenes; desnudas, 
sobrecogidas, aterrorizadas; con un estupor metafísico en sus ojos 
desbordados; y todas ella llevando también misteriosas y jeroglíficas 
heridas. Todo, en efecto, habían sido marcadas, heridas “si desobedeces 
a tu amo” había dicho Jared.193 
 
Esta es otra peculiaridad con Ambrosio, recordando la macabra escena de la 
violación de Antonia. En ambas obras vemos el tema del incesto, es decir la práctica 
de relaciones sexuales entre individuos muy próximos en consanguinidad, por 
ejemplo Jared Junior  con su prima Josie, y Ambrosio con su hermana Antonia.  
- Eres mi prisionera, chica ¡no te resistas!- murmura. Te tira al suelo y se 
monta a horcajadas sobre ti- ¡no te resistas, pequeña zorra! Deberías 
saber cómo te has de comportar.194 
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Insensible a sus lágrimas y gritos y suplicases se fue posesionando 
gradualmente de su persona, y no desistió de su presa hasta que hubo 
consumado su crimen y deshonrado a Antonia. 195 
 
Otra singularidad que existe entre ambos personajes es el tema del otro yo. En 
Jared Junior podemos notar el doble.  Se describe al inicio  como un personaje 
digno, maduro y devoto, no obstante podemos ver en la novela la increíble 
manifestación del lado oscuro de este sujeto, de la misma manera como pudimos 
ser testigos en  la inminente caída del monje.  
6.2.2. JOSIE Y ANTONIA, DOS ADOLESCENTES DESPROTEGIDAS Y 
PERJUDICADAS  DE LA FALSA VIRTUD.  
Josie al igual que Antonia es una adolescente que no sabe nada acerca de la vida. 
Ella tiene solo once años, y junto a su madre se fueron a vivir en la Casa del 
Reverendo, donde habita la Tía Esther y Jared Junior. Al igual que Antonia, Josie 
llega a Ransomville en búsqueda de una mejor manera de vivir. No obstante en la 
búsqueda del progreso y de un nuevo mundo, ambas adolescentes se encuentran 
de frente con la malignidad de dos seres que profesaban su virtud. 
Josie es una niña insignificante para su madre. En casi toda la obra puede notarse 
la falta de atención de Delia por su hija. Los sentimientos  y miedos de esta 
adolescente poco le interesan a su madre, quien la ve como alguien que apenas 
existe,  y menos aún a su padre quien es ausente. Es justamente este descuido el 
que aprovecha Jared Junior para llevar a cabo su maquiavélico plan. 
Me parece que no eres una chica muy limpia, ¿verdad? La marrana de 
tu madre no tiene tiempo para ti ¿no es así? Bien, pues yo sí que lo tengo. 
196 
Josie al igual que Antonia, sufre  la violencia extrema.  Jared Junior  asecha a la 
pobre adolescente golpeándola y además  incitándola a cometer atroces crímenes, 
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como el asesinato a la pequeña Bobbie. Los dos personajes femeninos de ambas 
novela, sufren violaciones, agresiones físicas y verbales por parte de dos sujetos 
que ante la sociedad se muestran tan perfectos, pero que en realidad llevan la 
maldad en lo más profundo de su ser.  
6.2.3.  LA SERPIENTE, LA  REPRESENTACIÓN DE LA MALDAD EN AMBAS 
OBRAS. 
En la obra de Oates, la representación de la serpiente es uno de los temas 
principales de la novela. Al inicio del libro Josie sale de paseo por el rio Casadaga, 
en medio de esta exploración por el pantano, esta chica se encuentra con una 
serpiente negra. Una singularidad con El Monje, donde al inicio de la obra la 
exhibición de la serpiente, es el símbolo de la malignidad que se manifestara en los 
capítulos siguientes.  
Justo en medio del pantano, donde los juncos, los carrizos y los bambúes 
forman un dosel sobre tu cabeza, lo ves: algo negro que se mueve rápida 
y sinuosamente. Reluciente, resplandeciente a lo largo de toda su 
extensión, en forma de ese y de un color negro aceitoso. ¡Una serpiente! 
¡Tan larga como tu brazo! Te impresiona su erguida cabeza en forma de 
espada y sus deslumbradores ojos amarillos. Se desliza a través de la 
misma plancha en la que tu estas, pero a tres paso de ti. Estás 
paralizada, mirándola fijamente y demasiado asustada como para chillar. 
Muchas veces has visto serpientes comunes, de hierba las llaman, ¡pero 
esta serpiente! Sus terribles ojos fijos en ti”197 
 
Pero lo que más llama la atención, es el hecho que  Jared Junior sea la serpiente, 
lo que permite exponer la representación del mal absoluto en este personaje. En  la 
obra de Lewis vemos como la picadura de la serpiente precedida de las artimañas 
de Matilde, son  una táctica del demonio para llevar al hipócrita monje al descenso. 
Ahora en Oates la serpiente es la caracterización plena de un personaje.  
- No recuerdas la primera vez que me viste, Josie, ¿o sí? Aquí en el 
pantano.      – ¿en el… pantano? 
                                                             





- Sí. Aquí en el pantano.- Jared sonríe tímidamente, aun colgado de tu 
muñeca.- huiste a la carrera, llorando, como una estúpida mocosa. 
- “la serpiente negra. Se refiere  a la serpiente negra” pienso. 198 
Es importante también decir que Jared Junior no solo tiene la capacidad de 
deslizarse fuera de su cuerpo en forma de serpiente, en la novela se nos expone 
que el personaje también puede aparecer en forma de halcón negro.  
6.2.4. LA ATMOSFERA INQUIETANTE.  
En  El primer amor, podemos notar un ambiente pesado y sofocante. Gran parte de 
la narrativa revela a los lectores un ambiente inquietante y sobre todo maquiavélico. 
Constantemente la novela describe pasajes donde los olores repugnantes asechan 
la tranquilidad de los personajes, como por ejemplo la ambientación del pantano. 
También la aparición de ciertos insectos tales como cigarras, ratas, serpientes, entre 
otros, describen la atmosfera gótica de la novela. Se describe una vegetación 
oscura y agreste, un ambiente salvaje, ruinas tenebrosas y un terreno espacioso 
cargado de terror, muy al estilo siniestro de El Monje. 
Estas tan asustada que no puedes ni ver donde estas. Tienes la 
impresión de que  lo que te rodea está destruido, las vigas de acero, las 
grandes palcas de hormigón rotas y agrietadas como un paisaje antiguo. 
En el lecho del rio se ha convertido en cantos rodados blanqueados por 
el sol en los que el musgo seco se ha incrustado, como una mucosidad. 
Hay un piscina poco profunda y protegida bajo el puente, formada por los 
escombros caídos, parce ser un auténtico lugar secreto, sombrío y 
cerrado, lejos de la blanca mirada del sol, del rio y del cielo. 199 
 
6.2.5.  EL MISTERIO. 
Al igual que  El Monje, El primer amor es una obra  llena de misterios. La novela de 
Joyce Carol  Oates como exponente del género gótico contemporáneo, suele 
caracterizarse por contener ciertos elementos que remiten al enigma. En la mayoría 
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de la novela puede notarse la existencia del misterio  como por ejemplo la intriga 
que existe en las transformaciones de Jared Junior en serpiente y halcón negro. En 
la obra se nos describe como el personaje se desliza de su cuerpo bajo la forma de 
animal, no obstante es para los lectores y para la misma Josie un secreto el cómo 
hace este joven de veinticinco años para lograr este objetivo. 
También bajo la forma de un halcón negro Jared se deslizo fuera de su 
cuerpo, dejándolo vacío, frio, con los ojos helados; un halcón de bello 
plumaje negro, de alas anchísimas y pico afilado que descendió hasta el 
cielo en espirales que parecían perezosas. 200 
  
En otro fragmento de la obra, puede notarse el tema del misterio en cuanto a los 
antepasados misteriosos de la  familia Burkhardt. En casi toda la narrativa de la 
novela se puede analizar el hecho de que la casa, y los parientes que habitaban en 
esta suelen poseer enigmas. 
Mamá no estaba excesivamente interesada en sus parientes Burkhardt, 
pero durante los primeros días de nuestra visita se mostró curiosa, 
inquisitiva suspicaz y confundida. Su primo segundo, Jared Senior, fue 
importante ciudadano de Ransomville, había dicho ella, pero murió joven 
con treinta y nueve años. Había un cierto misterio acerca de su muerte, 
una oscuridad sin propósito aparente; pero hablar de ello, interrogar a la 
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7. LA LITERATURA GÓTICA Y DE TERROR COMO INCENTIVADORA EN 
EL PROCESO LITERARIO. 
UNA HERRAMIENTA  PARA EL DESARROLLO DE LOS  PROCESOS 
DE COMPRENSIÓN Y PRODUCCIÓN TEXTUAL. 
El siglo XXI se enfrenta ante una angustiosa situación, la mayoría de los jóvenes 
contemporáneos expresan el desagrado y el desinterés por la lectura. Son muchos 
los orígenes de  esta actitud negativa, entre estos encontramos fundamentos 
sociales, económicos y culturales. El desinterés por la lectura afecta a la sociedad 
puesto que se crean joven faltos de espíritu crítico inhibiendo  el proceso de 
evolución  y transformación de la humanidad.  
La generación moderna ha nacido en un mundo severamente cambiado. Valores 
religiosos, morales y culturales han mutado. El concepto de familia día a día está 
más descompuesto, la política, la democracia   y el gobierno van rumbo al ocaso, la 
ciencia supera la religión, y así poco a poco los seres humanos se van modificando  
o quizás se ven obligados a reformarse. El futuro de los jóvenes y niños ha sido 
entregado a las escuelas. El ámbito educativo ha  tomado un complicado cargo, los 
maestros son los que instruyen, los que cuidan,  los que aconsejan y muchas veces 
los que salvan a los adolescentes y niños de un oscuro camino. La educación debe 
rescatar a la humanidad del descenso, que empieza específicamente cuando el ser 
humano se aleja de las letras, es decir de la literatura.  
La literatura es  el arte que utiliza como instrumento la palabra, es una facultad  que  
nos refiere  la capacidad de alimentar el ser.  Por medio  de las letras el hombre se 
instruye y entiende el mundo, es la literatura aquella que tiene la capacidad de 
transformar la naturaleza humana y permitir al hombre ser un sujeto crítico y 
discurso. Los libros instruyen a la humanidad, y le dan el poder al  sujeto de 
mostrarse como un ser existente en el universo, alguien que tiene la capacidad de 





Pero ¿qué sucede si el hombre se aleja de los libros? Evidentemente podemos decir 
que nos encontraríamos ante un mundo totalmente oprimido. La magia de la 
literatura ha sido desvelada solo para la burguesía, mientras que para el “populacho” 
ha sido denegada, con el fin de que continúen así, siendo la gentuza. Bien lo decía 
Freire en Pedagogía del oprimido “La cultura no es atributo exclusivo de la 
burguesía. Los llamados “ignorantes” son hombres y mujeres cultos a los que se les 
ha negado el derecho de expresarse y por ello son sometidos a vivir en una cultura 
del silencio”202. Dicho de otro modo, si el hombre no se acerca al conocimiento, y al 
contrario  se aleja de este, los muros entre opresores y oprimidos  jamás podrán 
desmoronarse.  
La literatura nunca pasara de moda, y como decía  en los años setenta Andrés 
Caicedo, los libros tendrán que moldearse y adaptarse a la nueva sociedad.  Este 
escritor colombiano sospecho lo que pasaría cuarenta años después y es el hecho 
de que la literatura se vería afectaba por la falta de tiempo del hombre, debido a  las 
muchas ocupaciones que tendría  el sujeto. Caicedo proponía  la lectura de libros 
de folletín, pues él suponía que el hombre en su escasez de tiempo no podría 
dedicar tantas horas a la lectura de una inmensa novela. 
Es obvio que el hombre debe  modificarse, pero este cambio no debe jamás permitir 
que el gusto por la lectura se apague.  Desde este sentido, la sociedad, la familia, 
pero principalmente la escuela debe rescatar a la generación contemporánea del 
desinterés por la lectura y encaminarlos al gusto por esta, a través  de técnicas y 
prácticas pedagógicas que contribuyan a que el joven  se reconcilie de nuevo con 
la literatura y su magia transformadora.   
Es por eso que  en este capítulo proponemos la literatura gótica y de terror como 
incitadora en el proceso literario, cuyo eje principal sea el desarrollo de  los procesos 
de comprensión y producción textual por medio de la elaboración de un taller 
literario. Los motivos que nos inducen a plantear este  taller literario es que la 
                                                             





literatura gótica y de terror  puede ser un influjo en el proceso lector de las 
sociedades contemporáneas, ya que  esta capta la atención del estudiante, 
conquistándolo y atrapándolo,  elevándolo de esta manera a niveles más altos de 
lectura dando como resultado un sujeto lector crítico y discursivo combatiendo de 
esta manera el desinterés literario del siglo XXI. 
7.1. LA ESCUELA AL RESCATE DE LA LITERATURA. 
Sabemos  que no es un mundo fácil, que se necesita cambiar al hombre para luego 
cambiar el mundo,  está  pues en manos de los docentes a través de la literatura 
crear sujetos críticos, reflexivos y analíticos, lo cual es logrado por medio  del 
análisis de ciertos libros, encajando al estudiante desde un punto de vista discursivo 
y no textual. Consiste en mostrar la realidad del libro, salir  de la trama del texto, 
mostrar el punto de vista del autor, olvidando el hecho de que el libro es solo la 
estructura y el contenido numeral de las hojas, en un sentido literal. Se debe cambiar 
el acto de duplicar y repetir saberes ya dichos  y por el contario resaltar la 
subjetividad, creando así  nuevos conocimientos de manera  inferencial, con el fin 
de que  los jóvenes se puedan  defender de la nueva cultura y asumir los retos 
sociales a los que están expuestos. 
En este aspecto  el libro La literatura como exploración de Louise Rosenblatt es de 
gran contribución en cuanto a lo mencionado anteriormente. La estadounidense 
Michelle Rosenblatt quien fue  una gran investigadora de la enseñanza de la 
literatura y miembro de la asociación internacional de lectura a través de su libro La 
literatura como Exploración de 1938,  da ciertas pautas a los docentes y a la 
sociedad en general como es posible enseñar literatura en el mundo  actual, 
principalmente en el aula de clases. En dicho libro, se nos expone como en el acto 
de leer se forma una especie de  triada, entre texto, contexto y lector. Este triángulo 
no es entendido y póstumamente aplicado en el estudio y la enseñanza de la 






Lo anterior también lo menciona María Eugenia Dubois en su documento la lectura 
en la formación y actualización docente  cuando nos dice que el estudiante  no debe 
ser considerado  como transmisor de conocimiento sino como constructor de 
conocimiento; el cual no debe ligarse a la repetición sino a la reflexión. Se trata de 
la perdida de la inocencia de los niveles estructurales del texto y llegar al trasfondo 
de este,  descubriendo la importancia de los géneros discursivos. Dubois se refiere 
a crear un nuevo modelo pedagógico, con el cual los estudiantes desarrollen sus 
potenciales emocionales, intelectuales éticos y morales con respecto a la literatura. 
Al respecto Delia Lener nos expresa algo similar “Lo necesario es hacer de la 
escuela una comunidad de lectores que acuden a los textos buscando respuesta 
para los problemas que necesitan resolver, tratando de encontrar información para 
comprender mejor algún aspecto del mundo que es objeto de sus preocupaciones, 
buscando argumentos para defender una posición con la que están comprometidos 
o para rebatir otra que consideran peligrosa o injusta, deseando conocer otros 
modos de vida, identificarse con otros autores y personajes o diferenciarse de ellos, 
correr otras aventuras, enterarse de otras historias, descubrir otras formas de utilizar 
el lenguaje para crear nuevos sentidos” 203 
7.2. LA LITERATURA GÓTICA DE Y DE TERROR COMO 
INCENTIVADORA EN EL PROCESO LITERARIO. 
La escuela debe conquistar al joven lector   dejando atrás métodos que no sirven 
en absoluto. Consiste en abandonar la cisión de la literatura como un pasatiempo y 
más bien  verla como transformadora del ser.  Es por esto que la escuela debe dejar 
atrás lecturas pesadas y libros que en lo más mínimo seducen al estudiante, se trata 
de un nivel de lectura el cual va por escalas, y que  en un primer momento el objetivo 
primordial es persuadir al niño o joven. 
                                                             






Así pues proponemos una práctica pedagógica donde se estudiaran cuentos góticos 
y de terror, pues consideramos que esta literatura  tiene la capacidad de captar la 
atención inmediata del joven lector, pues cuenta con elementos y matices que 
persuaden a la mente del aprendiz. Para esto proponemos el estudio de la antología 
“lo crudo y lo siniestro, cuentos que te pondrán la piel de gallina” del profesor 
Rodrigo Argüello, pues son cuentos extraordinarios y con alto poder persuasivo, que 
acompañados de una práctica pedagógica altamente didáctica, permitirá  estimular 
el proceso lector en jóvenes. 
Esta idea nace, por la admiración de un  proyecto de investigación llamado “Las 
ramificaciones del gótico en el espacio literario rioplatense” dirigido por la Dra. 
Adriana Goicochea y publicado en el en 2014 por Abel Combret  en un documento 
llamado El gusto por la literatura gótica en los jóvenes, los vínculos con los 
consumos culturales y su impacto en la educación literaria. El desarrollo de dicho 
proyecto, fue llevado a cabo  en el espacio  de la  provincia de Río Negro, Argentina 
con estudiantes de quinto grado,  en el cual se estudiaron textos góticos y de terror,  
y el resultado del estudio de estos cuentos, fue de alto impacto pues permitió la 
estimulación literario en estos estudiantes.  
7.3. PROPUESTA PEDAGÓGICA: UN PROGRAMA DIDÁCTICO 
ENFOCADO EN LOS PROCESOS DE COMPRENSIÓN Y 
PRODUCCIÓN TEXTUAL.  
La propuesta pedagógica que planteamos  es la literatura gótica y de terror como 
incentivadora en el proceso literario de los jóvenes estudiantes de educación media 
para así desarrollar procesos de comprensión y producción textual donde se 
construya sujetos  lectores y escritores. Se propone la realización de una secuencia 
didáctica en el área del lenguaje, cuyo eje principal sea el desarrollo de las 
competencias lectora y escritora, a través de un taller literario cuyo referente será la 





De esta manera vamos a  llevar a los estudiantes a  que analicen  la estructura y 
componentes que tiene un cuento corto, (gótico y  terror). Fortaleciendo el 
pensamiento crítico, lo cual permite el intercambio de opiniones, mostrando alternas 
interpretaciones de los cuentos.  Por tanto, propondremos la creatividad literaria, 
pues es bien sabido que para hacer surgir ese gusto por lo literario en los 
estudiantes, hay que permitir que ellos también hagan sus propias creaciones 
literarias. De esta manera  cada estudiante elaborará un texto de terror o gótico 
donde se evidencie recursos literarios que el docente fundamentó. 
Tal y como expone Fernando Vásquez en su documento El Quijote va al tablero, 
donde nos da sus consideraciones sobre la enseñanza de la literatura. El autor 
especifica que es necesario desarrollar una didáctica apropiada para la enseñanza 
de la lectura, de esta manera Vásquez nos dice que permitir  la creación de textos 
literarios por parte de los estudiantes, es un estímulo para el gusto por lo literario en 
ellos, ya que comprender y producir son procesos  que trabajan de manera análoga.  
Continuando con la propuesta pedagógica, referimos que una vez identificado los 
elementos característicos del cuento gótico y de terror, el estudiante  tendrá la 
capacidad de crear, demostrando así  la comprensión textual. Además que al 
estudiar este tipo de literatura se está instruyendo lo social, pues la lectura refiere a 
un momento de la historia que fue el  resultado de su origen ( Romanticismo Vs 
Ilustración) , conjuntamente que este tipo de literatura suele  leerse por ciertas 
subculturas urbanas ( Góticos) , lo que permite que el objeto de enseñanza no sea 
meramente literario, sino social. En definitiva, el proceso del taller termina con las 
producciones de   los estudiantes  donde  sus relatos estarán en un libro que reunirá 
todas las creaciones y que en conjunto editaran.  
La secuencia didáctica aquí planteada  pretende que  las  sesiones pedagógicas 
propuestas  orienten   a los estudiantes  a fortalecer sus habilidades cognoscitivas 
referentes a las competencias lingüísticas y comunicativas (micro, macro y 





el debate y el diálogo, buscando con esto un respeto por el  discurso del otro. El 
desarrollo de  la lectura y la escritura consciente y planificada es un punto específico 
en esta propuesta pedagógica, pues los estudiantes deben saber que la escritura 
es intencional y sigue un modelo idealizado. 
El desarrollo de la secuencia didáctica propuesta en este trabajo investigativo, se 
hará en el área de lenguaje y tiene como ciclo de aplicación un periodo escolar,  es 
decir 8 semanas aproximadamente, con una intensidad horaria de 2 horas 
semanales (16 horas en total). Esta secuencia didáctica está preparada para ser 
plenamente desarrollada en el grado 8° de básica secundaria, no obstante  puede 
trasladarse a otros grados.  
OBJETIVOS DE LA SECUENCIA DIDÁCTICA: 
Objetivo general:  
 La literatura gótica y de terror como incentivadora en el proceso literario de 
los jóvenes estudiantes de educación media, para así desarrollar procesos 
de comprensión y producción textual donde se construya sujetos  lectores y 
escritores. 
 Objetivos específicos: 
 Motivar en el  estudiante el gusto por la lectura, por medio de la literatura 
gótica y de terror.  
 Desarrollar la comprensión lectora a través del análisis de los componentes  
del cuento gótico y de terror. 
 Enriquecer  la producción textual mediante la creación de un cuento gótico y 
de terror.  
COMPETENCIAS: Ejercito mi capacidad de escuchar, hablar, leer y escribir de 





PROPÓSITO: Fortalecer un proceso de plan de lectura y escritura a través del 
cuento gótico y de terror a manera de taller literario. 
  Procedimientos (aptitudes): Presento  talleres de comprensión textual 
evidenciando la totalidad del proceso indicado. 
TIPO DE EVALUACIÓN A UTILIZAR: 
La evaluación del proceso de aprendizaje debe considerarse como una actividad 
necesaria, en tanto que le aporta al profesor un mecanismo de autocontrol que le 
permitirá la regulación y el conocimiento de los factores y problemas que llegan a 
promover o perturbar dicho proceso. El docente reconocerá como evaluación, los 
aportes de los estudiantes, los talleres que se desarrollen en  clase, de igual manera 
los talleres de saberes previos, las actividades extra clases,  los debates, las 
ESTÁNDARES:  
 Literatura: Conozco y caracterizo producciones literarias de la tradición gótica 
y de terror. 
 Comprensión e interpretación textual:   Comprendo el sentido global de cada 
uno de los textos que leo, la intención de quien lo produce y las características 
del contexto en el que se produce. Analizo los aspectos textuales, conceptuales 
y formales de cada uno de los textos que leo. 
 Producción Textual: Elaboro una primera versión de un texto explicativo 
atendiendo a los requerimientos estructurales, conceptuales y lingüísticos. 
Reescribo el texto, a partir de mi propia valoración y del efecto causado por 
éste en mis interlocutores. 
 
DESEMPEÑOS:  
 Cognitivo (conocimientos): Interpreto textos, teniendo en cuenta el 
funcionamiento de la lengua, el papel del interlocutor y el contexto. 
 Actitudinales (Actitudes): Demuestro interés y responsabilidad en la ejecución 





respuestas, la actitud de los educandos, pero primordialmente la producción final 
del estudiantes que hará parte del libro de cuentos góticos y de terror.  
 De desempeños: Cognitivos, actitudinales, procedimentales de los 
estudiantes durante las actividades. 
 Los desempeños se dividen así: 
COGNITIVO ACTITUDINAL PROCEDIMENTAL 
30% 30% 40% 
saber conocer del estudiante 
sobre la producción y 
comprensión textual así como 
lectura critica  
Saber ser que refiere a que el 
estudiante demuestra interés y 
responsabilidad. 
 
Los trabajos realizados por los 
estudiantes, talleres, 
producción final etc.  
 
ORGANIZACIÓN EN EL AULA 
Dependerá de la sesión, se realizaran actividades en grupo, la mayoría de veces 
para la actividad de saberes previos, también se enfatizara en el trabajo individual 
principalmente en los diálogos y debates frente a un tema. Habrá clases donde se 
saldrá del aula, para cambiar con esa rutina del salón de clase, también se 
mostraran diapositivas y videos para hacer la clase más didáctica. 
RECURSOS HUMANOS: 
 Tipo: heteroevaluación por parte del responsable de la sesión. 
 Momento: Diagnóstica en producción textual de los estudiantes (ortografía, 
redacción, caligrafía coherencia y cohesión) 
 Humanos: Directivos, docentes, estudiantes. 





 Materiales: Material de apoyo,  Tablero, marcadores, papel, lapiceros, lápiz, 
entre otros. 
SESIONES DE CLASE PROPUESTAS: 8 EN TOTAL.  
 
SESIÓN PEDAGÓGICA 1 
LOGRO: Los estudiantes del grado 8  se aproximarán al concepto de cuento gótico y de terror a 
través de lecturas narrativas para el desarrollo de la comprensión lectora y producción textual, 
reconociendo las características del relato. 
 
INICIO: se  socializa con los estudiantes el proyecto a desarrollar.  
DESARROLLO: se propone la lectura del cuento "La madre de los monstruos" de Guy 
Maupassant.  Donde  a partir de la lectura elaboraran un resumen, una relación título-historia, 
Justificación de las acciones de la protagonista, impacto del relato e insinuación de las categorías 
gótica y terror. 
FINALIZACIÓN: Cada estudiante  elaborará un texto donde expliquen lo que  entienden por 
cuento gótico y cuento de terror. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 2 
LOGRO: Los estudiantes del grado 8  se aproximarán al concepto de cuento gótico y de terror a 
través de lecturas narrativas para el desarrollo de la comprensión lectora y producción textual, 
reconociendo las características del relato. 
INICIO: Diálogo con los estudiantes para revisar la actividad  sobre la concepción del género gótico 
y de terror. 
DESARROLLO: Explicación del género gótico y de terror, sus origines, autores, y libros famosos 
(Lewis y El Monje, Mary Shelley y Frankenstein, Bram Stoker y Drácula, Poe, Quiroga etc.)  A 
partir de un organizador gráfico.  
Utilizando la siguiente bibliografía: LOPEZ, Miriam. Teoría de la novela gótica. Universidad de 
León Ed. Del Cardo. 2010. ARGÜELLO, Rodrigo. Ciudad Gótica genealogía de lo simbólico y lo 
diabólico en el territorio urbano. Ambrosía Editores. Bogotá 2009 
FINALIZACIÓN: Se leerá el cuento gótico y de terror  "La cicatriz del mal"  Anónimo, para 
identificar las características góticas o de terror del relato en una tabla. 
TAREA: a cada pareja de estudiantes  se le asignara un autor gótico y su respectiva obra 
(WALPOLE,  LEWIS, SHELLEY, POLIDORI, POTOCKI, MATURIN, RADCLIFFE) y un autor del 
movimiento de terror y su obra (STOKER, POE, MAUPASSANT, QUIROGA, LOVECRAVE, 
BIERCE, KING) para llevar a cabo una exposición, en la próxima sesión.  
 
 
SESIÓN PEDAGÓGICA 3 
LOGRO: Los estudiantes consultaran acerca de los autores del movimiento gótico y del 
movimiento de terror, sus obras  y contribuciones al género. 





DESARROLLO: cada pareja de estudiantes hará su respectiva exposición del movimiento gótico 
y de terror. 
FINALIZACIÓN: el docente hará las contribuciones, ajustes y correcciones a las exposiciones 
hechas.  
SESIÓN PEDAGÓGICA 4 
LOGRO: Los estudiantes crearan un relato narrativo a partir  de la transcreación de una historia 
para la aplicación de la forma y estructura  gótica y de terror del cuento. 
INICIO: se leerá el cuento “La gallina degollada” de Horacio Quiroga, y se analizara 
posteriormente. 
DESARROLLO: Recordar los  cuentos leídos en las últimas sesiones, seleccionar uno y escribirlo 
en una nueva manera, inventando nuevos personajes, nuevas situaciones sin perder las 
características góticas o de terror del relato. 
FINALIZACIÓN: En una página cada estudiante justificará por qué su cuento  cumple con los 
parámetros góticos y terroríficos, Dando ejemplos de estructura y forma narrativa empleados. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 5 
LOGRO: Los estudiantes analizaran una película,  corto o largometraje a partir de una rejilla para 
reconocer la sensibilidad gótica del relato audiovisual. 
INICIO: se les contara acerca de la película a ver, se propone ver Frankenstein, Drácula, o en su 
defecto cortometrajes modernos de terror.  
DESARROLLO: se verá la película, y su vez se llenara la rejilla la cual contenga el análisis de la 
atmosfera, los personajes, los misterios, el tema y el desarrollo de la obra.  
FINALIZACIÓN: se entregara la rejilla terminada. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 6 
LOGRO: Los estudiantes producirán un relato narrativo a partir de un audio para el desarrollo y 
aplicabilidad  del concepto gótico y de terror. 
 INICIO: En mesa redonda se socializará las semejanzas y diferencias de las rejillas creadas por 
los estudiantes para determinar las conclusiones generales del relato audiovisual proyectado. Se 
darán las orientaciones finales de entrega de los cuentos con su respectiva retroalimentación, 
donde el estudiante deberá elaborar estéticamente el cuento final. 
 
DESARROLLO: Los estudiantes escucharan un audio  corto que ambienta un relato gótico y de 
terror. 
FINALIZACIÓN: A partir del audio crearan su propia historia de terror o gótica, así que a partir de 
lo escuchado construirán: ¿Cómo imaginarías el lugar de los  acontecimientos?  ¿Qué te gustaría 
representar?  ¿Cómo lo construirías? ¿Cuántos y qué personajes  te gustaría  desarrollar? ¿Qué 





Al final de la clase entregaran sus producciones, la cual será de mínimo dos páginas y máximo 
tres. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 7 
LOGRO: Los estudiantes producirán un relato narrativo para el desarrollo y aplicabilidad  del 
concepto gótico y de terror. 
INICIO: el docente de clase entregara los cuentos previamente  corregidos, es decir ortografía, 
coherencia, cohesión entre otros elementos. Llamará a cada estudiante y le comentara su visión 
acerca del cuento, lo que debe mejorar y corregir.  
DESARROLLO: cada estudiante corregirá su cuento gótico y de terror.  
FINALIZACIÓN: Cada estudiante entregará un cuento gótico o de terror a los responsables de 
la sesión para convertirlos  en un libro que será donado a la biblioteca de la institución.  
La antología gótica y de terror que quedó de los cuentos elaborados por los estudiantes será 
presentada y se finalizará el taller literario en un agasajo.   
SESIÓN PEDAGÓGICA 8 
LOGRO: los estudiantes reflexionaran acerca de la finalización del proyecto de comprensión y 
producción textual.  
INICIO: se reflexionara sobre el proyecto que se realizó, se analizara con los estudiantes si los 
objetivos se cumplieron y que falto por realizar.  
DESARROLLO: cada estudiante, mediante el libro de cuentos llamado “Historias de Ultratumba 
del grado 8° de la institución educativa...” (Este nombre es opcional) leerá su producción a sus 
compañeros de clase.  
FINALIZACIÓN: se compartirá con los estudiantes a modo de celebración, esto mediante comida, 
bebidas y música.  
 
Finalmente podemos observar como la secuencia didáctica propuesta en este 
trabajo investigativo, propone una forma de enseñar y sobre todo una forma de 
aprender mediante la realización y creación de un trabajo  literario, el  cual se lleva 
a cabo por medio de un  trabajo cooperativo, donde los elementos de colaboración, 
colectividad y dialogo son los protagonistas. En este programa didáctico el eje 
fundamental es el aprender haciendo, en el cual podemos analizar una didáctica 
teórica - practica.  El núcleo de esta propuesta pedagógica es motivar a aprender, 
radica en  animar al aprendiz al gusto por  la escritura y  la lectura. Esta secuencia 
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